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REVOLVER SCORPIO 
Calibre .»  Special 

ESPECIFICACIONES TECWCAS
•  Calibre
•  Capacidad de carga
•  Longitud total
•  Peso con carga
•  Longitud cañón

•  Empuñadura: En madera gratilada 
y monograma de INDUMIL. - 

38 Special •  Terminación: Pavonado y Cromado Satinado.
Se.» (6) cirtucho» •  Munición:.38 Special 
180 mm •  Resistencia del disparador.
830 Gramos • Acción Sar>c\\\a 4,62 Lb.
2”  • Acción Doble 14,96 Lb

Indumil-Llama
la linea de revólveres 
que mayor número de

ha superado!

Si, 3000 disparos y las más exigentes pruebas de calidad, 
superó la nueva linea LLAMA producida por INDUMIL, sobre 
otras marcas internacionales; demostrando asi su alta 
tecnología de construcción, precisión y resistencia cuyas 
características de importancia son:
^. Mecanismo de cilindro con movimiento sincronizado y 

rotación sobre su eje.
2. Rápida alineación con el cañón.
3. Disparo de seis (6) proyectiles en una sola carga.
4. Aguja separada del percutor para mayor seguridad.
5. Cinta de ventilación.en el modelo martial.
Cuatro (4) excelentes modelos de perfecto acabado

MARTIAL Calibre 38 Special C A N O N  6 ”  
ESPECIFICACIONES TECNICAS

38 Special 
Seis (6) cartuchos 
235 mm - 285 mm 
1067 Gramos 
1157 Gramos

•  Calibre
•  Capacióaú de carga
•  Longitud total
•  Peso con carga y cañón de 4
•  Peso con cargay cañón de 6

Trasera: Micrométrica, ajustabVe lateral y vertical 
(elevación y dirección)

•  Empuñadura: En madera gratilada y 
monograma de INDUMIL.

•  Terminación: Pavonado y Cromado Satinado
•  Munición: »  Special
•  Resistencia del disparador:

• hcci6t\ Sencilla 4,62 Lb.
U ,9 % \J b

•  REVOLVER CASSIDY 
Calibre 38 Special 

ESPECIFICACIONES TECNICAS
•  Calibre .38 Special
•  Capacidad de carga Seis (6) cartuchos
•  Longitud total 285 mm.

•  Empuñadura: En madera graf i lado 
y monograma de INDUMIL.

•  Terminación: Pavonado y Cromado Satinado
•  Munición. »  Special
•  Resistencia del disparador.



MENSAJE DE NAVIDAD

C onstructo res de la paz

Todavía resuenan en nuestras mentes y en nuestros cora­
zones con la fuerza profundamente evangelizadora y  convincente 
que sólo él sabe imprim irles, estas palabras de S.S. Juan Pablo II, 
en su visita apostólica del año pasado a nuestra Patria:

"En abierto contraste con la civilización del amor, aparece 
con características inquietantes el espectro de la violencia que 
deja sentir su secuela de dolor y  muerte en tantas partes del 
mundo. Asistimos, no sin pesar, a los reiterados ataques a la paz 
desde la más variada form a de violencia, cuya expresión extrema 
y nefasta es el terrorismo, que tiene su raíz en factores políticos 
y económicos, que se agravan por la interferencia de ideologías, 
de poderes foráneos y, no pocas veces, por la quiebra de los valo­
res morales fundamentales" (Bogotá, 1-VIT86).

“¡Cuánto deseáis, amados colombianos, que callen las armas, 
que se estrechen fraternalmente las manos que las empuñan, que 
llegue para todos esa paz querida e invocada, buscada con es­
fuerzo, esperada con afán... después de tantos años de violencia 
que no han dejado más que lutos de muerte y heridas dolorosas, 
difíciles de cicatrizar!... La violencia no es cristiana ni evangéli­
ca; la violencia engendra nueva vio lencia"y degrada al hombre. 
(Barranquilla, 7-VII-86I.

En este preocupante contento de violencia, los colombianos, 
por bondad de Dios, vamos a celebrar una nueva Navidad. Y, a 
pesar de todo esto, en medio de "luces y sombras", los que 
creemos en Jesús seguimos escuchando con redoblada urgencia



vigencia el reconfortante y esperanzador mensaje de paz ento­
nado en su nacimiento por el coro de los ejércitos celestiales: 
"Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad’’ (S. Lucas 2,14). Mensaje este que debemos acoger con 
fe  y  tomar muy en serio, para que el tan anhelado “don de la paz” 
no continúe tornándose esquivo, sino que se convierta en una 
auténtica realidad. Bien nos decía el Santo Padre:

“Para llevar a cabo esta tarea inmensa de lograr la paz —que 
exige perdón y  reconciliación—, el prim er paso, que estoy seguro 
que daréis cada uno de vosotros, es el de desterrar de los co­
razones cualquier residuo de rencor y  de resentimiento. Los años 
de violencia han producido heridas personales y  sociales que 
es necesario restañar. La violencia que ciega tantas vidas ino­
centes, tiene su origen en el corazón de los hombres. Por esto un 
corazón que reza de verdad el "Padre Nuestro, y  que se convierte 

M§ a Dios, rechazando el pecado, no es capaz de sembrar la muerte 
■' entre los hermanos’’... “Se trata de una paz en la verdad, en la 

8 ' justicia, en el reconocimiento integral de los derechos de la 
is é  persona humana. Es una paz para todos... una paz sin fronteras’’. 
«gg (Juan Pablo II, Salvador, 6-III-83).

SU# En las Fuerzas Armadas de Colombia se cree en la paz, se
’ trabaja incansablemente por la paz, se lucha sin ahorrar sa- 

§J orificios por la paz... se ofrenda heroicamente la vida por la 
< fjg§ paz... se ama la paz. Y, ante la faz de la República, su permanente 

y  decidida acción por la paz, aparece como uno de los más nobles 
Ü y  significativos aportes, en orden a la construcción de una 

patria nueva, más jus ta  y más humana para todos... Podemos afir- 
í*? mar, con toda verdad, que hay una conciencia clara de los obje­

tivos y  de los caminos que conducen a la paz verdadera y  que se



desea, transitar con responsabilidad, rectitud y honestidad por 
esas vías de paz... Con profesionalismo que los enaltece, pero, 
sobre todo, con un acendrado patriotism o y bien fundamentados 
en su fe  cristiana, los miembros de nuestras Fuerzas Armadas 
están situados en un puesto de honor entre los "constructores de 
la paz ", vale decir, entre los "constructores de la nueva sociedad", 
tan pregonada por los Pontífices de los últimos tiempos, espe­
cialmente por S.S. Juan Pablo II, en estos términos:

"Se trata de una sociedad en donde la laboriosidad, la ho­
nestidad, el espíritu de participación en todos los órdenes y nive­
les, la actuación de la justicia y  la caridad, sean una realidad. Una 
sociedad que lleve el sello de los valores cristianos como el más 
fuerte facto r de cohesión social y  la m ejor garantía de su futuro. 
Una convivencia armoniosa que elimine las barreras opuestas a la 
integración nacional y  constituya el marco del desarrollo del país 
y del progreso del hombre. Una sociedad en la que sean tutelados 
y preservados los derechos fundamentales de la persona, las li­
bertades civiles y  los derechos sociales, con plena libertad y res­
ponsabilidad, y  en la que todos se emulen en el noble servicio del 
país, realizando así su vocación humana y cristiana. Emulación 
que debe proyectarse en servicio de los más pobres y  necesitados, 
en los campos y en las ciudades. Una sociedad que camint n un 
ambiente de paz, de concordia, en la que la violencia y el erro- 
rismo no entiendan su trágico y  macabro imperio y  las injusticias 
y desigualdades no lleven a la desesperación a importantes sec­
tores de la población y les induzcan a comportamientos que 
desgarren el tejido social. Un país, en el que la juventud y la 
niñez puedan form arse en una atmósfera limpia, en la que el alma 
noble de Colombia, iluminada por el Evangelio, pueda b rilla r en



todo su esplendor. Hacia todo esto, que podemos llam ar civiliza­
ción del amor (cf. Puebla, n. 8), han de converger más y  más vues­
tras miradas y propósitos".

En m i condición de Obispo de las Fuerzas Armadas de 
Colombia, quiero en esta Navidad de 1987, estar muy cerca de 
cada uno de quienes son mis fieles, para entregarles más que 
con las palabras con el corazón, este "Mensaje de Paz",y decirles 
con el afecto propio de quien es para todos "Padre, Maestro y 
Pastor” en su grey, las mismas palabras del Evangelio: "Gloria 
a Dios en el cielo y  en la tierra paz a los hombres de buena volun­
tad... Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque éllos 
serán llamados los hijos de Dios”.

Con este "mensaje salvador” deseo hacerme presente entre 
quienes tienen la más alta responsabilidad en la conducción de 
nuestras Fuerzas Armadas, como también en todos los demás, 
que form an la gran "familia castrense”, para estimularlos a no 
desmayar en la construcción de una Nación en paz: "Bienaventu­
rados los artífices de la paz".

Qpe el Emmanuel —El Dios-con-nosotros—, que tanto hizo 
por su patria y  se jugó su vida por ella, ofrendándola desde el altar 
de la Cruz, les dé a todos valor y  fortaleza para defenderá nuestra 
Patria contra las fuerzas del mal, y  los colme de sus bendiciones.

Muchas felicidades en esta Navidad. ¡Paz y bien para todos!

+ VICTOR MANUEL LOPEZ FORERO 
Obispo Castrense
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EDITORIAL

Al conmemorarse una efemérides más de la creación de la 
Fuerza Aérea Colombiana, es preciso evocar trozos de su historia 
aérea, plena de realizaciones positivas, que con el devenir de los 
tiempos'v la acelerada evolución de la aviación m ilitar, obligan el 
replanteamiento permanente de la situación, de los medios y  aún 
de los hombres que conforman uno de los tres pilares del instru­
mento m ilita r que apoya, complementa y  respalda la nacionalidad 
colombiana y  sus instituciones legítimas.

Muchas y variadas son las misiones impuestas a la aviación 
m ilitar, cuyo objetivo fin a l se orienta hacia los postulados de 
seguridad y desarrollo, siendo éstos los derroteros que animan 
nuestros hombres y sus naves que día a día vuelan el in fin ito  azul 
para garantizar la soberanía en los cielos de la Patria, poniendo al 
servicio de la noble tarea el cuidadoso entrenamiento de las tripu­
laciones y el profundo conocimiento del empleo del material 
bélico, con su filosofía disuasoria, m inim izando cualquier ame­
naza que atente contra nuestra nación a lo largo y ancho de su 
te rrito rio  continental, o de las áreas insulares y  mares patrim onia­
les sobre cuya geografía se entiende la vigilancia del Estado.

Compete también, dentro del ámbito de la seguridad, el 
apoyo a las operaciones m ilitares en que se encuentran compro­
metidas nuestras Fuerzas de tierra y mar en el mantenimiento y 
restablecimiento del orden público, que en la época presente 
requiere atención prioritaria, ante el embate aleve de fuerzas 
esternas, que animadas por conductas radicales pretenden soca­
var el orden institucional y  crear el desconcierto y  el caos. Esta 
misión se cumple con operaciones helicoportadas, de transporte 
de personal, materiales y logística en apoyo a las directrices del 
Gobierno y del A lto Mando M ilita r para que garantice la paz y la 
convivencia nacionales.
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En lo que hace relación al desarrollo, la Fuerza Aérea Colom­
biana, a través de sus 68 años de existencia ha apoyado en form a 
dinámica todos los programas tendientes a m ejorar el nivel de 
vida de nuestros compatriotas en aspectos relacionados con la 
salud (Campaña Nacional de Vacunación), educación (Plan 
Camina), vivienda y servicios, en las zonas de menores recursos del 
país cuya situación de marginalidad generó la necesidad de crear 
una entidad aérea que pudiera, con el auspicio del Estado, 
satisfacer en parte este sentir patrio y es así como, desde hace 25 
años, se creó la empresa estatal denominada "Servicio de Aerona­
vegación a los Territorios Nacionales SATENA que airona con los 
inolvidables "Catalinas “ de grata recordación, sentó las bases para 
la moderna empresa de hoy, inspirada en el ideal de sus pioneros, 
continúa constituyendo el más eficaz e ideal medio de transporte a 
las regiones apartadas y menos desarrolladas de la geografía 
nacional.

Ahora, qué decir de la imprescindible participación del ele­
mento aéreo en las diferentes catástrofes nacionales a las cuales 
ha acudido solícito en ayuda de nuestros hermanos, víctimas de la 
fu ria  violenta de la naturaleza y  donde se ha puesto a prueba la 
pericia de nuestros pilotos y  ese deseo vehemente de servir a la 
comunidad.

Hoy, al celebrar el Sexagésimo Octavo Aniversario, se abre un 
inmenso horizonte, ante la perspectiva de un juicioso, mesurado y 
consciente plan de modernización que lejos de representar un 
aciago reto, incrementa la confianza en nuestra capacidad aero­
náutica y la certeza de que los Oficiales y Suboficiales, hombres y 
mujeres, de la Institución, son prenda de garantía para el éxito de 
la misión constitucional, que ayer Somoza, Gil, Esguerra y  tantos 
otros héroes y pioneros, hicieron realidad y que hoy constituyen el 
mejor legado: mantener la soberanía nacional y  el respeto a nues­
tra territorialidad.

Es por ello que en esta fecha tradicional, deseo hacer llegar a 
todo el personal de Oficiales, Alféreces, Cadetes, Suboficiales, 
Alumnos, Soldados y Personal Civil, el reconocimiento del Coman­
dante de la Fuerza Aérea y  de sus Mandos Superiores a esta labor 
abnegada, consciente y pro fesional que ha hecho posible mantener 
en alto el prestigio de nuestra aviación m ilitar.

Mayor General GILBERTO FRANCO VASQJJEZ 
Comandante Fuerza Aérea

Bogotá, noviembre de 1987.
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P artic ipac ión  com un ita ria  de 
las FF. AA. en program as de 

d e sa rro llo  urbano
La Participación Com unitaria y la 
Acción Civico-M ilitar Institucional son 
un método científico de llegar a la 
mente y  el corazón del pueblo, para 
triunfar contra la guerra revolucionaria.

"DAGARE"

Mayor General DANIEL GARCIA ECHEVERRY 
Comandante Primera División

IN T R O D U C C IO N

El equ ilib rio  técnico-científico entre las dos grandes potencias ha variado 
los métodos, las técnicas y  los procedim ientos de la guerra moderna. El escritor 
Richard Nixon en su expresión "La Tercera Guerra M undial in ic ió  una vez 
firm ado el tratado de YALTA en donde los principales países vencedores se 
repartieron el m undo", tiene toda la validez en los acontecim ientos que se viven 
en el m om ento actual.

La guerra revolucionaria es m otivo de especial meditación cuando se habla 
de los problemas de la paz y  de la guerra. El escritor Alberto Abello en su lib ro  “La 
Sovietización del Caribe" trae en su página 24 la siguiente cita de los escritos del 
Contralm irante Pierre Celerier au to r de "Geopolítica y  Geoestratégica”, cuando 
se refiere a la frase trascendental de Mao TseTung “ a pa rtir de este m omento no 
habrá más que guerras revolucionarias y  contrarrevolucionarias’’.

Lo ante rio r significa que la guerra política actual conlleva: La guerra ideoló­
gica, la guerra sicológica, la guerra de inteligencia, la guerra de masas, la guerra 
de organizaciones y  la guerra de estrategias.

La defin ic ión  aceptada de güeñ a de masas es: ‘u tilización de cada persona 
del conglom erado social para que unida directa e indirectam ente partic ipe en la 
deíénsa de los p rinc ip ios dogmáticos y  lleve a cabo una actitud beligerante en
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contra del enemigo’’ y  como objetivo tiene la consolidación del in te rio r del país 
en torno a los grupos subversivos y  debilita r al gobierno legítim o quitándole el 
apoyo de la población.

La guerra de organizaciones está defin ida como: "La conform ación de una 
organización para enfrentarla a otra organización y  su objetivo es lograr el 
contro l y  d irección de las masas para ponerlas al servicio de los intereses 
propios. Las organizaciones no son las masas pero sí sus conductoras y  m an ipu ­
ladoras” .

Para contrarrestar la guerra política revolucionaria se requiere organizar la 
com unidad para colaborar en la búsqueda del desarrollo integral y  propender 
por su seguridad cuando sea amenazada en su honra, vida y  bienes po r grupos 
de antisociales comunes o subversivos.

El generalísimo Chiang Kaishek, en el lib ro  'Fundam ento de la Guerra 
Sicológica” tiene la siguiente cita: “ En nuestras actuales operaciones contra el 
enemigo nuestros p rinc ip ios fundamentales son: 30% de esfuerzo m il ita ry  70% 
de esfuerzo po lítico ” .

Colombia país democrático por tradición, se ve amenazada seriamente por 
la guerra revolucionaria dentro de la estrategia general que para el dom in io  del 
mundo, conducen a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y  los Estados 
Unidos de Norte América.

Nuestro país como portón de entrada a la América del Sur, soporta todas las 
presiones de orden político, económico, sicológico, social, religioso y  m ilita r que 
generan todos los países que tienen o desean adq u irir influencias continentales 
o extra continentales sobre el área del Caribe. Algunos de ellos son: Rusia, 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia, los países bajos, Canadá y  las naciones que 
participan directamente de ésta área geográfica de tensión m undial.

Nuestro gobierno solamente podrá restablecer el orden in terno  cuando 
cuente con una organización político-m ilitar, la cual p o r su cohesióny objetivos 
definidos sea lo suficientemente fuerte para oponerse a la organización de todos 
los movim ientos subversivos.

Los anteriores planteam ientos son la base de éste artículo, que se refiere a 
cómo puede partic ipa r el instrum ento  m ilitar, con el gobierno nacional para 
lograr el desarrollo integral de las com unidades y  sacar avante el sistema 
democrático que asegura al pueblo colom biano la libertad y  la m oral ind iv idua l 
y  social.

Para el modelo de Participación Comunitaria, se expondrán los siguientes 
aspectos:

1. Selección del Area

2. Estudio Técnico del Area.

3. Financiación.

447



4. Entidades Participantes.

5. Convenios y  Contratos para la ejecución de las Obras.

6. Organización de la Comunidad.

7. Organización de los Trabajos.

8. Acción Sicológica.

9. Realización de la Obra.

10. Costos de la obra para la com unidad.

CONCLUSIONES___________________________________________________

1.— Selección del área.

Lo más im portante  en los programas de Participación Com unitaria y  Acción 
Civil M ilita r es la selección del área en la cual se van a ejecutar los trabajos. Para 
éste fin  entre otras, deben tenerse en cuenta las siguientes normas:

a. N úm ero de habitantes beneficiados.

Como las obras de Acción Civil M ilita ry  Participación Com unitaria requie­
ren un  esfuerzo adicional de hom bres y  medios que la fuerza no está en 
capacidad de colocar en estos trabajos en forma masiva po r las innumerables 
m isiones que se cum plen en las áreas de com batey otras, se requiere realizar un 
estudio del núm ero de habitantes que se va a beneficiar. Muchas veces se 
p ierden esfuerzos en construcción de carreteras que unen áreas importantes, 
pero que el gobierno nacional está en condiciones de realizarlas, mediante 
contratos con compañías civiles que se han constitu ido  para éste fin.

La fuerza obtiene un  m ayor beneficio tratando de red im ir a las gentes de 
extrema pobreza en los cinturones de miseria ubicados en los 1.006 m unicip ios 
que tiene la nación. Es más fácil realizar las obras en las poblaciones; el desgaste 
de la m aquinaria de los ingenieros es menor; se hace más fácil la adquisición de 
m edios hum anos y  materiales que colaboren y  se cubren áreas sensibles pobla- 
cionales.

b. Objetivos p rim ord ia les  en la selección del área.

Entre las causas del subdesarrollo están: La pobreza, el desempleo, la 
desigualdad social, la incapacidad de dirección, la deshonestidad adm inistra­
tiva y  la d ificu ltad  de las entidades de gobierno para cerrar la brecha entre el 
deseo de desarrollo de una com unidad y  la respuesta efectiva del aparato 
burocrático-instituc iona l para llenar las aspiraciones, expectativas y  esperanzas 
de las masas.

Con el beneficio a grandes masas de población se logra llevar los servicios 
públicos requeridos como: agua, alcantarillado, luz, pavimentación, gaseo-
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ducto, los que facilitan la creación de microempresas com unitarias y  p o r ende el 
desarrollo de estas áreas marginadas del sector productivo  de la nación.

Para la realización de las obras en las ciudades se requieren diferentes tipos 
de materiales como: maquinaria, arena, triturado, cemento, tubería, acelerantes, 
cables, lámparas, etc., lo que im plica el desarrollo industria l integral.

Es cierto que tam bién se requiere el desarrollo agrícola pero se considera 
que sí prim ero no desarrollamos las ciudadesy damos las condiciones mínimas 
para poder vivir, jamás se logrará el avance arm ónico de la com unidad.

Con la selección conveniente del área de extrema pobreza en las ciudades, 
la presión sobre las autoridades de las compañías anónimas y  lim itadas que 
ejecutan las obras es m ín im a y  en ocasiones no existe, porque para el desarrollo 
de los trabajos los dineros que se puedan conseguir solamente alcanzan para la 
adquisición de los elementos y, la mano de obra de la com unidad y  de los 
soldados que partic ipen es gratuita. Todas las empresas son conscientes de que 
los gobiernos m unicipales no están en capacidad de sup lir éstas necesidades 
por carencia de recursos y  que la única forma viable es la de rea lizarlos trabajos 
a costos m ínim os en donde no se tienen en cuenta, la adm inistración, los 
imprevistos y  las u tilidades (A.I.U.).

El modelo experimental hasta el momento, no ha creado ninguna resisten­
cia y  en el fondo ha servido para que los dirigentes políticos ofrezcan a la 
com unidad obras a cambio de ser beneficiados con los votos y  se acabe con la 
adquisición de éstos por dineros que es la forma fraudulenta aplicada en 
algunas regiones del país.

2.— Estudio técnico del área.

a. Constitución Comité Técnico.
Para realizar un  estudio técnico del área - objetivo se requiere la constitu ­

ción de un  Comité Técnico en el cual tengan partic ipación  entre otros: El Fondo 
Financiero de Desarrollo Urbano (si es del caso), el Ins titu to  de Crédito Territo ­
rial, Planeación M unicipal, Planeación Departamental, otras instituc iones con la 
coordinación de un oficial del Ejército, quien es el encargado de la presentación 
del estudio finalizado.

b. Objetivos del Estudio.

Debe definirse claramente cuáles son los trabajos que se van a realizar de 
acuerdo con los dineros disponibles. No es conveniente el crecim iento de las 
espectativas de una com unidad con la promesa de obras que no se van a 
ejecutar porque lo  anterio r conlleva las frustraciones. En los barrios deprim idos 
las obras esenciales son: El alcantarillado, el agua y  la electrificación.

c. Necesidades de la Comunidad.

El Comité Técnico debe hacer encuestas de op in ión  para determ inar las 
necesidades más apremiantes de los habitantes, lo que perm ite hacer una
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evaluación precisa de la aceptación de los trabajos y del esfuerzo mancom u­
nado de civiles y  m ilitares para la realización de éste.

d. Cantidades de Obras.

El estudio técnico debe basarse en la realidad existentey ser lo más preciso 
posible. La experiencia ha demostrado que los antecedentes y  datos de las 
oficinas de planeación no están de acuerdo con la realidad y  en la ejecución de 
la obra p o r ejemplo, en lo previsto para el alcantarillado se requiere rom per 
placas de concreto hasta de 20 centímetros para la zanja p rinc ipa l y  para las 
redes dom iciliarias. Lo ante rio r im plica hacer el alcantarillado a ambos lados de 
la vía para no dañar una obra existente con el increm ento de costos en mano de 
obra especializada y  de los materiales.

e. Listas de Materiales.

En el estudio técnico debe especificarse la lista de los materiales necesarios 
para la ejecución de la obra; es decir, la cantidad de tubería, de cable, de 
cemento, de tritu rado, de madera,etcjy los costos con el increm ento norm al por 
el tiem po de duración de los trabajos.

f. P rioridad en la ejecución de las obras.

Para las obras que se van a realizar debe establecerse una p rio ridad  y  
elaborar el cronograma de trabajos para poder verificar el progreso de acuerdo 
con lo previsto- En las ciudades y  en los denominados cinturones de miseria, 
cuando se trata de obras de pavimentación, debe estudiarse cuidadosamente la 
evacuación de las aguas lluvias para evitar las inundaciones y  facilita r la ejecu­
ción de los trabajos.

g. M aquinaria y  equipo necesario.

En el estudio técnico también debe quedar estipulado la maquinaria que es necesa­
ria contra tar con el M in isterio  de Defensa, el Comando del Ejército, Departa­
m ento de Ingenieros y  la que es necesario arrendar a particulares y  a compañías 
civiles.

En este m odelo de Participación Com unitaria el sistema es diferente, 
porque los ingenieros m ilitares únicamente partic ipan con el sum inistro de 
m aquinaria de acuerdo a los precios preestablecidos y  la com unidad aporta la 
mano de obra y  tam bién maquinaria indispensable, b ien sea en forma gratuita o 
contratada po r las Juntas de Acción Comunal y  por el Comité creado por el 
Convenio In te rins tituc iona l que se realice o en el contrato correspondiente con 
el M in is te rio  de Defensa.

h. Combustibles, m anten im ien to  de equipo.
Se debe tener tam bién en cuenta que en caso de lograr en forma gratuita el 

préstamo de maquinaria de particulares, del M in isterio  de Obras Públicas, etc., es 
necesario sum in istra r el combustible y  pagar el m antenim iento del equipo.



i. Gastos Imprevistos.

Las obras de Participación Com unitaria  tienen una serie de gastos im previs­
tos que deben quedar considerados en los costos que arroje el estudio técnico, 
como por ejemplo pago de alim entación a los conductores de maquinaria, 
compra de elementos urgentes para la ejecución de los trabajos, pagos de 
salarios dom inicales a personal especializado en: construcción de pozos de 
inspección, topógrafos, ayudantes de topógrafos, conductores de vehículos 
sum inistrados gratuitamente o de empresas públicas, cancelación de papelería, 
lib ros de contabilidad, otros gastos de adm inistración, etc.

3.— Financiación

Para las obras, de Participación Com unitaria puede buscarse la financiación 
en las siguientes fuentes:

a. Préstamo a la Alcaldía M unicipal.

Previa autorización del Concejo M unicipal, el Alcalde puede gestionar 
créditos con el Fondo Financiero de Desarrollo Urbano, el Institu to  de Crédito 
Territo ria l o con otras entidades crediticias para la ejecución de las obras.

b. Aportes de Presupuesto.

Mediante gestión de los Comandos de División, de Brigadas o de Batallón, 
algunas entidades nacionales pueden asignar d inero del presupuesto para 
obras de Acción Cívico y  de Participación Comunitaria. Entre estas están:

— El M in isterio  de Defensa Nacional
— El Comando General de las Fuerzas M ilitares
— El Comando del Ejército

La Gobernación del Departamento respectivo
— El M un ic ip io
— El M in isterio  de Obras Públicas
— El M in isterio  de Desarrollo
— Otras entidades oficiales.

c. Aportes de la Comunidad.

Las Juntas de Acción Comunal, Comités Cívicos y  las diferentes organiza­
ciones que tenga la com unidad, pueden aportar sus propios recursos a dqu iri­
dos en rifas, reuniones sociales, reuniones culturales, aportes de los líderes 
políticos, etc.

d. Aportes particulares

Mediante gestión de los diferentes Comandos se logran ayudas de personas 
naturales con un gran espíritu cívico bien sea en dinero, m aquinaria o m ateria­
les indispensables para la ejecución de las obras.
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e. Aportes entidades cívicas.

Son innumerables las fundaciones sin ánimo de lucro, clubes Rotario, Leones, 
Kiwuanis, corporaciones de desarrollo de la com unidad, quienes además de 
prestar ayudas para las obras en sí, prestan la asesoría en la creación de 
cooperativas y  m icroempresas com unitarias para ejecución de planes integrales 
de desarrollo en los barrios marginados.

4.— Entidades Participantes.

a. AUTORIDADES 
CIVILES

b. ENTIDADES 
OFICIALES

- Min-Obras
- Gobernación - Obras Públicas
- Alcaldía - Planeación

-  Valorización

- Empresas de - .Acueducto y  Alcantarillado
- Servicios - Energía
- Públicos - Teléfonos

- Gaseoducto

- Ins titu to  de Crédito Territoria l
- Sena
- Juntas de Acción Comunal
- Secretaría de Integración Popular

c. EJERCITO NACIONAL»

5.— Contratos y  Convenios.

Para la ejecución de las obras la Alcaldía M un ic ipa l debe firm ar un  contrato 
con el M in isterio  de Defensa Nacional al cual para cum plim iento  se le anexa el 
estudio realizado po r el Comité Técnico.

El M in iste rio  de Defensa Nacional delega en la D irección de Ingenieros, 
Comandantes de Unidades Operativas Mayores y  Menores, Comandante de 
Batallón, la capacidad para firm ar un  Convenio In te rinstituc iona l para la ejecu­
c ión  de las obras.

El adm in istrador delegado por los integrantes del Comité In terinstituc iona l 
debe rend ir las cuentas mensualmente, o cuando sea necesario, con presencia a 
más de los m iembros del Comité, a la organización que tenga ia  comunidad, 
bien sea Junta de Acción Comunal, Comité Cívico, Junta de Acción Comunal 
Central, etc.
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Este procedim iento de hacer partic ipar a la com unidad como fiscalizadora 
en la inversión de los dineros ha dado excelentes resultados ya que constituye 
un incentivo para trabajar más en las obras y  una vez realizadas cuidarlas 
celosamente porque estas constituyen el fru to  de su esfuerzo y  la realización de 
viejas aspiraciones.

6. — Organización de la Comunidad.

Antes de in ic ia r las obras, es necesario organizar la com unidad y  lograr su 
aceptación previa para la ejecución de los trabajos.

La localidad en donde se vaya a trabajar es necesario considerarla por 
barrios y  para cada uno de estos tener asignados los dineros correspondientes. 
Lo anterior, quiere decir, que una determ inada población in fe rio r a 30.000 
habitantes que quiere recuperarse tiene diferentes barriosy diferentes Juntas de 
Acción Comunal o Comités Cívicos.

A cada una de estas organizaciones es necesario hacerle la in form ación 
in ic ia l y  lograr su apoyo decidido.

Una vez que se cuente con el apoyo de la organización que tiene Personería 
Jurídica, el Jefe M ilita r de las obras debe organizar cada cuadra con un  jefe de 
cuadra quien es el representante en el recibo, entrega y  empleo del material, 

*  ante sus conciudadanos y  ante el d irector m ilita r de la obra.

Debe dejarse perfectamente aclarado que la mano de obra no especializada 
es gratuita y  que con los dineros disponibles se van a contratar los especialistas 
que se requieran.

Debe advertirse también a la ciudadanía que en caso de presentarse acci­
dentes de trabajo estos serán po r cuenta y  riesgo de las personas que ejecutan el 
trabajo por su bienestar y  en n ingún m omento la Ins tituc ión  M ilita r se hace 
responsable de estos.

7. — Organización de los trabajos.

a. DIRECCION - Comando Unidad Operativa

b. ADMINISTRACION - Cdte. Unidad Operativa -Cdte. Unidad Táctica.
- Intendencia G-4, B-4, S-4
- Contador
- Almacenista

c. OPERACION - Oficial - Jefe proyecto (barrio)
- Ingeniero Civil - Jefe Técnico del Proyecto
- Suboficiales C ontrol - Coordinación
- Soldados Coordinadores de Cuadras
- Civiles Jefes de Cuadra
- Com unidad Mano de Obra.
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d. CONTROL FISCAL - A ud ito r Contraloria

e. INTERVENTORIA - Obras Públicas M unicipales

8.— Acción Sicológica.

Lo más im portante  en los trabajos de Participación Com unitaria son los 
mensajes que dejen los cuadros y  las tropas en la ciudadanía en beneficio del 
sistema dem ocrático y  el aprecio, cariño y  apoyo que se logre de la población 
civil hacia el Ejército.

La filosofía del sistema no es la del soldado jornalero ejecutante de la obra, 
sino la persona que organiza la com unidad, la dirige y  se integra a ésta para el 
éxito en la misión.

Se puede tom ar como princip io , aquel, que después de ejecutada una obra 
los dueños de las viviendas y  predios beneficiados sino se convierten en amigos 
decididos, po r lo  menos no van a ser enemigos que puedan atentar contra la 
in tegridad física de un m iem bro de la institución, como norma general de 
conducta humana. Sin descartar lógicamente la "ingra titud  que a veces está en 
algunos seres p o r naturaleza” .

Las dos palabras fundamentales que deben dejarse grabadas en los niños, 
jóvenes y  adultos son: La libertad y  la moral cristiana ind iv idua l y  social como 
herencia fundam ental en las tradiciones del pueblo Colombiano.

9.— Realización de la Obra.

El proyecto para cada obra en un barrio debe tener un nombre llamativo 
bajo el cual se aúnen todas las voluntades, ejemplo: "Gaira Edén Samario", 
"Manzanares Rio de la L ibertad” ; Barrio Pastrana “ Ciudadanos y  Soldados un 
m ism o f in ” , etc.

Las obras deben tener un período para su ejecución. En todas debe figurar 
una fecha de in ic iac ión  y  una de térm ino con el cronograma de las actividades.

Se deben lograr los costos m ínim os con el máximo beneficio. Es indispensa­
ble la adquisición de todos los materiales directamente a las fábricas y  producto­
res evitando la acción de los intermediarios. En la ejecución de ios trabajos se 
deben tener m uy en cuenta las especificaciones técnicas para que la obra 
finalizada sea de una excelente calidad. Caso contrario, las críticas pueden ser 
más perjudiciales que la no realización de la obra.

Es conveniente buscar la partic ipación de los diferentes organismos del 
Estado para lograr el beneficio social y  colaborar con éstos en el logro de la
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discip lina y  agilidad para hacer llegar la acción oportuna a las clases más
* necesitadas.

Las obras de Participación Comunitaria deben realizarse sin tener en 
cuenta: credo, política o cualqu ier manifestación que produzca desavenencias 
en la com unidad. El éxito se logra cuando se cuenta con una integración efectiva 
en las autoridades civiles, la com unidad y  el Ejército.

10.— Costos de la obra para la Comunidad.

Antes de in ic ia rlas  obras se debe in form ar suficientemente a los habitantes 
del sector beneficiado de qué costos deben asum ir los propietarios de las 
viviendas o de los lotes involucrados.

En la ciudad de Santa Marta, departamento del Magdalena las obras no  han
*  tenido ningún costo oficial para la com unidad. Se ha aplicado el p rin c ip io  de 
' que es el Estado quien debe llevar los servicios públicos a las viviendas para 
i después poder cobrar la u tilizac ión  de estos, de acuerdo con la capacidad

económica de las clases sociales beneficiadas.

A la com unidad se le ha exigido, entregar po r vivienda o predio la suma de 
TRES M IL PESOS ($3.000.oo) MONEDA CORRIENTEa las Juntas de Acción Comu­
nal o Comités Cívicos para cancelar algunos gastos imprevistos com o adquis i­
ción de combustibles, compras de guarderas para pavimentar, hierro, 
construcción de bordillos, andenes, etc.

La Junta de Acción Comunal adm inistra este dinero con el Visto Bueno en 
los gastos del Ingeniero Jefe Técnico en los proyectos el cual es un empleado de 
la Alcaldía, de la Gobernación, del Institu to  de Crédito Territo ria l o del Fondo 
Financiero de Desarrolló Urbano.

No es aconsejable para el D irector M ilita r de la obra recib ir estos dineros a la 
com unidad para evitar comentarios y  críticas adversas a los beneficios busca­
dos.

Es conveniente lograr un acuerdo del Concejo M un ic ipa l para que se 
exonere a los habitantes del pago por ejecución de las obras.

Para lograr el trabajo de la com unidad se requiere que aquéllas personas 
que tengan propiedades y  no ejecuten la obra que les corresponde, sean sus 
nombres pasados a valorización m unicipal para los descuentos previstos en las 
normas vigentes.

CONCLUSION

El modelo diseñado de Participación Com unitaria es sencillo en su planea­
miento, financiación y  ejecución. La Instituc ión  M ilita r puede realizar obras de 
gran significado en la vida nacional empleando pocos recursos hum anos y

* materiales; solamente se requiere una vo luntad férrea para la te rm inación  de
* programas que entre otros en forma general traen los siguientes beneficios:
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a. M odelo para erradicar pobreza absoluta.
b. Empleo mano de obra desocupada.
c. Form ar líderes en la com unidad.
d. Increm entar el espíritu cívico.
e. Organizar las com unidades para trabajar por el bien común.
f. Rapidez en la ejecución de trabajos.
g. Experiencia para los bachilleres que en el fu tu ro  serán la clase dirigente.
h. L lenar las aspiraciones y  expectativas de la comunidad.
i. Aunar esfuerzos de las autoridades civiles, m ilitares y  la com unidad para el 

desarrollo.
j. Calificar mano de obra de la com unidad.
k. Facilitar al Sena y  otros organismos la capacitación y creación de micro- 

empresas comunitarias.
l. Aprovechar los recursos de instituciones y  entidades cívicas sin ánim o de 

lucro.
m. D ism in u ir la brecha entre los que m ucho tienen y  los que nada tienen en 

busca de una clase media fuerte.
n. D inam izar la acción de las autoridades de gobierno para llegar a las clases 

menos favorecidas.
ñ. Concentrar medios oficiales y  particulares para buscar máximo rendim ien­

to en tiem po m ínim o.
o. Economía en las obras po r aprovechamiento de mano de obra gratuita de 

la com unidad  y  los soldados.
p. Evitar la acción de interm ediarios po r la adquisición directa a los produc­

tores.
q. Lograr la centralización de fondos para facilitar la ejecución de obras y  ahorro 

de capital y  otros recursos.
r. D ificu lta r a la subversión la acción de masas.
s. M ejorar la seguridad colectiva.
t. Ganar la mente y  el corazón de los hombres para beneficio de la m isión 

institucional.

Para la ejecución de las obras de Participación Comunitaria se requiere
como indispensable el siguiente personal:

1. Un Jefe de Grupo (Oficial del Ejército)
2. Un Ingeniero Jefe de Proyecto
3. Un Topógrafo con equipo
4. Un Ayudante del Topógrafo
5. Un Suboficial del Ejército
6. Un Contador Juramentado
7. Un Delegado de la Contraloria General de la Nación.
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El honor en la vida
sí
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tidadana y militar
PADRE ELI RAMIREZ

"El honor es preferible a grandes riquezas, la 
estima vale más que la plata y  el oro ". Prov. 22,1.

En el transcurso de la historia, 
siempre ha sido el honor, un  im pera­
tivo que las com unidades reclaman y  
exigen, pero de una manera especial, 
a sus más im portantes y  calificados 
miembros de la sociedad y  a sus más 
connotados dirigentes, como decía 
Kant: “ Obra de ta l manera que la 
máxima de tu  acción se pueda con­
vertir en ley universaT’íi).

El honor, en una persona o enti­
dad, es un halo que b rilla  hacia los 
demás y  que tiene como fuente la 
rectitud  y  la dignidad, nacidas éstas, 
del testimonio, aún heroico, de la v ir­
tud.

Hoy, a pesar de tantos vendavales 
de corrientes ideológicas y  religiosas 
hay instituciones como las Fuerzas 
Armadas y  la Iglesia Católica, espe­
cialmente en nuestra Patria, que azo­
tadas p p r tantos ciclones, resisten 
cual palmeras del desierto, los emba­
tes del enemigo, ante el púb lico  reco­
nocim iento general.

Y así como en el desierto son rarísi­
mas las datileras que el huracán 
derriba, así en estas instituciones son 
contados los que claudican p o r el 
embate desleal. A este reconocim ien­
to externo que proviene de una 
fuerza in te r io ry  que irrad ia  com o res­
p landor ante los semejantes, se le ha 
llamado: “ HONOR’’.

(1) Kant, su fórm ula del imperativo categórico.
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Este ju ic io  o valoración, lo  dan los ciudadanos para calificar el pundonor 
del cual goza una Ins tituc ión  o persona, po r su buen nombre, justam ente ad­
qu irid o  con esfuerzo, rectitud  y  dignidad. Con razón d ijo  Egenter: “ El honores 
el resp landor social de la v ir tu d ” .

Los moralistas han defin ido el Honor com o la “cualidad moral que nos lleva 
al más severo cum p lim ien to  de nuestros deberes” .

FUNDAMENTO DEL HONOR

El honor se fundam enta en la misma dignidad que el Creador ha otorgado 
al hombre; como dice el Salmo 8 (Salmo que los astronautas, en un acto de fe, 
dejaron escrito en un  material resistente, sobre la superficie de la Luna, en 
ese h istórico  20 de ju lio  de 1969): "¿Qué es el hom bre para que te acuerdes de 
él, el ser hum ano para que te preocupes de él? Lo hiciste poco in fe rio r a los 
Angeles, lo adornaste de gloria y  honor; le diste el mando sobre las obras de 
tus manos” (2).

Si el hom bre es digno de honor por lo que es, gracias a la bondad de 
Dios, tanto más se hace acreedor a este honor, en el sentido estricto, en cuanto 
su vida se enm arque en la rectitud  y  la honradez. Santo Tomás dijo: "El honor 
es una especie de reconocim iento de la v irtu d  de aquél que es honrado, por 
eso el fundam ento p rop io  del honor, es solamente la v irtu d ” oí.

El hono r es a la vez el fundam ento de la posición social, de la eficiencia y  
del prestigio en el ám bito de la sociedad y  al servicio de la misma, como puede 
apreciarse en una entidad o persona y  con especial notoriedad en el m ili­
tar, en el juez, en el sacerdote.

"Entre los bienes externos, es sin duda el honor el más alto, porque como 
testim onio de la v irtu d  de un  hombre, es lo que más cerca se halla de la virtud... 
y  finalmente, porque po r conseguir el honor y  evitar la deshonra, los hombres 
renuncian a todo lo demás” (4).

El hono r es una dem ostración exterior de la estima que interiorm ente 
se tiene de alguien, po r sus excelentes cualidades y  especialmente por sus 
virtudes, entre ellas: honradez, fidelidad, bondad, sinceridad, valor y  espíritu 
de superación.

No nos desvelemos po r conseguir el honor, el ávido de honores se gana el 
desprecio de los demás; obremos rectamente y  con estricta honradez y  el 
honor saldrá a nuestro encuentro, porque es el justo estipendio de las buenas 
obras. Como dice San Agustín: “ El Honor es quien tiene que buscarte, no tú 
al hono r” .

(21 Salmo 8 5-7.

(3) S.T. II II 8-63a,3. 
(4! S.T. II II  9-12a,l.
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HONOR MILITAR

"Los que se hallan en el Ejército, al senicio 
de la patria, considérense instrumentos de la 
seguridad y  libertad de los pueblos, pues des­
empeñando bien esta función contribuyen real­

mente a estabilizar la paz"(5).

Decir: Patria, Bandera, Escudo, H im no Nacional, son palabras que hacen 
vibrar al verdadero ciudadano, en un sentim iento de solidaridad, de com ­
promiso, de lealtad, de valor, de sacrificio, de abnegación, de justicia, de bondad,

Virtudes y  sentim ientos que deben b rilla r en todo ciudadano que sienta 
con dignidad su patriotism o, que respete y  ame a su fam ilia, que defienda 
con valor su fe y  sus más nobles y  sanos princip ios. Sin embargo, a ninguna 
persona o entidad se le exige el heroico ejercicio de estas virtudes, inclusive 
hasta el sublime sacrificio de la vida, como a los m iem bros de las Fuerzas 
Armadas.

Decía un general francés: “ Podemos perder la salud y  la fortuna, la repu­
tación, pero no podemos perder el hono r” .

La patria ha seleccionado, entre muchos de sus mejores hijos, a un selecto 
grupo de servidores, intelectual y  tísicamente aptos para confiarles la defensa 
de su dignidad; que sean los centinelas de su vida y  de sus bienesy quienes han 
de luchar con heroísmo para mantener interna y  externamente el hono r de 
esa misma patria.

Como respuesta a esta noble misión, el honor se convierte para el m iem ­
bro de las Fuerzas Armadas en un deber profesional, al servicio del bien común, 
anteponiéndolo al interés personal, por el bien de la patria.

“ Ninguna consideración debe ser nunca tan poderosa, que aparte a un 
hombre honrado de su deber” . César Cantó.

Ante esta alternativa ae intereses, el integrante de las Fuerzas Armadas 
debe poseer una serie de virtudes que lo hagan digno del honor ciudadano. 
Este honor intrínseca y  extrínsecamente considerado es fru to  de su dignidad, 
de la rec titud  de su conducta, de la firmeza en sus sanos princip ios, del es­
tric to  cum plim iento  de sus deberes, de la recta in tención  en sus actuacio­
nes, del noble y  abnegado espíritu  de servicio que lo  hacen, no sólo digno de 
honor sino también de honra. “ De cuantos bienes es dable al ind iv iduo  labrarse 
con sus esfuerzos, hay uno superior a todos los otros y  cuya’ pérd ida es irre ­
mediable, así como su conservación es suficiente a consolar aun a los reyes
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destronados. Ese bien es el honor... El honor es absoluto y  no consciente pa­
rangón con o tro  bien alguno” <e>.

Gracias a Dios, el aprecio y  estima de la nación a sus Fuerzas Armadas, 
manifestada en e je m p la ry  sentida solidaridad de noble y sincero apoyo gene­
ral, es el evidente reconocim iento a su honor. Es el fiel testim onio de la alta 
estima m ora l de la cual goza la instituc ión  en el ambiente de nuestra sociedad 
p o r su profesionalism o y  honradez.

Honor adquirido, gracias al celo de los m iembros de las Fuerzas Armadas, 
(principalm ente de aquéllos en quienes estriba una especial responsabilidad) 
por m antener im p o lu to  su honor, que han sido y  muchos son hoy el obje­
tivo único y  que están en el pun to  de mira, de manifiestos o camuflados líderes 
de Ja anarquía, de la subversión, del terrorismo, apoyados éstos, por miopes 
lacayos y  que los hay en todos los niveles sociales, a quienes sí, no les im porta 
el honor a la patria.

DEFENSA DEL HONOR

"Si he hablado mal prueba meló y si he ha­
blado bien ¿Por qué me hieres?". Jn. 18,23.

Tenemos obligación de velar por nuestro honor y  defenderlo siempre; 
esta defensa se basa en el auténtico respeto de sí mismo, fundam entado en la 
propia  d ign idad de h ijo  de Dios.

Ejemplo nos dio el m ismo N.S. Jesucristo, no obstante su hum ildad, 
quien defendió su hono r en forma manifiesta, prim ero cuando los fariseos 
lo  juzgaron poseso, que hacía milagros con el poder del jefe de los demo­
nios (7). Segundo: cuando el criado del pontífice cobardemente lo abofetea, 
Jesús le increpa “ Si he hablado mal pruébamelo y  si he hablado bien ¿por qué 
me hieres?!».

Mostrarse ind iferente al h o n o ry  a la deshonra es no querer valorar la virtud, 
n i su p rop ia  d ignidad y  a la vez, es m enospreciar orgullo sámente a los demás 
que reconocen en la persona de honor, un ser digno de alabanza y  de res­
peto. Verdad evidente que aun los m ismos antisociales reconocen y  exigen.

El hono r de que goza una persona o ins tituc ión  constituye una fuerza 
de atracción moral, tan poderosa sobre los demás y  para sí misma, que es a la 
vez, una defensa eficaz y  un  estímulo.

Si "el honor es el resplandor social de la v ir tu d ” la pérdida del honor es 
la tum ba social de una entidad o persona.

(6! M Fidel Suárez en "El Carácter".
(7) Sn. Mateo 12,24.
(8) SnJuan 18,23.
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Es algo fundam ental en la ética m ilitar; el honor. Que obviamente no es 
privativo de quienes portan  el uniform e m ilita r con las insignias dé la patria, 
pero que po r efecto de tal investidura tiene un sello característico y  constituye 
plataforma de la deontología castrense''m

No sólo hay obligación de defender el honor, sino de exigir su respeto, 
y  especialmente hoy, a las Fuerzas Armadas, hay que respetarlas porque su 
honor ha sido el p ila r de estas instituciones y  lo prueba el evidente y  público 
reconocim iento general.

D ijo  S.S. Juan Pablo XXIII El hombre exige además, po r derecho natural, 
el debido respeto a su persona, la buena reputación social... manifestar y  d i­
fu n d ir sus opiniones y  ejercer su profesión" uo>.

Este honor, tan heroicamente ganado por las Fuerzas Armadas debe ser 
tutelado celosamente po r la autoridad, por los medios de com unicación y  
por la misma com unidad.

No hay derecho a que, de una manera poco responsable se actúe contra 
las Fuerzas Armadas, po r ligereza o irre flexión  porque estas actuaciones per­
judican más a una Ins tituc ión  que la lucha abierta y  franca. Y estas conductas 
irreflexivas son las que m inan y  desprestigian a las Instituciones, y  dan un va­
lioso apoyo a los enemigos de la Democracia. Es más fácil com batir al enemigo 
franco y  declarado, que el que está incrustado como ocultó  virus, en el cuerpo 
de la Democracia.

He ahí, también, la prudencia  conque deben actuar los medios de com uni­
cación, como dice el Concilio “ El p rinc ipa l deber moral, en cuanto al recto uso 
de los medios de com unicación social... es la gravedad e im portancia de los 
deberes que a todos ellos hay que a tribu ir en las actuales circunstancias de la 
hum anidad, ya que in form ando e incitando, pueden d irig ir, recta o desgraciada­
mente, al género hum ano" ni).

Es necesaria la defensa, porque no obstante el pundonor alcanzado, por 
instituciones de renombre, este puede ser eclipsado injustamente. Así como el 
ácido corrosivo empaña y  merma el b rillo  de la roca granítica, así la contum elia, 
la calumnia y  la difamación, tienen un efecto erosivo que merma el prestigio 
moral, frena la capacidad de rendim iento, debilita el ambiente de confianza, 
máxime cuando se trata de instituciones de bien ganado prestigio como las 
Fuerzas Armadas, la Justicia, la Iglesia Católica.

Prestigio que toda democracia debe proteger y  defender, porque, el honor 
bien ganado, de las instituciones, no tiene p re c ioy los  medios de com unicación 
social deben ser la mente y  corazón de la democracia. Los medios de com un i­
cación social, reemplazan en un buen porcentaje la capacidad de reflexión y  de

( 9) General Alvaro Valencia Tovar El Tiempo 2 - junio. 1987. 
i 101 Pacem in  T. 12.
I l l )  1. M. 11.
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crítica, en el m u n d o  en que vivim os. Son hasta c ie rto  p u n to  la voz y  la m ente  de la 
sociedad '. M aucyr G ibin.

De ahí, que  qu ienes o rien tan  o d irigen  los m ed ios de c om un icac ión  social, 
deben ve lar p o r  la verdad objetiva con respeto y  d ig n id a d  y  evitar el sensaciona- 
lism o  que sólo busca una p a r t ic u la ry  efím era u tilid a d  y  no el b ien  general, n i la 
sa lud  de la  patria , aún  cuando, no s iem pre haya m ala  in tenc ión , su^consecuen- 
cias son nefastas. "La irre fle x ió n  ha  a rru inado  más buenas reputaciones que la 
m a ld a d ’’ (12).

Quienes con o b n u b ila d o  c r ite r io  atacan con saña in justa , a las Fuerzas 
Arm adas, a la  Iglesia Católica, reconocidos p ila res de dem ocracia  y  sana lib e r­
tad, están recargando ta l vez p o r u n  efím ero lucro , el buque de la dem ocracia, en 
el que éllos v ia jan com o inexpertos tr ip u la n te s  y  en el que pueden  moverse y  
ac tua r con  toda libertad, aun  para hacerlo h u n d ir  en e l abismo, en que con éllos 
m isn íos pueden  queda r sepultadas todas las libertades dem ocráticas.

Y el C onc ilio  d ice:

"E l recto  e je rc ic io  de l derecho de in fo rm ac ión , exige, en cuan to  al objeto; 
que la in fo rm a c ió n  sea s iem pre verdadera e íntegra, salvadas la  ju s tic ia  y  la 
verdad; y  en cuan to  al m odo; ha de ser honesta  y  conven iente  es decir, debe 
respetar escrupu losam ente  las leyes m orales y  los legítim os derechos y  d ig n i­
dad  de l hom bre , ta n to  en la  ob tenc ión  de la no tic ia , com o en su d ifu s ió n " 113).

Por nuestra  d ign idad , tenem os la ob ligac ión  y  la responsab ilidad  de velar 
celosam ente p o r  nuestro  h o n o r y  defenderlo  con a ltu ra  y  nobleza.

En fin , conscientes de la im p o rta n c ia  que tiene el h o n o r y  convencidos, 
cóm o el respeto a los demás, es una de las norm as fundam enta les de la 
convivencia hum ana, es ind ispensab le  va lo ra r con responsab ilidad  y  tener en 
gran estim a el h o n o r de l p ró jim o .

Cuán p ro fu n d a m e n te  aba tido  se siente el hom bre, he rido  in jus tam en te  en 
su honor, y  aún más, cuando  las cond ic iones ju ríd icas  o sociales le  coartan la 
lib e rta d  de defenderse.

Pero p o r im p o rta n te  y  noble que sea el concep to  del honor, no es, sin 
embargo, el m o tivo  ú lt im o  de la v ida del cris tiano . Porque así com o el h o n o r del 
hom bre  se fundam en ta  en la m ism a d ign ida d  que D ios le ha dado, debe, 
o lv idándose de sí m ism o, pospone r su p ro p io  honor, a la g loria  y  h o n o r de Dios, 
hac iéndo lo  re a lidad  en el am or a su p ró jim o .

Sin embargo, el h o n o r m ilita r  conlleva el h o n o r de Dios, com o les decía su 
profesor. “ En cuestiones de h o n o r los m ilita res  deben ser in transigentes; deben 
hacer de l h o n o r u n  c u lto  que les conduzca  hasta la abnegacióny el heroísm o, en 
servicio de Dios, de la patria, y  de la sociedad”  (14).

(12) M ane V on Ebner.
(13) I. M. 5.
(14) E rnesto H ernández Capellán.

464



Temas
Estratégicos



"De todas las am enazas que se c ie rnen sobre  e l Reino 
Unido, el te r ro r is m o  es la más grave; esta clase de 
vio lencia in d isc r im in a d a  no  puede ignorarse, ningún 
país está inm une, n ingún g o b ie rn o  puede lo g ra r p ro  
tección de él".

T e rro rism o

C o n tra -te rro rism o
en

Irla n d a  del N orte

Coronel

HAROLD BEDOYA PIZARRO

La isla de Irlanda reviste  una especia l 
im portancia  por su estra tég ica  ub icac ión  
y por el in terés que ha generado entre  las 
po tencias com unistas, que en su afán 
expansion ista  buscan es tab lece r nuevos 
enc laves en el océano  A tlántico , que obs­
tacu licen  o lim iten las rutas de acceso  
norteam ericanas, ind ispensables para 
cum p lir los com prom isos de defensa con 
sus a liados de Europa O cc iden ta l.

El p rob lem a subvers ivo  creado  en la 
isla se ha constitu ido  en un fenóm eno de 
v io lenc ia  in teresante  de co no ce r y ana li­
zar, no só lo  por sus ancestra les orígenes 
y el desarro llo  a lcanzado en la segunda 
m itad del p resente  siglo, sino porque sus 
ca rac te rís ticas  y m étodos-de lucha le han 
traído serios reveses a la p rinc ipa l poten­
c ia  m ilita r europea, ob ligándo la  en o ca ­
siones a com prom ete r parc ia lm ente  las 
fuerzas de su m ajestad o a m od ifica r y 
adaptar sus estra teg ias y estructu ras ju rí­
dicas.

Este te rro rism o, dada su pro longación  
en el tiem po, podría ca lifica rse  com o c ró ­
nico, pues en él han conve rg ido  m otiva-

ATLANTICO NORTE

ciones de origen nacionalis ta , re ligioso, 
de soberanía y subversivo , en fren tados a 
so luc iones de tipo  político, geográfico, 
económ ico  o m ilita r que hasta la fe cha  se 
han to rnado  irreconc iliab les o de e fectos 
lim itados.
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En el p resente  estud io  me propongo 
analizar las causas del problem a y la 
fo rm a com o el gob ie rno  b ritán ico  ha 
obten ido  relativos éxitos para neutra lizar 
la am enaza te rrorista , em pleando cuando  
las c irc u n s ta n c ia s  lo han re q u e rid o  
m uchos de los poderes de que d ispone  la 
corona,

ANTECEDENTES, 
ORGANIZACIONES Y 
EFECTOS DEL TERRORISMO

C ausas y Orígenes.

Causa' Independentista .

a. A fin de com prender m ejor la s itua ­
ción, es conven ien te  reco rda r que la 
isla de Irlanda em pezó a ser una parte 
in tegra l del Reino Unido a partir del 
Siglo XII, cuando  fue invadida y dom i­
nada por el Rey Enrique II de Inglaterra; 
puede dec irse  que desde esta época  
los habitantes, ca tó licos  en su to ta ­
lidad in ic iaron a m an ifestarse  en 
contra  de la dom inación  extranjera. 
En el Siglo XV, la Reina Isabel I, d is ­
puso el exterm in io  de ca tó licos  y en 
los S ig los XVI y XVII se produjo  la 
im p la n ta c ió n  en la p ro v in c ia  de 
Ulster, de cam pesinos protestantes 
provenientes de Inglaterra y Escocia, 
los cuales, desde su llegada, agrega­
ron al problem a independentista, 
facto res de índole socia l y cu ltura l 
que hasta  esa época no habían sido 
evidentes,

b. El Siglo XIX y los com ienzos del p re ­
sente se caracterizaron por los co n ti­
n u o s  le v a n ta m ie n to s  p o p u la re s , 
orientados por el repub lican ism o en 
contra  de la dom inación  inglesa. El 
gob ierno b ritán ico  en 1912 con  el 
propósito de buscarle  so lución a las 
c rec ien tes  protestas, em itid  la  deno ­
m inada "Ley de Autonomía”  que 
básicam ente  consistía  en perm itir

que la isla tuv iese  su p rop io  pa rla ­
m ento y una adm in is trac ión  con  p le ­
nos poderes, pero rese rvando  para el 
gobierno inglés la defensa, las aduanas 
y las relaciones internacionales. Com o 
conse cue nc ia  del adven im iento  de la 
Prim era G uerra  M undia l esta  ley no 
tuvo p lena v igenc ia  ni ap licac ión .

C ausa N aciona lis ta  y Religiosa.

a. En 1920, el gob ie rno  ing lés exp id ió  la 
‘Ley de Partición ', que d ivid ía  a la 

isla en dos; al norte  la p ro testan te  y 
leal a la co rona  y al sur la ca tó lica  y 
rebeldes; al norte  co rrespond ie ron  6 
de los nueve condados de la p rov in ­
c ia  de U lster, con  Belfast co m o  cap i­
tal y el sur con  autoridad sobre  los 26 
condados restantes y con  Dublin  
com o  capita l.

La ley autorizaba el es tab lec im ien to  
de parlam entos en cada  uno  de los 
sectores, pero am bos depend ien tes 
del Reino Unido.

b. El sur cons ide ró  com o inacep tab les 
los té rm inos de esta  ley y su inde ­
pendencia  de la corona; esta  c ir ­
cuns tanc ia  fue aprovechada  por el 
“ IRA” E jército  R epub licano Irlandés, 
para hace r su apa ric ión  en el e sce ­
nario nacional, p resen tándose  com o  
el "a u té n tico ” defensor de las re iv in ­
d icac iones del pueb lo  irlandés e 
in ic iando sus acc iones ena rbo lando  
com o banderas de  lucha la u n ifica ­
ción de los dos parlam entos y el retiro  
de las tropas ing lesas de la isla.

c. En 1922 el gob ierno ing lés perm itió  
en el su r el es tab lec im ien to  de  un 
“ Estado L ib re", con un gob ie rno  p ro ­
pio pero asociado; en 1937 la C onsti­
tuc ión  Política del nuevo Estado, 
p roc lam ó  ante el m undo que  “ El T e ­
rrito rio  de la N ación  consistía  en la 
to ta lidad de la isla de Irlanda ” y en 
1949 la co rona  autorizó  la c reac ión
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de la "R epúb lica  de Irlanda" com o 
un Estado independ ien te  de la C o-

'im unidad Británica.

d. C om o conse cue nc ia  de la “ Ley de 
P artic ión", al ingred iente  re lig ioso 
de la lucha se agregó el nacionalista , 
ya que los repub licanos del norte, 
pe rtenec ien tes a una mayoría ca tó ­
lica en el to ta l de la isla, se constitu ían 
por e fecto  y a p licac ión  de la ley en 
una m inoría  relig iosa y en esta form a 
dándose origen a o tras  m otivaciones 
para con tinua r la lucha por la total 
independencia  del Reino U nido  y su 
anexión a la República de Irlanda.

C ausa R evolucionaria .

En la década  de los años 60, adem ás 
del ingred iente  re lig ioso y nacionalista , 
hizo su apa ric ión  el fac to r subversivo  
te rro ris ta , com o una de las más evidentes 
expres iones de la guerra  fría, m ed ian te  la 
cua l Rusia y China renunciaban a la c o n ­
fron tac ión  d irec ta  por la fuerza de las 
a rm as con  las po tenc ias occ iden ta les, e 
in ic iaban  la conqu ista  del m undo libre a 
través  del fom ento  y d irecc ión  de las 
gue rras  revo luc ionarias  de liberación , 
ap rove chá nd o se  de los desequ ilib rios 
políticos, e conóm icos  y soc ia les y la 
lucha  de c lases que de e llos se pudiese 
generar.

El IRA, “ E jé rcito  R epub licano Irlande's" 
fue  uno de los g rupos te rro ris tas euro ­
peos que no ta rdó  m ucho  tiem po en a fi­
lia rse  al "M ov im ien to  de Solidaridad de 
los P ueb los” , de orientación, m arxista  
len inista , que desde Argelia  coord inaba  el 
im pacto  subvers ivo  hacía  los gob iernos 
dem ocrá tico s  de los cua tro  continentes,

"IR A  PRO VISIO N AL"

El cam b io  de su acc iona r naciona lis ta  y 
re lig ioso  de com ienzos del sig lo  por otro 
r e v o lu c io n a r io  de  c o r te  m a rx is ta -  
leninista, fue  fac to r de desidencia  en el

seno del " IR A ” y de pérdida de respaldo  y 
cred ib ilidad  en las m asas populares, c o n ­
llevándolo  a una d iv is ión in terna a fina les 
de los años 60 y haciendo su aparic ión 
los autodenom inados "IR A  P rov is iona l” e 
“ IRA O fic ia l” .

O rganización Política.

E r iR A  Provis iona l”  (PIRA) es cons ide ­
rado com o el ala trad ic iona lis ta , rebelde 
y depositaría de la vo luntad popular, que 
busca una Irlanda unida pero no co m u ­
nista, que considera  el em pleo de la 
fuerza com o el e lém ento ind ispensable  
para el logro de sus objetivos; creó  un 
partido político legal denom inado  "S inn 
Fein P rovis iona l” , que en la actua lidad 
d ispone de 5 representantes en la asam ­
blea de Irlanda del Norte y cuenta  con un 
m iem bro en la C ám ara de los Com unes, 
llam ado G arry Adam s, quien  nunca ha 
ocupado su escaño  en el parlam ento.

Objetivos.

a. Lograr la retirada del E jército Británico,

b. Estab lecer la República Socialista 
D em ocrá tica  Irlandesa, que co m ­
prenda 32 condados y 4 provincias 
(Ulster, C onnacht M unster y Leinster).

c. Nacionalizar las principales industrias.

d. G olpear cen tros vita les del gob ierno 
británico.

Zonas de Acción.

Adem ás del te rrito rio  de la isla co m o  un 
todo, acentúa su a cc iona r en los s igu ien­
tes sectores:

a. Frontera de las dos Irlandas,

b. Territorios ocupados por las fuerzas 
de la OTAN en Europa,

c. Inglaterra.

C om posic ión.

S im bó licam ente  su organ ización  trata 
de asim ilarse a ias existentes en las fue r­
zas regulares del Reino Unido; así:
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B rigada , in te g ra d a  po r 4  ó 6 b a ta llo ­
nes

— B ata llón in tegrado por 4 ó  6 com pañías

—  C o m p a ñ ía  c o m p u e s ta  po r 4 o' 6  u n i­
d a d e s  lo c a le s  (U :L ) .

—  U n id a d  loca l, c o m p u e s ta  po r 10 
un id ad e s .

Fuerza.

—  Ir la n d a  de l N o rte  300  c o m b a tie n te s . 

M ando.

Se e je rc e  a tra vé s  de  los s ig u ie n te s  
o rg a n ism o s :

C o n v e n c ió n  M ilita r : In te g ra d a  p o r 
m ie m b ro s  de  las u n id a d e s  lo ca le s .

C o n s e jo  M ilita r: D e s ig n a d o  po r la 
c o n v e n c ió n .

J e fe  E s ta d o  M ayo r: D e s ig n a d o  p o r el 
C o n s e jo  M ilita r.

El ó rg a n o  p o lítico  tie n e  d e le g a d o s  en el 
C o n se jo  M ilita r c o n  a u to rid a d  y p re p o n ­
d e ra n c ia  so b re  el “ IR A".

A rm a m e n to .

—  S u b a m e tra lla d o ra s  T o m p so n .

—  F us iles  G a rra rd  y A rm a lite .

—  L a n z a c o h e te s  R usos  R P5-7.

—  M o rte ro s  80  y 130 m m .

—  E xp los ivos  a co n tro l rem oto .

S itios de en trenam ien to  y  apoyo  logístico.

A rge lia , L ib ia , S iria, L íbano , R us ia  y 
C uba.

A c c ió n  S ico ló g ica .

D is p o n e  de los s ig u ie n te s  ó rg a n o s  de 
d ifu s ió n  y p rop a g a n d a :

—  P e rió d ico  se m a n a l loca l “ R e p ú b lica  
N e w s ” y e l “ M ilita n t" .

— P e rió d ic o  s e m a n a l n a c io n a l "A n  
P ob lanch t” .

— Boletín sem ana l de notic ias.

Adem ás d ifunde entre  los m ilitantes las
sigu ien tes consignas:

“ Las bom bas y los a ten tados d in a ­
m iteros son lo ún ico  que e scucha  la Gran
Bretaña, “ M ata a uno y a tem orizarás a
10.000".

T é cn ica s  de Com bate.

— G olpes de m ano, em boscadas y 
tom a  de loca lidades.

— Secuestro , a traco, extors ión  y o rga­
n ización de lucha  cam pesina .

— C om bates guerrille ros en zonas 
rura les y urbanas.

— A ten tados te rro ris tas s is tem á ticos y 
se lectivos contra  au to ridades britá­
nicas, fuerzas de su m ajestad, policía, 
pob lac ión  desa fecta  o ind iferente, y 
p ro testan tes que hab itan  en Ulster.

— A taques con  bom bas y a rte factos 
incend iarios  a zonas com erc ia les.

— Em pleo de la ca rta -bo m b a  y  el pa ­
quete  explosivo.

Peculia ridades

— O dio hacia  los ingleses.

— Audacia , rebeldía y tem eridad.

— D isc ip lina  férrea.

— Uso m áxim o del secre to , la com - 
partím entación  y la o rgan ización  
celu lar.

— Especialistas en empleo de explosivos.

D ebilidades.

— La organización celu lar limita la fluidez 
y la com u n ica c ió n  operacional.

— Los m ilitantes no tienen  sta tus po líti­
co.
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— M arcada  in filtrac ión  m arxista.

A c tiv idades rec ien tes s ign ificativas.

— Ju lio  1982, a tentado d inam ite ro  en 
Londres contra  e! reg im iento de 
C aballería  Real, ce rca  al Palacio 
de B uckingham , causando  la m uerte 
de 3 guard ias, heridas a 33 personas 
y m uerte  a 7 caballos.

— Ju lio  de 1982, atentado d inam itero 
en el R egent Park de Londres contra  
banda m ilitar, m atando 6 m úsicos e 
h iriendo  turistas,

— Í9 8 4 , a ten tado  en el ‘‘G ran H ote l” de 
Brington durante  con fe renc ia  del 
partido  conse rvado r al que asistía 
la Prim er M in is tro  M argare t Thacher; 
hubo 5 m uertos y 3 heridos.

“ IRA O F IC IA L"

Puede de fin irse  com o  un ala te rrorista  
d is idente, de o rien tac ión  m arxista, de 
ideología so c ia lis ta -revo luc iona ria , que 
se a u to ca lifica  com o  m oderada y que 
asp ira  al poder político  m ed iante  el voto 
popular.

O rgan izac ión  Política.

D ispone de un partido  denom inado 
“ Sinn Fein O fic ia l” , de poco  arra igo  popu­
lar y ca ren te  de rep resen tac ión  tanto  en 
la asam blea  com o en el parlam ento; sin 
em bargo, a través de l "P artido  de los T ra ­
b a jado res”  y del “ R epub licano S oc ia ­
lis ta ” , de co rte  m arx is ta -len in is ta , e jerce 
s ign ifica tiva  in fluenc ia  y adoctrinam ien to  
en los sec to res  obreros.

O bjetivos.

a. C rear la “ R epúb lica  de los T raba ja ­
dores U n idos” .

b. Lograr la so lida ridad  de las c lases 
traba jadoras.

c. C onstru ir una in fraes truc tu ra  m arx is­
ta, para la posterio r tom a del poder.

Zonas de Acción.

a. Irlanda del Norte.

b. R epúb lica  de Irlanda.

c. Inglaterra.

C om posic ión  Fuerza A rm ada

El I.N.L.A. (E jé rc ito  de L ib e ra c ió n  
N aciona l de Irlanda), su brazo arm ado, 
constituye  la é lite  del te rro rism o  irlandés 
que siem pre  actúa  com o un organ ism o 
en perfecta  c landestin idad .

Fuerza.

De 20 a 30 hom bres.

A cc ión  S ico lóg ica .

D ispone de los s igu ien tes m edios de 
difusión:

a. Periód ico  sem ana l "U rish  Peop le” .

b. P e rió d ico  m ensua l "U n ite d  Ir is h ­
m an” .

T é cn ica s  de C om bate.

a. Em plea te rro rism o s is tem ático  com o 
un arm a política.

b. A doctrinam ien to  de obreros y c a m ­
pesinos, susc itando  en é llos la lucha  
de clases.

c. Sacar p rovecho  político  de las a c ti­
v idades te rro ris tas  del "IRA Pro­
v is iona l".

d. Em pleo de las huelgas de hambre, 
com o arm a para presionar so lu c io ­
nes y conqu is tas políticas.

Peculiaridades.

a. E je cu ta r a c c io n e s  te rro ris ta s  de 
resonancia  in ternacional.

b. Frialdad y salvajism o en sus acciones.

Activ idades más recientes.

En 1980 - El asesina to  de Lord M ount- 
battem, tío de la Reina Isabel, m ediante
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atentado exp los ivo  en su ya te  fren te  a las 
costas irlandesas.

GRUPOS PROTESTANTES TERRO ­
RISTAS.

El a cc io na r del “ IRA y del I.N.L.A.” , ha 
susc itado  una reacc ión  de v io lencia  en 
a lgunos núcleos de la pob lación, los cu a ­
les han organ izado grupos te rro ris tas 
integrados espec ia lm ente  por m iem bros 
de las com un idades protestantes, cuya 
acc ión  está orien tada a e je rcer represa­
lias con tra  m iem bros de las com unidades 
ca tó lica -rom anas, o contra  quienes se 
sospeche partic ipen  o co laboren con  los 
grupos arm ados de izquierda.

Los de m ayor resonancia  y apoyo 
popular, son los siguientes:

1. U.D.A. (A soc iac ión  para la Defensa 
del U lster).

2. Fuerza de Voluntarios del Ulster.

3. U.F.F. (C om batien tes por la L ibertad 
del Ulster).

4. U.V.F. (Fuerza de Vo lun ta rios U n io ­
nistas).

5. Fuerza de A cc ión  Protestante,

6. Frente Leal por la Unidad del U lster.

7. C om andos de D erecha.

8. O rden de Orange.

9. Los N iños Aprendices.

De estas o rgan izaciones las de m ayor 
activ idad  y núm ero de e fec tivos  son la 
“ U.D.A." que  cuen ta  con 10.000 c o m b a ­
tien tes m ovilizab les y el "F rente por la 
unidad del U ls te r" que está organ izado a 
través de c lubes  populares y se enca rga  
de esco lta r las m archas trad ic iona les.

LA RESPUESTA DEL GOBIERNO 
BRITANICO

En el C am po Legal.

C om o una co n se cu e n c ia  de los  a c tos  
de v io le nc ia  ca lle je ros  de Be lfast y Lon- 
doberry  en 1969 y para so foca r la

ESTADISTICAS SOBRE MUERTOS Y HERIDOS (1969 -  1985)

M U E R TO S H E R 1 0  0 s
AÑO RUC EJERC

INOLES UOR CIVILES to tal RUC
EJERC.
INOLES UDR CIVILES TOTAL

1 9 6 9 1 — — 12 13 711 24 — N/A 735
1 9 7 0 2 — — 23 25 191 620 — N/A 811
1971 II 43 3 115 174 313 381 9 1.887 2592
1972 ■ 7 103 26 321 467 485 532 36 3813 4866
1973 ■ 3 58 8 171 250 291 325 23 1612 2631
1974 ■5 28 7 166 216 235 453 30 1680 2398
1973 M 14 6 2 ¡6 247 263 131 16 2044 2474
1976 23 14 15 245 297 303 242 22 2162 2729
1977 w ¡5 14 69 112 183 172 15 1081 1447
1978 ■0 14 7 50 81 302 127 8 548 983
1979 14 38 10 51 M 3 153 132 21 537 847
■980 9 $ 9 50 78 194 53 24 530 801
■ 981 2« 10 13 34 9 8 332 112 28 877 1358
1982 ■ 2 2> ? 37 9 7 99 80 18 328 325
■983 ■ 8 3 >0 4 4 77 ■ 42 6© 22 280 510
1984 8 9 It) 37 64 2 6 7 64 22 i '3 i*66
1985 23 2 4 24 53 4 15 <8 13 431 897
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m áxim a in tens ificac ión  de las cam pañas 
te rro ris tas, en 1972, ei Parlam ento  del 
Reino Unido, em itió  la ley denom inada 
"Regla D ire c ta "  que le perm itía al 
gob ie rno  centra l asum ir la responsab ili­
dad para el res tab lec im ien to  de la ley y el 
orden en la isla.

En 1976, el gob ie rno  b ritán ico  aprobó la 
denom inada  "Convención Europea para 
la Represión d e l T e rro rism o ", que funda ­
m enta lm ente  cons is tía  en no darle  al acto 
te rro ris ta  la denom inac ión  de ac to  polí­
tico  y cons ide ra r al te rro rism o  com o 
de lincuen te  com ún para los e fectos de 
ex trad ic ión  y juzgam iento ; adem ás en 
d icha  convenc ión  se acep tó  no co ns ide ­
rar com o de litos po líticos los s igu ien tes 
hechos:

a. Secuestro  de aeronaves.

b. A taque contra  la v ida  y la libertad  de 
las personas con p ro tecc ión  in te r­
nacional.

c. El rapto, la tom a de rehenes y el se ­
cues tro  de personas.

d. La utilización de bom bas, granadas, 
cohetes, ca rtas  exp los ivas y arm as 
de fuego autom áticas.

e. La ten ta tiva  en la com is ión  de cu a l­
quiera de estos de litos u otro acto  de 
v io lenc ia  no m encionado.

Esta convenc ión  adem ás previó la 
m od ificac ión  de los tra tados de ex trad i­
ción, de tal m anera que si a lguno de los 
de litos te rro ris tas no figurase  en los 
acuerdos, este se cons ide ra ría  inc lu ido  
una vez fuese firm ado.

D ispos ic iones  de Em ergencia.

El gob ie rno  del Reino Unido, apoyán ­
dose en la C onvenc ión  Europea para la 
supresión de l te rro rism o  y a fin  de p ro te ­
ger al pueblo  con tra  la v io lenc ia , pro­
m ulgó una leg is lac ión  de em ergencia , 
que le daba a las au to ridades poderes

excepc iona les  para enfrentar y preven ir 
las activ idades te rroristas.

Esta leg is lac ión  tuvo  m uy en cuen ta  la 
necesidad  de lograr un equ ilib rio  entre 
la ob ligación  del Estado de garantizar la 
seguridad púb lica  y los derechos del ind i­
viduo.

Las d ispos ic iones de em ergencia , pro­
m ulgadas por el parlam ento  en 1978, 
ap licab les en Irlanda del Norte, d ieron a 
las fuerzas de seguridad  poderes espe­
c ia les para buscar, in te rrogar y arrestar a 
personas sospechosas de estar co m p ro ­
m etidas en activ idades te rroristas; y al 
S ecretario  de  Estado para p roscrib ir las 
organ izaciones arm adas; de estas, hasta 
la fecha han s ido  co lo cad as  al m argen de 
la ley las sigu ientes:

IRA Provisional, EL INLA, Frente Leal 
por la L iberac ión  del U lster y los C om an­
dos de derecha.

A pesar de que estas provis iones de 
em ergenc ia  fueron duram ente  c riticadas 
y púb licam ente  ca lifica da s  com o exces i­
vam ente duras, el gob ie rno  siem pre las 
ha jus tificado  expresando  que tam bién 
fueron duros los m otivos que la o rig ina ­
ron; la provis ión ha tenido sucesivas 
m od ificac iones y rev is iones anuales por 
parte del parlam ento  a fin  de irlas a jus­
tando a las neces idades de la época. Las 
p rinc ipa les norm as allí cons ignadas son 
las s iguientes:

a. Au to rización  a las fuerzas de segu­
ridad para p rac tica r reg istros y 
a llanam ientos.

b. D etención  provis iona l sin orden jud i­
cial hasta por 48  horas, prorrogables 
a so lic itud  de las au toridades co m ­
petentes hasta  por c inco  días más, 
por el m in is tro  del interior.

c. Autorización para reg istros de se ­
guridad, en v ia je ros que entren o 
sa lgan de Irlanda a la Gran Bretaña 
o v iceversa.
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d. T ip ifica r del delito  de encubrim iento, 
para quien d ispon iendo  de in fo rm a­
ción útil sobre  te rro rism o no la fa c i­
lite oportunam ente  a la autoridad.

e. Supresión del ju rado  en los ju ic ios  a 
terroristas, a fin de evitar su Intim i­
dación  y los ve red ic tos por m iedo a 
represalia.

A cuerdo  A n g lo -lr landés de 1985.

M ediante este acue rdo  los dos gob ie r­
nos adquirie ron  los s igu ien tes co m p ro ­
m isos en m ateria  de seguridad:

a. A cep ta r en todas sus partes la c o n ­
venc ión  Europea Antiterrorista .

b. No dar tra tam ien to  político  a los de ­
lincuen tes te rroristas.

c. Perm anente cooperac ión  m ilita r y 
polic ia l en las fronteras, a través de 
p a tru lla je s  c o n ju n to s , c o n ta c to s  
entre las au toridades civ iles, en laces 
e in tercam bio  de inteligencia .

d. C ontrol de los te lé fonos y las co m u ­
n icac iones em pleados por te rro ­
ristas.

Prisiones.

El gob ierno con aprobac ión  del parla ­
m ento ha es tab lec ido  prisiones que 
garantizan tanto  la seguridad com o las 
fac ilidades para la rehab ilitac ión  de los 
de lincúentes; la de Maze, ce rca  a Belfast 
es cons iderada  com o  una de las más 
m odernas en el Reino Unido.

EMPLEO DE LAS FUERZAS 
DE SEGURIDAD

Ejército  Inglés.

A partir de 1969, fecha  del m áxim o 
recrudec im ien to  de la v io lencia , las fu e r­
zas de su m ajestad, fueron d irectam ente  
com prom etidas en ope rac iones o fens i­
vas, con e fectivos que oscila ron  entre 
¡as 8.000 en 1972, 22.000 en 1985 y 
actua lm ente  con un destacam ento  de

10 .000  h o m b re s ; a d ic io n a lm e n te  d is p o ­
nen de l b a ta lló n  de re fu e rzo  "S p e rh e a d "  
que  p e rm a n e c e  en In g la te rra  en  e s ta d o  
de  a le rta .

Las re s p o n s a b ilid a d e s  de l E jé rc ito  
v a ria ro n  d e s d e  las p o lic iv a s  h a s ta  las  de 
c o m b a te . D e p e n d ie n d o  de  la é p o c a  o de 
la In te n s id a d  de l c o n flic to , las  m is io n e s  
a s ig n a d a s  fu e ro n  las s ig u ie n te s :

a. E n tre  1 9 6 9 -1 9 7 1 :

- E v ita r los e n fre n ta m ie n to s  e n tre  
las c o m u n id a d e s .

- L im ita c ió n  y c o n tro l d e  las  á re a s  
y  las z o n a s  o c u p a d a s  p o r p ro ­
te s ta n te s  y c a tó lic o s .

b. E n tre  1 9 7 1 -1 9 7 2 :

- C on tro l de m otines.

- G a ra n tiz a r la ley  y  e l o rd e n .

c. E n tre  1 9 7 2 -1 9 8 5 :

- O p e ra c io n e s  o fe n s iv a s  c o n tra  
los grupos te rro ris tas.

d. E n tre  1 9 8 5 -1 9 8 6 :

- C o n tro l de  á re a s  c rític a s .

- P a tru lla je  c o n ju n to  en la fro n te ra  
c o n  el U.D.R.

- R e c o n o c im ie n to  y o b s e rv a c ió n  
en á re a s  ru ra les .

- P a rtic ip a r en  e je rc ic io s  c o n ju n to s  
co n  el RUC , U .D .R .

U .D .R . R e g im ie n to  p a ra  la D e fe n s a  de l 
U lster.

A  p a rtir  de  1970 , e l g o b ie rn o  d is p u s o  su 

c re a c ió n  y  o rg a n iz a c ió n , c o m o  pa rte  
In teg ra l de l E jé rc ito  B r itá n ic o  y  c o n  el 
p ro p ó s ito  de  re le v a rlo  en las  o p e ra c io ­
nes d e  d e fe n s a  in te rna .

E s ta  o rg a n iz a c ió n  e s tá  c o n fo rm a d a  
c o n  p e rs o n a l re c lu ta d o  e n tre  las  d ife re n ­
te s  c o m u n id a d e s  de l U lste r.
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En la ac tua lidad  lo com ponen  56 co m ­
pañías, in tegradas en 11 bata llones, con 
una fuerza e fec tiva  de 19.000 com b a ­
tientes.

Su m isión princ ipa l cons is te  en e lim i­
nar los g rupos te rro ris tas que actúan  en 
la isla.

RUC. Policía Real de Irlanda del Norte.

En 1969, esta fuerza fue  desarm ada, 
en trando  en p roceso  de reorgan ización  
por cons ide ra rse  parc ia lizada en favor 
de las com un idades protestantes.

A partir de 1971, reasum ió sus fu n c io ­
nes perm itiéndose  que tanto  ca tó licos  
co m o  pro testan tes pud iesen pertenecer 
a ella.

Su fuerza  la constituyen  3.500 e fe c ti­
vos.

ALG U N A S  C O N C LU SIO NES Y
ENSEÑANZAS

Ei te rro rism o, fue una herram ienta  polí­
tica  que a lcanzó espe c tacu la res  avan ­
ces y resonanc ia  m undia l entre  1969 y 
1977; sin em bargo, g rac ias a las severas 
m ed idas im puestas por el gob ie rno  en 
orden ju ríd ico  y m ilita r y la firm e  dete rm i­
nac ión  po lítica  de no c la u d ica r ante las 
p resiones del te rro rism o  in te rnaciona l, 
esta  fo rm a de v io lenc ia  fue so focada 
hasta  el punto de que hoy en día se 
e ncu en tra  lim itada o con tro lada  en su 
acc iona r.

El "S inn  Fein O fic ia l”  y el “ Sinn Fein 
P rov is iona l", com o  partidos políticos, 
cons tituyen  un instrum ento  de lucha, 
em p leado  por el " IR A " para m overse 
lega lm en te  en tre  las ins tituc iones, rec lu ­
tar adep tos y lograr conces iones para su 
ca usa  sin renunc ia r a su ob je tivo  de des- 
estabílizar la co rona  británica, estab le ­
c iendo  en Irlanda un gob ie rno  de corte  
m arx is ta -len in ls ta .

La in te ligenc ia  m ilita r es e lem ento  vital 
para la p ro tecc ión  antite rro ris ta , pues

ella im pide que g rupos v io len tos provo­
quen una sub -o -sob re  reacc ión  de la 
fuerza pública, c reándo le  con flic tos  para 
garantizar la p ro tecc ión  c iudadana  y sus 
derechos civiles.

La in te ligenc ia  de bajo y a lto nivel y su 
s is tem atización, obligó a que el “ IRA" 
tuv iese que en tra r en la c landestin idad, 
se a islase de la pob lac ión  civ il y perd iese 
su respaldo.

La p ropaganda del IRA, basada en la 
m entira, causó  im pacto  en la opinión 
pública, pues presentó  al E jé rcito  Inglés 
com o el responsab le  de todas las a troc i­
dades y crím enes com etidos con tra  ei 
pueblo; esto pudo ser contrarrestado  
adelantando las inves tigac iones n ece ­
sarias y persuadiendo o responsab ili­
zando a los m ed ios de co m un icac ión  
que h ic iesen la apo logía  del delito  o que 
inform asen sobre  los métodos y té cn icas  
em pleados por las fuerzas del orden.

La c reac ión  de varios escuadrones 
antite rro ris tas de la “ R U C ” y dos regi­
m ientos de fuerzas especia les, cada  uno 
integrado por 3 escuadrones he licopor- 
tados, a dscritos  a las unidades opera ti­
vas, han s ido  fac to r de éxito en el 
com bate  antiguerrille ro .

La aparic ión  y p ro life rac ión  de grupos 
te rro ris tas de extrem a  derecha  fueron 
una espontánea  respuesta a la v io lencia  
desatada por el “ IR A”  y a la d ificu ltad  
que tienen las fuerzas del orden cons titu ­
c iona l de garan tizar a las com unidades 
su seguridad física.

La leg is lac ión  de em ergenc ia  de 1978 
y la co labo rac ión  in te rnac iona l suscrita  a 
través de la "C o nve nc ió n  Europea para 
la Represión del Terrorism o", han sido 
instrum entos de lucha  requeridos por las 
fuerzas del orden e ind ispensables para 
ob tener la co labo rac ión  tanto  interna 
com o externam ente , lograr éxitos en la 
lucha  subversiva , d ism inu ir los índices 
de v io lenc ia  y evitar la im punidad del 
de lincuente.
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E jecutar a cc iones  en el cam po  polí­
tico , económ ico, soc ia l y m ilita r que per­
m ita ganar el apoyo de la pob lación , 
negarlo, a los grupos te rro ris tas  y lograr 
cooperac ión  por parte de la R epúb lica  
de Irlanda, son propósitos en que  está 
em peñado el gob ie rno  del Reino Unido,

Irlanda del Norte, con una extensión  
te rrito ria l de 9 .000 km 2 y una pob lac ión  
de 1*500,000 habitantes, equ iva len tes  a 
la sum a de los departam entos del an ti­
guo ca ldas, d ispone para el co n tro l del 
orden púb lico  interno de una fuerza m ili­
ta r gubernam en ta l de 30.000 co m b a tie n ­
tes y 3.500 policías.

"Se considera com o una bu rla  a los de re ­
chos ind iv idua les, s i éstos le  dan a unas 
m ino rías  v io len tas e l de recho de m a ta r 
im punem ente, a expensas d e l de recho 
de v iv ir  que tienen las m ayorías".

— Revista NO 185, d e l 'Ins titu to  Ing lés pa ra  e l 
es tud io  de C on flic to s ”, Londres, 1986.

— E l S istem a de G obierno d e l Reino U n id o ”, 
M inre lac iones E xterio res, Londres, 1985.

— “Irla nda  d e l N o rte ", o fic ina  de Relaciones 
E xterio res y  C om m onw ealth , 1984.

— "A cuerdo  A nglo-lrlandés, noviem bre, 1985.

— Convención, Europea pa ra  la S upresión de l 
Te rro rism o.

— Jerom e J. Haggertg, C orone l U.S. Reserve; 
algunos aspectos de l C o n flic to  en Ulster.

— "Disposiciones de  Em ergencia", 1978.
R ichard Chetterback, ",A lgunas lecciones de 
Gran Bretaña".

BIBLIOGRAFIA

475



OFRECE CREDITOS AL PERSONAL DEL EJERCITO

12, 24, 36 MESES DE PLAZO PARA
VEHICULOS - MUEBLES - ENSERES - 

ELECTRODOMESTICOS

SUPERM ERCADOS

Víveres, lico re s  y o tros  a rtícu lo s
Sala de exh ib ic ión : Cra. 50 NQ 18-02

B O G O T A : P uen te  A ra n d a , E scu e la  de  A rtille ría  y  S e c to r N o rte  (c o n tig u o  

al C lu b  de S u b o fic ia le s  de las F ue rzas  M ilita res ). .

B U C A R A M A N G A : C ra. 19 Na 3 1 -1 7  (P a rq u e  C e n tena rio ).
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ral S e rv iez  - A p iay.
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Por la sa lud m untal El. TIEMPO <i¿ 8 di! Ju lio  de 1987

Problem as
fro n te riz o s
con Venezuela
_______________________________________________________________IOSE FRANCISCO SOCARRAS

Q uien qu iera  in fo rm arse  en deta lle  de n uestro lío  fron te rizo  con Venezuela, 
debe leer "La p la ta fo rm a con tinen ta l co lom biana y  el nuevo derecho del m a r” . 
¿Su autor? E nrique Gaviria Liévano, m iem bro  de la Academ ia C olom biana de 
H is to ria  y  conoc ido  in tem ac iona lis ta . In d iscu tib le  que los venezolanos han sido 
negociadores más hábiles que nosotros en estos asuntos de fronteras. Así lo 
dem uestra  el largo proceso seguido entre  los dos países. Este com enzó a raíz de 
la d iso lu c ió n  de La Gran C olom bia  en 1833 con el nom bram ien to  de Santos 
M iche lena  com o p le n ip o te n c ia rio  en Bogotá. Su m is ión  no  era otra que d e fin ir  
las líneas de dem arcación  entre  los dos países y  reso lverla  liq u id a c ió n y  reparto 
de la deuda con tra ída  a causa de la guerra de la Independencia . Santos M iche­
lena le im p u so  a don  L ino  de Pombo, el p r im e r ingen ie ro  que hubo en Colom bia 
pero que desconocía el país, u n  tra tado  p o re l cua l cedíamos a nuestro  vecino la 
parte  o rien ta l de la G uajira y  una gran faja en el O rinoco. Además, a nuestro  
cargo co rrió  el 50 p o r  c ien to  de la ac reenc iay  a Venezue lay Ecuador co rrespon­
d ie ro n  el 28.5 p o r  c ien to  v 21.5 p o r  ciento, respectivam ente. Nuestros co lin d a n ­
tes no queda ron  con ten tos con el regalo y  su Congreso rechazó el tratado. 
¿Razones? E llos querían  la G uajira entera y  p re tend ían  que el lím ite  arrancara 
desde el Cabo de lá Vela. S iguieron negociaciones d irectas que du ra ron  desde 
1841 hasta 1891 sin llegar a nada.

V ino después el a rb itra je  del Rey de España p o r decis ión de ambos países. 
El debía hacerse de acuerdo con la posesión te rr ito r ia l en 1810 de la Nueva 
Granada y  la Capitanía General de Venezuela. C olom bia sostenía, a tinen te  a Ja 
Guajira, que la ún ica  parte  de esta segregada del v irreyna to  correspond ía  al 
E stab lec im ien to  de Sinamaica, según las cédulas reales del 13 de agosto y  8 de 
septiem bre de 1790y el acta de entrega del m ism o  a la Provincia de M aracaibo en 
1792. El fa llo  p ro fe rid o  p o r la Reina María C ris tina  dem oró hasta 1891. ¿Resulta­
dos? De los 3.600 k ilóm e tros  cuadrados en litig io  a Venezuela le correspond ie ron  
2.800 y  800 a Colom bia. Además, la  p rov idenc ia  tom ó com o p u n to  de pa rtid a  en
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la  G uajira  “ los mogotes llam ados de Los Frailes’’, "e l más in m e d ia to  a Jayachi” . 
Venezuela nos convenció de que debíam os negociar u n a  re c tifica c ió n  fron te riza  
a cam bio  de la lib re  navegación de los ríos comunes, y  suscrib im os el tra tado  de 
1849 celebrado en tre  M arco F ide l Suárez y  José Unda. N uestros vecinos asp ira ­
ro n  a más y  hubo  necesidad de o tro  conven io  en 1896, tam b ién  firm a d o  p o r 
Suárez y  Jorge H o lgu in  de nuestro  lado y  el general M arco A. Silva Gandoffi, 
representante  de Venezuela. Total, el lím ite  arrancó de C astille te  y  no  de Los 
Frailes y  pe rd im os 60 k ilóm e tros  de costa sobre el Golfo de M aracaibo.

Los presidentes E duardo Santos de C olom bia y  el General López C ontreras 
de Venezuela firm a ro n  en V illa  del Rosario de C úcuta e l tra tado  del 5 de a b ril de 
1941, que vence en 1981, el cua l aceptó com o de fin itivo  el trazado de la  com is ión  
de lím ites  y  de te rm inó  que cu a lq u ie r lit ig io  debe de fin irse  m ed ian te  co m is io n e s . 
o apelando a la ju s tic ia  in te rnac iona l. Los líos con tinua ro n . Los M on jes  c o n s titu ­
yen  u n  a rch ip ié lago de is lo tes al p ie  de lo  que nos tocó de la G uajira  después de 
tantos reclam os. Nuestros vecinos dec id ie ron  que eran suyos y  se los entrega­
mos s in  siqu iera d is c u tir  títu lo s  de p rop iedad.

Y así llegam os a lo  de la  p la ta fo rm a co n tin e n ta l y  a los derechos cons igu ie n ­
tes sobre el mar, conform e a la C onvención de las Naciones Unidas, que estable­
c ió  una  C om is ión  de Lím ites, encargada de d ir im ir  los lit ig io s  del caso. C o lom bia  
la  adop tó  p lenam ente  y  Venezuela con reservas. C onform e a ella, somos dueños 
in d iscu tib le s  de una p o rc ió n  de l Golfo de M araca ibo y  su p la ta fo rm a. Las 
d iscusiones consigu ientes com enzaron  en 1954 p o r  in ic ia tiva  venezolana, o sea 
que vamos a c u m p lir  tre in ta  años de com is iones van y  v ienen.

¿Qué sigue al venc im ien to  del tra tado  de Cúcuta? Quienes am am os a 
C olom bia y  tenem os p ro fu n d o  cariño  p o r  Venezuela, a la  que nos u n e  a lgún  
ancestro, hacemos votos p o r  un  arreglo am igable del litig io . Esperam os que los 
creadores de la  nueva Venezuela, que aquí v iv ie ron  y  se educaron, a qu ienes 
a tend im os com o a los nuestros, abriguen idén ticos  p ropósitos.
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General
ALFONSO MEJIA VALENZUELA

Un paisaje 
de tantos, 
de riqueza 
sin igua l en 
nuestra  Am azonia, 
invitan a conocerla  
m ucho más.

Extensión y aspecto  general.

La A m azon ia  co lom b iana  co m prende  
los te rrito rios  naciona les, d is tingu idos 
hoy com o las C om isarías del Guainía, 
Vaupés, G uavia re  y Am azonas, así com o  
los se c to res  que, al orien te  del m erid iano  
75° 24” oeste  de G reenw ich , con fo rm an  la 
In tendenc ia  del Putum ayo y et D eparta ­
m ento del C aquetá. Su extensión  a lcanza 
380.200 kilóm etros cuad rados, de los 
cua les 168.690 co rresponden  a ¡as C o ­
m isarías del Guainía, Vaupés y G uaviare , 
y 211.510 al resto  del área considerada.

La Am azon ia  co lom b iana  que d isputó  
el Perú duran te  a lgo m ás de c ien  años, 
aba rcaba  la to ta lidad  de la C om isaría  del 
A m azonas con una  supe rfic ie  de 121.240 
kilóm etros cuadrados; la parte o rien ta l de 
la In tendenc ia  de l Putum ayo, cuya  e x ten ­
sión puede co n te ne r 9.500, tam bién k iló ­
m etros cuad rados, y la parte  igua lm ente  
orien ta l del D epartam ento  del C aquetá  
con área aprox im ada de 80.770 u n i­
dades de supe rfic ie  igua les a las a n te rio ­
res. Es decir, co m o  se ins inuó antes, tal 
Am azon ia  inc luye  un to ta l de 211.510 
k ilóm etros cuadrados, equ iva len tes sin 
m ucha  d ife renc ia  a una quinta  parte  del 
te rrito rio  co lom b iano. Sus lím ites en la 
fron te ra  con  el Perú quedaron e s ta b le c i­
dos por m edio  del T ra tado  Lozano-S a- 
lomón, firm ado  el 14 de m arzo de 1922, y 
tienen  una longitud de 1.626 kilóm etros.

La geografía  de esta im portan te  reg ión 
de C olom bia, cas i d esconoc ida  hasta 
hace  poco  tiem po  y en co n se cue nc ia  
desa tend ida  por todos los gob ie rnos na ­
c iona les, e spec ia lm en te  durante  los cien 
años de litig io  con los vec inos  del sur, 
v iene s iendo m otivo de p reocupac ión
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c rec ien te  y las té cn ica s  m odernas han 
p ropo rc ionado  datos que perm iten  va lo ­
rar la po tenc ia lidad  de sus recu rsos  y la 
responsab ilidad  que im p lica  su exp lo ta ­
c ión  adecuada  y su defensa. Hasta 1932 
fueron  pocos los co lonos co lom b ianos 
que arriesgaron su esfuerzo para v in cu ­
larse al á rea  y, en cam b io , m uchos los 
peruanos y b rasile ros que allí penetraron 
con provecho.

N O TA GEOG RAFICA.

La topogra fía  de la Am azon ia  co rre s ­
ponde a una de las reg iones natura les de 
Colom bia, donde los a cc id en te s  del re ­
lieve no o frecen  m ayores ni frecuen tes 
e levac iones, ya que esa inm ensa ex ten ­
sión cub ie rta  de se lva es p lana en un 
98%. Esos 211.500 k ilóm etros cuad rados 
presentan una supe rfic ie  confo rm ada 
por un s istem a de te rrazas que hacen 
noto rios sus respectivos  lím ites en los 
sa ltos y raudales que, entre  o tras cosas, 
a fectan  el cauce, re la tivam ente  manso, 
de los ríos C aquetá, A paporis  y a lgunos 
o tros de la cu en ca  del Am azonas. En 
ta íes terrazas, las e scasas ondu lac iones 
del te rreno  apenas in fluyen en la d ire c ­
c ión  general de la red h id rográ fica . La 
m ansedum bre  de la p lan ic ie , cuyo  desn i­
ve l con  re lac ión  a su tam año  es ins ig ­
n ificante, p roduce  un d rena je  pobre  que 
en la época  de lluv ias  genera  la inunda­
c ión  de zonas extensas. Esa m ism a sua ­
vidad del g rad iente  m u ltip lica  los m ean­
dros de los ríos, las lagunas y cana les 
que, com b inados con  la exuberan te  flora 
e im ponenc ia  inevitab le  de la se lva  tro ­
p ical, son m otivo de pa isa jes y am b ien ­
tes de variedad  infin ita.

El c lim a  de la A m azon ia  y co n c re ta ­
m ente de la co lom b iana, no ha sido, has­
ta el m om ento , deb idam en te  estudiado. 
Puede decirse , sin em bargo, que los regí­
m enes de lluvia obedecen  a la latitud y 
a c u s a n  dos m áx im os  p lu v io m é tríco s  
e qu inocc iona les  con dos descensos 
so lstic ia les, pero sin ve rdadero  período

seco. Los períodos de lluvia cen ita les 
co rresponden  al ace rcam ien to  del sol du ­
rante el equ inocc io , y así puede obser­
varse que a m ayores tem pera turas en 
enero, febrero, marzo, julio, agosto y 
septiem bre, co rresponde  m ayor cantidad 
de lluvia en marzo, abril, m a yo y ju n io  para 
el p rim er período, y en septiem bre, o c tu ­
bre y nov iem bre  para el segundo. El mes 
de m ayor p rec ip itac ión  durante  todo el 
año es por lo regu lar el de marzo; sin em ­
bargo, esporád icam ente , puede ser el 
m es de abril. Así m ism o, se observa que 
hacia  enero  y febrero, ju lio  y agosto, d is ­
m inuyen las lluv ias co m o  consecuencia  
de! a le jam iento  del sol en busca  del so ls ­
tic io . En estos m eses de m enor p rec ip ita ­
c ión  la in tensidad de las lluvias varía entre 
125 y 202 mm.

La tem pera tu ra  del aire en la zona, co n ­
serva un prom edio  anual superio r a los 
24" C., sin va riac iones  notables, es decir, 
es p rác ticam en te  isoterm a, aunque debe 
confron ta r, casi equ id is tan tem ente, dos 
veces al año, el m ayor ca len tam ien to  
p roduc ido  por los rayos so lares ve rtica ­
les. La hum edad re lativa está regu la r­
m ente por enc im a  del 75%, con  su jec ión  
a la tem pera tu ra  (i).

El tipo  de c lim a  que  corresponde  a la 
cuenca  del Am azonas, es según Em m a- 
nue l.O e M artonne m uy sem ejante al lla ­
m ado c lim a gu ineo deí que se expresa así:

"...La persistencia de la  humedad es 
e l ca rácte r esencial de este clim a. E l cie lo 
se encuentra a llí m uy raram ente despe­
ja d o  durante varios días seguidos. No se 
conocen esos azules intensos que nos­
o tros asociamos a la idea de ca lo ry  buen 
tiempo. Una brum a continua esfum ina 
la le janía D iariam ente las nubes apare­
cen después d e l m edio día y  con fre ­
cuencia la to rm en ta  esta lla  p o r la 
tarde "(21

(1 ) G O B IE R N O  R E P U B L IC A  D E  C O L O M B IA . Pro­
vecto Radagram étrico de l Amazonas (prora- 
dam l. La Am azonia Colombiana y  sus  Recur­
sos. B o g o tá : ¡ta ig ra f, 1980.

(2) DE M A R T O N N E , E m m a n u e l. Tratado de Geo­
grafía Física. B a rc e lo n a : E d ito ria l J u v e n tu d  
S. A. 1964 , Pág. 253.
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C om o consecuenc ia  del estado  a t­
m osfé rico  re inante  en el área, el brillo  so ­
lar representa  un prom edio d iario  in ferior 
a c inco  horas.

HIDROGRAFIA.

La red h id rográ fica  que se extiende 
sobre la. llanura am azón ica  $e d ila ta  en 
p roporc ión  al g igan tesco  río y al periód ico  
aum ento o d ism inución  de la p luv ios idad 
anual, y riega el s istem a de te rrazas que 
desc iende  suavem ente  desde el P iede- 
monte de la cordillera oriental para conformar la 
cuenca  del Am azonas, In terrum piendo 
su suavidad con  a lgunas escarpas  de la 
corteza te rrestre  que se m an ifiestan  c la ­
ram ente en tos saltos y raudales. Se des­
tacan  en e lla  por su caudal, los ríos G ual- 
nía, Negro, Vaupés, C aquetá  y Putum ayo, 
los cua les a lcanzan el A m azonas des­
pués de rec ib ir enorm e can tidad  de 
afluentes, a su vez, enriquec idos por ce n ­
tenares de corrien tes fluv ia les  de segun­
da im portancia  que aum entan la co m p le ­
jidad de la red.

Entre los a fluentes del C aquetá  es im ­
portante  tener en cuen ta  los ríos O rté- 
guaza, C aguán, Yarí y Apaporis, cada 
uno con varios tribu tarios. Y entre  los 
que vierten sus aguas al Putum ayo, río 
que nos sirve de límite con el Perú en muy 
cons iderab le  trayec to  (1.626 kms.), cabe 
c ita r el río C otuhé que le desem boca  por 
su m argen derecha  en tie rras  del trapec io  
am azónico.

Las aguas de los ríos y caños, cuyo 
nac im iento  se halla dentro  del área de la 
gran cuenca, pero retirado del p iedem on- 
te, son genera lm ente  de co lo r oscuro; a 
d ife renc ia  de los que nacen en la co rd i­
llera y que atraviesan d icha  área, los 
cua les tienen co lo rac ión  am arillenta. A 
los prim eros se les da el nom bre gené ri­
co de “ ríos neg ros” y a los segundos, el 
de "ríos b lancos". Estos ú ltim os tran spo r­
tan gran cantidad de sed im entos y c o n ­
tienen m ayor vida o rgán ica  que los ne ­
gros. “ En las zonas por donde pasan se

p re s e n ta  u n a  v e g e ta c ió n  e x u b e ra n te  y 
m e jo r d e s a rro lla d a  q u e  en  las  á re a s  po r 
d o n d e  p a sa n  los ríos  n e g ro s "  (3).

PO TEN CIAL EC O N O M IC O .

El po tencia l e con óm ico  de la A m azo­
nia co lom b iana  no es fá c ilm en te  eva lúa - 
ble, todavía, no obstan te  los estud ios que 
con té cn ica s  m odernas han sido hechos 
en épocas rec ien tes, pues sus c a ra c te ­
rísticas pecu lia res d ificu ltan  el inven ta ­
rio de sus cu an tiosos  recu rsos natura les. 
Es oportuno  reg istrar, aunque so m e ra ­
m ente, la po tenc ia lidad  de esta qu in ta  
parte del te rrito rio  naciona l, no só lo  con 
respecto  a su com p le ja  red h id rográ fica , 
a que ya se hizo re fe renc ia , sino en cu a n ­
to a suelos, bosques, fauna  y o tros re ­
cursos de  los pa isa jes natura l y cu ltu ra l.

M inera les: En e l p ro y e c to  ra d a -  
g ra m é tr ic o  d e l A m a z o n a s , l le v a d o  a 
e fe c to  p o r e l g o b ie rn o  c o lo m b ia n o  
y  p u b lic a d o  e n  1 9 8 0 , se  in fo rm a  q u e  
e l n ive l d e  fe r t il id a d  d e  lo s  s u e lo s  d e  
la  A m a z o n ia  e s  m u y  b a jo  en  la  fa s e  
m in e ra l, y e n  c u a n to  a la  s itu a c ió n  
g e o ló g ic a , "a ú n  n o  h a n  s id o  e n c o n ­
tra d o s  y a c im ie n to s  d e  m in e ra le s  d e  
in te ré s  e c o n ó m ic o ” , s i se  e x c e p tú a  e l 
h ie rro  e o lí t ic o  d e  M itú . L u e g o  a g re g a :

"El renglón de los m ine ra les  rad iac tivos  
constituye  un aspecto in te resan te  en e l 
área am azónica co lom biana, ya que exis­
ten varios am bientes geológicos fa v o ­
rables pa ra  la acum u lac ión  de uran io , 
com o son los cong lom erados y  areniscas 
p ir ito sa s  en la fo rm a c ió n  R ora im a y  even­
tua lm ente  en la fo rm a c ió n  la P ed re ra ” (4 l

Riqueza foresta l: C on re lac ión  a la 
cub ierta  vegeta l que se extiende  sobre  
las hoyas de los ríos C aquetá , Putum ayo 
y Am azonas, en te rrito rio  co lom b iano , es 
pertinente  im aginar una supe rfic ie  apro- 3 4

(3 ) G O B IE R N O  R E P U B L IC A  D E  C O L O M B IA . P ro­
yecto  R adagram étrico  d e l A m azonas (Prora- 
dam), op. c it., pág. 16.

(4 ) Ib id e m , Pág. 18.
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xim ada de 150.000 kilóm etros cu ad ra ­
dos, cub ie rtos  de se lva exuberante, c u ­
yos á rbo les m ás desa rro llados se elevan 
a a lturas supe rio res  a cua ren ta  metros, 
bajo las cua les  se con fo rm an  o tros estra ­
tos  de in trincado  ram aje  que d ificu ltan  la 
pene trac ión  hac ia  n ive les in fe rio res de 
la luz y del calor solares, y mantienen, con la 
ayuda  de un a lto  rég im en de lluvias, un 
e levado  g rado  de hum edad que propic ia  
la m u ltip lica c ió n  y c rec im ie n to  de d ife ­
ren tes e spec ies  vegeta les que inc re ­
m entan la densidad y com p le jidad  de la 
m anigua.

Son s ign ifica tivo s  los da tos p resen ta ­
dos por e! p royec to  radag ram étrico  del 
Am azonas en re lac ión  a la riqueza fo res­
ta l con  que  cu en ta  el pafs en la zona es­
tudiada:

..."La reg ión  am azónica tiene un po ten ­
c ia l m a de ra b le  representado p o r  árbo les 
con d iá m e tro s  sup e rio res  a ve in tic inco  
cen tím etros, en vo lum en d e l o rd e n  de 
3.238 m illo n e s  de m e tros  cúb icos d e  m a­
dera; de éstas cifras, 581,6 m illon es  de 
m e tros  cúbicos, equivalentes a l 18%, co­
rresponden a especies com ercia les, y  
1.373,8 m illon es  de m e tros  cúbicos, equ i­
valentes a l 42% de l volum en to ta l, p e r­
tenecen a las especies po tenc ia lm en te  
com erc ia les. E l 40% restan te  co rrespo n ­
de a especies de va lo r desconoc ido  ac­
tu a lm e n te "(51.

Paisajes faun ís ticos: Adem ás del po­
tenc ia l m aderab le , se agregan  al pa tri­
m on io  nac iona l pa isa jes faun ísticos d i­
versos, entre  los cua les, de acue rdo  con 
el estud io  c itado , sobresa len:

12 Las lagunas, lagos o cochas, d on ­
de una gran variedad  de peces e ncu en ­
tran  háb ita t p rop ic io  para  el desove  y la 
p rim era  e tapa  de su desarro llo .

22 Los pantanos que, fo rm ados por 
las c rec ien te s  de los ríos, constituyen  
am b ien te  favorito  para la rep roducc ión  de 
a lgunos anfib ios.

(5 ) tb íd e m , P ág. 21.
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3Q Los sec to res  de se lva baja, per­
m anentem ente  inundada (canangucha l 
o m oricha l), am biente tam b ién  prop ic io  
para el desove  de anfib ios y para el des ­
arro llo  de larvas de insectos, adem ás de 
“ háb ita t trans ito rio  para a lgunas espec ies 
de aves y reptiles, y perm anente  para 
otras co m o  el guio, en a lgunas reg io ­
nes” ^ } .

42 Las quebradas, caños o arroyos 
de selva, donde la rad iac ión  so la r es muy 
escasa, deb ido  a lo denso  del fo lla je, 
son lugares propios para la v ida  de a l­
gunos rep tiles com o el cach irre .

5C En los ríos de aguas b lancas com o 
el C aquetá  y el Putum ayo, inc luyendo 
la m ayoría de sus a fluentes, lo m ism o 
que en el Am azonas, son ingentes los 
re c u rs o s  p esq u e ro s , y a llí ta m b ién  
habitan el manatí, la nutria  y el perro 
de agua.

62 Entre los am bientes te rrestres, 
m uy variados y ca rac te rís ticos  com o 
hábitat para la fauna silvestre, cabe  
des tacar las p layas de los ríos, p e riód ica ­
m ente frecuen tadas por chorlitos, to rtu ­
gas y a lgunos m am íferos com o  el ch igü i- 
ro y el borugo, y el am b ien te  am azón ico  
m ás extenso, ésto es, el bosque prim ario, 
donde abundan' las gallinetas, el a rm a ­
dillo, el ñeque y el cerrillo , así com o las 
aves, los prim ates, pum as y tigrillos, 
com o rep resen tan tes de la fauna ar­
bórea, y el perro de agua y la nutria  com o 
e jem p lo  de la fauna de zonas inundables.

Para dar una idea de la fauna am a ­
zónica, sin  sa lim os del p ropósito  a s ig ­
nado a la evocac ión  som era  del área, 
acogem os la s igu ien te  in form ación:

..."A l h a b la r de  fau na  en esta sección 
te r r i to r ia l d e l país, debe ligarse ésta in ­
d iscu tib lem e n te  a las especies de  verte­
brados, no tan to  p o r  la  d ive rs id a d  (que I 
puede lle g a r a las 1.600 especies! cuanto 6

(6 ) Ib id e m , Pág. 21.



p o r  la im po rtan c ia  que tiene en la región 
su exp lo tac ión  con fin e s  de consum o d i­
rec to  o de u tiliza c ió n  de subproductos",,.
"Se tiene in fo rm a c ió n  de que en la fauna 

de l área am azónica co lom biana se en­
cuentra  representada cerca d e l 54% de ¡a 
fau na  to ta l d e l pals; sobresalen los m a m í­
fe ro s  te rres tres  y  los peces continentales, 
pues e l nú m ero  de estas especies que 
se asientan a llí  sobrepasa, cada una, el 
70% con re lac ión  a l n ú m ero  de especies 
an im ales presentes en e l te r r ito r io  co­
lom biano".., "F inalm ente, se estim a que 
hay en esta región de l país 210 especies 
de m am íferos, 600 de aves, 170 de re p ­
tiles, 100 de an fib ios  y  más de 600 espe­
cies de  peces"(7).

El paisaje c u ltu ra l: Pero sería no to ­
riam ente incom ple ta  la im agen de nues­
tra  amazonia, para la época  que tra ta ­
m os de cubrir, si no agregáram os a la 
apretada  síntesis sobre su geografía  a l­
gunos datos re lativos a la s ituac ión  del 
pa isa je  cu ltura l, hacia  fines del pasado 
s ig lo  y com ienzos del presente, cuando  
se litigaba por ese te rrito rio  con los v e c i­
nos del sur, y luego, hac ia  1932 cuando  
fue vio lado el tra tado de lím ites Lozano- 
Salom ón con la ocupac ión  m ilita r por los 
peruanos del puerto co lom b iano  de 
Leticia.

Es m an ifiesta  la d ificu ltad  para p re ­
sentar la evo luc ión  cu ltu ra l del paisaje 
am azónico, a partir s iqu iera de los a lbo­
res de la República, deb ido a que la re ­
gión era geográ ficam ente  desconoc ida  
en grado inqu ie tan te  y su in teg rac ión  d e ­
fin itiva  al te rrito rio  nacional so lam ente  
se logró después de un ple ito de cien 
años. De otra parte, los estud ios de la 
zona antes del c itado  p royecto  radagra- 
m étrico  del Am azonas (PRORADAM ), no 
dan fundam ento  firm e para in tento  sem e­
jante. Sin em bargo, y de acue rdo  con el 
específico  ob je tivo  de reca lca r la im p or­
ta nc ia  de esa quinta  parte  de la patria, 
conv iene  no de jar de inventariar, aunque

(7 ) O R T IZ , S e rg io  E lias. H is to ria  E x te n s a  d e  C o ­
lom b ia . V ol. L  Prehistoria. T o m o  3. Lenguas 
y  D ia lectos Indígenas de Colom bia, B ogo tá : 
E d ic io n e s  Le rner, 1965.

suc in ta  y aprox im adam ente , el po tenc ia l 
de la am azonia  co lom b iana  en cu an to  a 
pob lación , transpo rte  y ac tiv idad  co lo n i­
zadora duran te  la época  que tra tam os 
de evocar.

L a  pob lac ión : La pob lac ión  en g e n e ­
ral estaba  com puesta , com o  lo está  hoy, 
por dos grupos é tn icos  bien d ife re n c ia ­
dos: el aborigen  y el b lanco  co lon izador. 
El p rim er grupo es tá  in tegrado  por co m u ­
n idades pe rtenec ien tes  a fam ilias  lin ­
gü is ticas  varias, cuyo  to ta l fue  c a lc u la ­
do, hac ia  1915 por el exp lo rado r W h i- 
ffen, según c ita  del h is to riador Sergio  
Ortiz, en 86.000 ind iv iduos para las re ­
g iones pob ladas de los ríos Putum ayo, 
C aquetá, Igaraparaná y  Cahuinarí. D i­
cha can tidad  apa rece  a justada a 5.000 
para los años p rim eros de la d écada  del 
treinta.

Sin en tra r a e spe cu la r sobre  las c a u ­
sas de una d ism inuc ión  de los ind ígenas 
tan  grande, en un lapso  tan co rto , ya 
que tal aná lis is no co rresponde  a nuestra  
meta, que rem os acep ta r que la insa lub ri­
dad del medio, unida a la crue l e xp lo ta ­
c ión  a que los som etió  el cauchero , p ro ­
dujo  la m uerte  o la  e m ig rac ión  de ios po­
b ladores de esa zona, en ta l fo rm a  que 
para el m om ento  h is tó rico  que tra tam os 
de enfocar, el g rupo  é tn ico  aborigen  de ia 
am azonia co lom b iana , desde ia cu e n ca  
del C aquetá  hac ia  el sur, se com ponía  
aprox im adam en te  de 5.000 ind ígenas 
pertenecientes, en proporc ión  d ifíc il de 
precisar, a las fam ilias  W itoto, Bora, N o- 
nuya, O kaina, Andoke, M unane, R esige- 
ro, Karijona, M en im ache  y Arawak(8).

Las c itadas com un idades ind ígenas 
con ca ra c te rís tica s  cu ltu ra les  bastante  
p rim itivas y au tóctonas, y en c o n s e ­
cuencia , m uy d ife ren tes de las co rre s ­
pondien tes a las del g rupo de co lonos 
b lancos, hab itaban, todavía  lo hacen 
hoy, las reg iones se lvá ticas a lo largo 8

(8 ) G o b ie rn o  d e  la R e p ú b lic a  d e  C o lo m b ia  P R O ­
R A D A M  op. c it., pág. 376.
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de los ríos, donde fá c ilm en te  encuen tran  
h ie rbas m ed ic ina les, caza, pesca  y otros 
a lim entos. A lgunas com un idades e sca ­
sam ente  acep tan  fu ga ces  con tac tos  con 
la pob lac ión  b lanca. Su es truc tu ra  socia l 
se rige  por los lazos del pa ren tesco  y su 
s is tem a e con óm ico  es com unita rio :

..."En general, la  po b lac ión  se halla re ­
p a rtid a  en varias com un idades poseedo­
ras, todas éllas, de una re a lidad  socio- 
po lítica , te r r i to r ia l y  c u ltu ra l bien d e fi­
n ida ; cada una de estas com un idades se 
subd iv ide  en clanes que, a su vez, poseen 
un a lto  g rado  de  au tonom ía"(9 i.

El grupo b lanco  que puebla  la am azo­
nia que nos ocupa, puede alcanzar, 
hoy, una c ifra  que  podría ca lcu la rse  apro ­
x im adam ente  en 350.000 personas, pero 
para el año de 1932 su cantidad  no so­
brepasaba  segu ram ente  los 50.000 hab i­
tantes, de los cua les  15,000 pudieran 
haber estado co nce n tra do s  en las loca ­
lidades p rinc ipa les de la región, ta les 
co m o  F lorencia, Letic ia , M ocoa, Cauca- 
ya, Puerto Leguízam o y A ra racuara , s i­
tios  s ign ifica tivam en te  destinados en a l­
guna época a co lon ias  penales. Los 
35.000 restantes, se hallaban d ispersos 
co m o  co lonos y pequeños tra fican tes  en 
el p iedem onte, en las zonas cauche ras  
y a lo largo  de los p ric lpa les  ríos nave ­
gables.

In sa lu b rid a d  del m ed io : Con re la ­
c ión  a sa lubridad, el m edio  am azón ico  
es, en general, hostil al hom bre, pues, 
deb ido  a su alto índice  de hum edad, a la 
in tens idad  de las lluv ias y a las tem pe ­
ra turas e levadas del aire, p ro life ran  las 
en fe rm edades in fecc iosa s  in testinales y 
o tras com o la anem ia, el pa lud ism o y la 
tube rcu los is . La in fo rm ac ión  d isponib le  
sobre  sa lubridad  ind ica  que: “ el 90% de la 
pob lac ión  padece  de parasitism o, el pa­
lud ism o sobrepasa  el 30%  y la tu be rcu ­
losis está por enc im a  del 10% en la pob la-

(9) Ibidem, pág. 23. 
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clón  b lanca y el 60% en la pob lac ión  in ­
d ígena” (10),

E l t ra n s p o r te :  La hostilidad del m edio  
geográ fico  en la am azonia  no so lam en ­
te  se susten ta  en su insalubridad. Tal 
hostilidad está  reforzada, aún hoy, con 
la escasez de fac ilidades para el tran s ­
porte. Fácil es im aginar cóm o sería aque ­
llo hace m edio  siglo, cuando  nuestra  
av iac ión , apenas rec ién  nacida, ca recía  
de m ed ios e instrum entos adecuados 
para desa fia r esa un tan to  ignota y m is te ­
riosa selva, y cuando  las vías te rrestres 
ca rre teab les, m ás allá de N eiva y Pasto, 
eran en tonces s im p le  fantasía, El s is tem a 
fluv ia l constitu ida , por lo tanto, el ún ico  
m ed io  para in te rcom un ica r los d iferen tes 
lugares am azón icos, tras ladar a los m er­
cados o s itios de consum o de la región 
los p roductos  de la m ism a o los p ro ce ­
dentes de fuera, y el ún ico  m ed io  de 
llevar el tr ico lo r s im bó lico  de C olom bia  
hacia  esa un poco  abandonada porción  
del te rrito rio  patrio.

P recisa  tene r en cuenta, sin e m b a r­
go, que la red h idrográfica, aunque densa 
y extend ida  sobre  la to ta lidad del área, 
no p ropo rc ionaba  una com un icac ión  
adecuadam en te  rápida, deb ido a los m ú l­
tip les prob lem as de la navegación: gene ­
rados, los unos, en la té cn ica  del trans­
porte fluv ia l allí en tonces d isponible , y los 
otros, causados por obstácu los natura les 
dependientes, periód icam ente, del des­
censo  de las aguas en épocas de estiaje, 
o en fo rm a continua, de los saltos, ca - 
ch ive ras  o rauda les propios de la am azo­
nia co lom b iana, en la que se d istinguen 
com o navegables por em barcac iones de 
m ayor tone la je  con  a lgunas graves lim i­
tac iones, los ríos Negro, Vaupés, Apa- 
poris, C aquetá  y Putum ayo, y con m ucho 
m enores y frecuentes, el Am azonas. Para

(10) Ibidem, Pág. 296.



nuestro fin  conv iene  s ingu la riza r la na­
vegación  en los ríos C aquetá  y Putu- 

i mayo.

Para la navegac ión  en el p rim ero  co n ­
viene cons ide ra r tres sectores: El de­
nom inado “ A lto C aque tá ” , donde cabe  
inc lu ir sus afluentes, C aguán  y O rte- 
guaza, en los que, con  m ayor g ravedad 
en el últim o, se paraliza la navegación  
m ayor durante  el verano. Este sec to r del 
C aquetá desc iende  navegable  hasta  e! 
“ C horro  de A ngostu ras", pues aunque a 
con tinuac ión  co rren  m ansam ente  sus 
aguas, ai té rm ino  de sesen ta  k ilóm etros 
se p recip itan  por el sa lto  de A ra ra - 
cuara, La navegación  en el “ A lto  C aque­
tá " tiene que afrontar, adem ás, los rauda­
les de Chaira, C oa im ani y G uaim arayas. 
Su recorrido  sum a cua troc ien tos  sesenta 
y dos kilóm etros.

El segundo sector, denom inado  ‘ 'C a ­
quetá C en tra l” , co rresponde  al tram o 
com prend ido  entre el sa lto  de A ra racua - 
ra y el C horro  de C órdoba, donde nueva ­
m ente se in terrum pe la navegac ión  por 
un trayecto  de tresc ien tos  m etros. Este 
sec to r tiene una longitud de cu a tro c ie n ­
tos k ilóm etros e inc luye  com o pasos d ifí­
c iles  para la navegación , los pedrega les 
de Yarí, Sardinas, Q u inche  y T ijereto.

El ú ltim o sec to r o "B a jo  C aque tá ” , na­
vegable  sin tropiezos, recorre  en su m a­
yoría te rrito rio  brasileño y desagua en el 
Am azonas m ediante siete bocas, de las 
cuales, sólo las denom inadas Tarara  y 
A rarapu son navegables en todo tiem po. 
Las otras c inco , conoc idas  con los nom ­
bres de Avatlparana, M am oria, Prego, 
M oyano y Bajadoz, durante el verano, 
ún icam ente  son navegables con em bar­
cac iones  de pequeño ca lado.

En el río Putumayo, a partir de Puerto 
Leguízamo, la navegación  es m ucho  más 
fác il y re la tivam ente  continua  que en el 
Caquetá. En el trayecto  com prend ido  
entre Puerto Asís y su desem bocadura  en

ei Am azonas, m ás la d is tanc ia  desde 
este s itio  hasta el Puerto  de Letic ia , cuya 
tota l long itud  es de dos m il dosc ien tos 
ve in titrés k ilóm etros (2.223), só lo  hay 
in te rrupc iones s ign ifica tivas  duran te  los 
ve ranos extrem os. Sin em bargo, entre  
Puerto  Asís y Puerto Leguízam o existen 
pasos d ifíc iles  co m o  son:

..."e l acceso a la loca lidad  de Puerto 
Asís que se va quedando seco p o r col- 
m atación de l antiguo cauce d e l río ; la 
conform ación  ro c o s a  y la fo rm a c ió n  de 
palizadas en Puerto Playa; las palizadas 
y  la curva cerrada en Cuembi; los bancos 
de arena y  m eandro fo rza d o  en Co­
m andante; la palizada y  fo rm a c ió n  roco ­
sa de T igre Playa; los bancos de arena en 
San Joaquín; las palizadas estacionarias 
y  los bancos de arena en Lorenzo; e l 
m eandro cerrado en Peña Colorada; los 
bancos de arena y  las palizadas en M onle- 
pa; la erosión de las o rilla s  y  la fo rm a c ió n  
de regadales en el T ab lero ' l l l ) .

nLA COLONIZACION.
P arece jus to  acep ta r que tanto, los 

aborígenes co lom b ianos, por lo m enos 
los in teg rantes de  la fam ilia  lingüística  
ch ibcha , co m o  los b lancos  y m estizos 
que luego pob laron el país, esqu ivaron, 
en su m ayoría, el pob lam iento  de la se lva  
pluvial. Tuv ie ron  descon fianza  de ese 
im portante  espac io  m isterioso , deb ido 
quizás a su a is lam iento  y lejanía, así 
com o a su c lim a  y endem ias im perantes, 
donde só lo  podía co nce b irse  la vida en 
ca lidad  de castigo , y donde, por lo  m ismo, 
el am biente, al com ienzo  del p resente  s i­
glo, fue  cons ide rado  p rop ic io  para la ins­
ta lac ión  y fu nc ionam ien to  de co lon ias 
penales en M ocoa, C aucayá , Puerto Le ­
guízam o y A raracuara .

C om o fa c to r negativo  ad ic iona l para 
la co lon izac ión  en la se lva  am azón ica  
p recisa  tene r en cuen ta  las fru s tra c io ­
nes de aqué llos in trép idos p ioneros que

(11 ) A C A D E M IA  C O L O M B IA N A  DE H IS TO R IA . 
A rch ivo  Enrique Olaya H errera. C a rp e ta  N Q 42  
(M ln g u e rra ), Pág. 26.
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consum ie ron  toda o parte  im portan te  de 
sus vidas, buscando  un dorado  sobre  los 
sue los de la am azon ia  co lom b iana  que 
cons ide raban  e spec ia lm en te  fé rtiles pe­
ro que en rea lidad, según inve s tiga c io ­
nes m odernas, sa lvo  el pie de monte, 
ca recen  de va lo r agríco la , pues entre 
o tras insu fic ienc ias , no se fo rm a  allí la 
llam ada “V a rsea ” que, com o  es sabido, 
cons tituye  fé rtiles  vegas a luv ia les en la 
am azonia  brasileña.

No obstante  la hostilidad del m edio 
geográ fico , la búsqueda  de la quina y 
pos te rio rm ente  la fiebre  del ca uch o  inc i­
taron, no so lam en te  a los co lom b ianos s i­
no tam b ién  a b rasileños y peruanos, al 
desafío  de ta l se lva  desde poco  antes de 
fina lizar el s ig lo  XIX. Al in ic ia rse  el p re­
sente, m is ioneros capu ch ino s  llegaron al 
C aquetá  y al Putum ayo, donde  abrieron 
trochas  y construye ron  cam inos; fom en ­
ta ron  la co nce n tra c ió n  de la pob lación  
autóctona , y senta ron  las bases in icía les 
para la co lon izac ión  que habría de pro­
yecta rse  en e l fu turo , la cua l afrontó  
por e n to nce s  las c rue ldades  y abusos 
de la casa  Arana, que, al dom ina r la re ­
g ión al orien te  de Puerto Leguízam o, b lo ­
queó la co m u n ica c ió n  con  el río A m a­
zonas e in te rrum p ió  el p roceso  co lo n i­
zador.

Los peruanos estab lec ie ron  su prim er 
víncu lo  con  la am azonia  co lom b iana, m e­
d ian te  las a c tiv idades com e rc ia ie s  que, 
h ac ia  el a lto  Putum ayo, in ic ió  en el año 
de 1881 el señor Ju lio  C. A rana, quien 
estim u lado  por el d escub rim ien to  del 
ca uch o  que, en la zona, hizo en 1882, el 
co lom b iano  M anue l M ontero, fue  exten ­
d iendo  sus activ idades com e rc ia le s  y 
fundó  en el año de 1892 la com pañía 
Vega & Arana, que subs is tió  con ese 
nom bre  hasta  1903, cuando , reorgan iza­
da con  el de “ J. C. A rana  y H erm anos” , 
con tinuó  am p liándose  hasta  consegu ir el 
con tro l del neg oc io  to ta l de gom a entre 
los ríos C aquetá  y Putum ayo. En 1907 la

m enc ionada  com pañ ía  se refuerza con 
cap ita l inglés; cam b ia  su nom bre por el de 
“The  Peruvian Am azon C om pany L im i­
te d ” , y aprovechando  co nces iones  del 
gob ie rno  co lom b iano, acrec ien ta  incon- 
ten ib lem én te  su poder en el á re a ( i2 ).

En ca rta  de un señor de apellido Fran­
co  P., pub licada  en la G aceta  R epub li­
cana, según c ita  de Jorge V illegas y José 
Junis en su libro Sucesos C olom bianos, 
se encuen tran  a lgunas in form aciones, 
re lac ionadas con el p roceso  de la co lo n i­
zac ión  en nuestra  am azonia, durante  la 
p rim era  década  del p resente siglo. Ellas 
en lo pertinente  son:

..."Hasta e l año de 1904 todos los co lo ­
nos p ro p ie ta rio s  de las em presas d e l Pu­
tum ayo fu e ro n  exclusivam ente co lo m ­
bianos, y  la  casa A rana solam ente tenía 
sus negocios en pequeña esca la En esa 
época estaba com o  cónsul de Colom bia 
en Iq u itos  e l señ or Juan Vega, em paren­
tado  con la fa m ilia  de l señor E nrique 
Cortés...". "P o r con duc to  d e l señ or Vega 
se re lac ionó  la casa A rana pa ra  sus p r i ­
m e ros negocios con E nrique Cortés 
en Londrés; hasta esa época e l Perú n o  se 
había a trev ido  a lle va r sus tropas más 
a rr ib a  d e l Cotuhe. Fue só lo  a m ediados 
de  1905 y  apenas firm a d a  la concesión 
Cano, C uello Cía., cuando sub ió  la 
fu e rz a  peruana en e l m ism o vapor en que 
subía e l señ o r Vega, qu ien todavía era 
Cónsul, y  quedó establecida la nueva f r o n ­
te ra  en la boca de l Igaraparana, y  poco 
después se ’estableció o tra  g u arn ic ió n  en 
la cabecera de éste ..."(13i

Antes de finalizar 1907, la Peruvian 
Am azon C om pany era dueña de parte  de 
la conces ión  te rrito ria l donde operaban 
los caucheros, y sus abusos y crue les 
a trope llos con tra  los indígenas p rodu je ­
ron gran escánda lo  in te rnaciona l que cu l­
m inó con la d iso luc ión  de la com pañía

(1 2 ) V ILLE G A S , J o rg e  y  J o s é  Jun is . Sucesos Co­
lom bianos. U n iv e rs id a d  de  A n tio q u ia , C.I.E. 
1976 , Pág. 138.

(13 ) P IN ZO N  FO RE R O , A lfo n so . La C olon ización 
M i l i t a r y  e l C on flic to  C olom bo Peruano. B o g o ­
tá : R e v is ta  A C O R E , E d ic ió n  N® 23, J u n io  de 
1979 , Pág. 22 .
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el 19 de m arzo de 1909. Sin em bargo, 
esto no te rm inó  con el vanda la je  ni con 
la exp lo tac ión  de los nativos por parte  de 
la casa  Arana.

La segunda década  de la presente 
centuria , no reg istra  cam b ios s ign ifica ­
tivos en el p roceso  co lon izador de la 
am azonia co lom biana, deb ido quizás a la 
decadenc ia  de la industria  ex trac tiva  del 
caucho  am ericano  y de su com ercio , a 
partir de 1911. D urante  la te rce ra  década  
com o co n se cue nc ia  de una m enos d i­
nám ica  en la ocupac ión  del te rrito rio  por 
parte de los peruanos con  m otivo  de ia 

► barrera que les opuso el tra tado  de lím i­
tes Lozano-Salom ón, y por parte de los 
co lom b ianos, deb ido a la escasez de in ­
centivos e conóm icos  capaces de co n tra ­
rrestar el a is lam iento  del á rea  po te nc ia l­
m ente co lonizabte.

Solam ente después de 1930, a causa, 
entre o tras c ircuns tanc ias , de la inestab i­
lidad política  que se vivió en a lgunas de 
las repúb licas su ram ericanas con  m otivo 
de sus críticas  s ituaciones in ternas que 
produ jeron en los partidos políticos de 
opos ic ión  a sus respectivos gobiernos, 
p re textos para enfocar el descon ten to  y 
exace rbar su naciona lism o con tra  los 
conven ios in te rnaciona les de lím ites, re ­
nació  en C o lom bia  el interés por sus fron ­
teras del sur, la responsab ilidad por su 
defensa  y la necesidad de fom enta r y 
apoyar su poblam iento. Es en tonces 
cuando  el gob ierno nacional inc rem en ­
ta la a cc ió n  co lon izadora  que había in i­
c iado  en 1929, bajo la d irecc ión  del jefe 
de fron teras con las repúb licas del sur, 
C oronel Luis Acevedo, sobre cuya  obra 
inform a el señor C oronel A lfonso  Pinzón 
Forero de la s igu ien te  manera:

... Xa tarea de co lon izac ión  m il i ta r  que 
nos c o rre sp o n d ió  ade lan ta r a l m ando d e l 
C oronel Acevedo en los ríos Putum ayo y  

I  Am azonas se resum e en un balance f a ­
vorable, a saber: fu n d a c ió n  de  las co­

rn i lon ias m ilita re s  de Puerto Ospina y  Cau-

caya sobre  e l r ío  P utum ayo; fu n d a c ió n  de 
la co lon ia  m il i ta r  de La Tagua y  a p e rtu ra  
de la trocha de 25 k iló m e tro s  de lo n g itu d  
p o r  7 de ancho pá ra  e n la za r a estas dos 
co lon ias p o r  e l is tm o  de La Tagua, Cau- 
caya; fu n d a c ió n  de la co lon ia  m il i ta r  de 
E l E ncanto sobre e l r ío  Caraparaná; re c i­
bo  de Le tic ia  y  es tab lec im ien to  de la co­
lon ia  m ilita r ;  es tab lec im ien to  de la nave­
gación  f lu v ia l en tre  los p u e rto  de L e tic ia y  
e l Putumayo;.. "(141.

Al com enza r el año  de 1932 a um en ­
tan las inqu itudes del gob ie rno  con  res ­
pec to  a sus fron te ras  del sur, y en tre  las 
p rov idenc ias que se tom an para tra ta r de 
con ju ra r even tos desagradab les, cabe  
d es taca r el nom bram ien to , co m o  reem ­
plazo del C orone l A cevedo , del G enera l 
A m adeo  Rodríguez, a qu ien  con  fe ch a  25 
de enero  del c itado  1932 se le as igna  
co m o  m isión espec ia l " la  tu te la  de los d e ­
rechos de C olom bia  en las fron te ras con  
las repúb licas del su r” , y se le p re sc ri­
ben co m o  norm as genera les de  c o n d u c ­
ta, entre  otras, "e l espíritu  de  jus tic ia , de  
equidad, de am istad  y de  fra te rn idad  con  
nuestros vec inos in te rnac iona les...”  ( i  5).

Por o tra  parte  en las m ism as in s tru c ­
ciones, se le o rdenaba  tras ladar a El En­
canto  todas las tropas que se hallaban 
com o  gua rn ic ión  de Letic ia  y en genera l 
com o seguridad  de ¡a fron te ra  a lo largo 
del río Putum ayo abajo, a partir de la c i­
tada  co lon ia , "E l E ncan to ” . Tex tua lm ente  
se le d ice : " lo  d icho  debe hace rse  en el 
entend im iento  de que el gob ie rno  c o n ­
sidera conven ien te  para los in tereses 
patrios no tener por ahora  de fensa  m ilita r 
perm anente  m ás allá de  El E ncan to ” (i6).

Con .base en las ó rdenes p receden tes  
habría que acep ta r que el gob ie rno  c o ­
lom biano tenía desconfianza  sobre  su

(1 4 ) a c a d e m i a  c o l o m b i a n a  d e  h i s t o r i a .
A rch ivo  E n riqu e  Olaya H erre ra . O p. C it.

(1 5 ) Ib id em .

(1 6 ) Ib id em .
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ca pac idad  para asum ir la soberanía  y 
tom ar posesión  del te rrito rio  recupe ra ­
do por el T ra tado  Lozano-Salom ón, y 
esperaba  que cua lqu ie r p rob lem a fro n ­
te rizo  le fuera  so luc ionado  g rac ias a la

generosidad  y al espíritu fra te rno  de los 
vecinos, Pero consciente, así mismo, de que 
su op tim ism o era exagerado, le ordena 
tam b ién  al jefe de fron te ras  con  las re ­
púb licas del sur, m antener en El Encan-
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to o m ás arriba sobre  el río Putumayo, 
“ deb idam ente  a cond ic ionados y listos 
para actuar, los cañone ros  Santa M arta 
y C artagena” (17). Es decir, adopta la po­
lítica del co n trincan te  que prefiere rehuir

la lucha  necesaria  para defender sus de ­
rechos, por tem or al esfuerzo y quizás 
al sa c rific io  que é lla  im plica, y en c o n se ­
cu en c ia  de ja  al descub ie rto  su deb ilidad, 
estim u lando, así, la abusiva  rea cc ió n  de 
su rival.

El 27 de enero  de 1932, el G enera l 
A m adeo Rodríguez, com o nuevo je fe  de  
la frontera Pu tum ayo-Am azonas, so lic itó  
del gob ie rno  los m ed ios que en p rinc ip io  
cons ideró  ind ispensab les para el c u m p li­
m iento de su m isión. Su ped ido  inc luyó  
recursos para  financ ia r a c tiv id ad es  de v i­
g ilanc ia  y co lon ización ; los m ed ios de  
transpo rte  te rrestre , fluv ia l y aéreo, dentro  
de las pos ib ilidades nacionales, a d e cu a ­
dos; m ate ria les de cons trucc ió n  para  ins ­
ta lac iones  esencia les, y el a rm am en to  
conven ien te  para es tab lece r un n ive l de 
seguridad m ínimo. S ug irió ,adem ás, la o r­
gan izac ión  de un bata llón de  zapadores 
con ca rac te rís ticas  espec ia les  para d es­
a rro lla r p rogram as co lon izado res(i8 ).

La sa tis facc ión  de los reque rim ien tos  
hechos por el G enera l Rodríguez no a l­
canzó a cum p lirse  y por tanto  a dar a lg u ­
nos fru tos v is ib les en lo re lac ionado  a c o ­
lonización, pues el c itado  prim er día de 
septiem bre  de mil novec ien tos tre in ta  y 
dos, se p rodu jo  la ocupac ión  del puerto  
co lom b iano  de Letic ia  por un g ru po  de 
peruanos, y las tareas ag ropecua rias  y 
de co rd ia l acercam ien to , ade lan tadas por
los m ilita res de C olom bia, tuv ie ron  que 
troca rse  en p repara tivos para la guerra . 
En esta fo rm a  se in terrum pió  o tro  e s fu e r­
zo del Estado co lom biano, des tinado  a 
co lon iza r esa porc ión  de la Am azon ia  que 
por el tra tado  de 1922 le había s ido  re co ­
nocida com o parte de su territorio nacional.

(1 7 ) ib id e m .

La abundancia de 
re c u rs o s  fo resta les 
y  fluv ia les hacen 
que la vida, aunque 
dura, sea fa sc in a n te .

(1 8 ) M E A D E  EAR LE, E d w a rd  y  o tros . Creadores 
de la Estrategia M oderna. T o m o  II. (LOS g e o - 
p o líf ic o s  p o r  D e rw e n t W h itle s e y ). B o g o tá : T ra - 
d u c c ió n , e d ita d a  po r e l D e p a rta m e n to  A rm a ­
da d e  la  E s c u e la  S u p e rio r d e  G u e rra  d e  C o ­
lom b ia . P ág. 177.
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Se puede s in te tizar lo d ich o  con res­
pec to  a co lon izac ión , reca lca n do  que 
fueron  los m is ioneros ca tó licos , quienes 
se aventuraron, prim ero, por aquellas 
de le téreas zonas se lvá ticas  con  el ánim o 
de fundar pequeños pob lados que per­
m anec ie ron  a is lados del in te rio r de la 
R epúb lica  por m ucho tiem po, y aún lo e s ­
tuv ie ron  en alto grado, bas tan tes  años 
después del co n flic to  bé lico  a que hem os 
a ludido. C on flic to  que m otivó un ligero 
ca m b io  en las po líticas sobre la seguri­
dad de la región, y ob ligó  la cons trucc ión  
de las ca rre teras que hoy, desde los d e ­

partam entos del H uila  y N ariño cruzan la 
co rd ille ra  hacia  el oriente  y han perm iti­
do sentir, com o  parte viva del cuerpo 
nacional, esa quinta parte del te rrito rio  
co lom b iano  que som eram ente  hem os 
tra tado de señalar, ind icando  su ex ten ­
sión y riqueza potencia l, para subrayar su 
im portancia  geopo lítica  a la luz del co n ­
cepto  de a lguno de los estra tegos m o­
dernos ya c itado, cuando  dice: ...“ Una 
fron te ra  es, de todos los recursos polí­
ticos, el que m ás ráp idam ente  crea  el m o­
tivo de una guerra”. Su desatención es, pues, 
una grave irresponsabilidad  del Estado,

Lo más tie rno en este mundo dom ina y  vence lo más d u ro ”.
PROVERBIO JAPONES
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La Dirección de la Revista de las Fuerzas Armadas, 
formula una cordial invitación a todos los oficiales de las 
Fuerzas M ilitares y de la Policía Nacional, asi como a las 
personas y entidades de los sectores público y privado a 
prestar su entusiasta y valioso concurso, como condición 
esencial para mantener el nivel de calidad de esta pu­
blicación,

A fin  de fac ilita r el manejo de las colaboraciones y 
prestar un mejor servicio a nuestros lectores, recordamos 
algunas normas que deben tenerse en cuenta:

—  Los trabajos deben elaborarse en máquina a doble 
espacio.

—  No deben sobrepasar de 15 páginas tamaño carta o de 
12 tamaño oficio.

—  Los gráficos o dibujos deben elaborarse en papel man­
tequilla y en tinta china para fa c ilita r el trabajo de 
fotomecánica.

—  Con el escrito, el autor debe enviar sus datos biográ­
ficos generales de carácter profesional, una foto de 
3 x 4  centímetros, dirección y teléfono.

—  Los temas deben versar sobre aspectos que en cualquier 
forma tengan que ver con la Defensa Nacional.

—  Los trabajos publicados serán objeto de remuneración . 
y el cheque será enviado directamente al autor.

Las colaboraciones deben ser enviadas a la siguiente 
dirección:

Revista de las Fuerzas Armadas 
Escuela Superior de Guerra
Carrera 47 N° 81-50 
Apartado Aéreo 4403 
Bogotá, D. E.
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G eneral 
A lva ro  Valencia Tovar

Tica:
■oestra tég ico

FORMA Y POSICION GEOGRAFICA

El hem isfe rio  am ericano está com puesto  p o r  dos grandes masas c o n tin e n ­
tales, conectadas entre  sí p o r un  is tm o  estrecho y  alargado. Este, a su tu m o , 
con tribuye  a fo rm a r u n  m ar in te rio r, el Caribe, cuenca geográfica con figu rada  
p o r tres com ponen tes b ien  d is tin tos : el is tm o  m esoam ericano, las A n tilla s  
Mayores y  M enores tend idas en a m p lio  sem ic írcu lo  en tre  la pen ínsu la  de la 
F lo rida  y  el subcon tinen te  suram ericano, y  el lito ra l no rte  de este m ism o  
subcontinen te .

El con tinen te  en su co n ju n to  cons tituye  la masa terrestre  más larga en tre  
los dos polos, in te rpuesta  com o barrera alargada en tre  este y  oeste, con  solo dos 
p un tos  de cruce: el canal de Panamá y  el estrecho de Magallanes. Tales c irc u n s ­
tancias geográficas han de te rm inad o  una clara d iv is ión  en tre  los fragm entos 
norte, caribe y  su r del con tinen te  am ericano. Las corrien tes m ig ra to rias  de 
Europa y  la d is tr ib u c ió n  de los pueb los a fricanos tra ídos p o r los co lon izadores  
com o esclavos, han co n tr ib u id o  cons iderab lem ente  a acen tua r esta d is locac ión  
geográfica.

ELEMENTOS GEOPOLITICOS

Suramérica, u n  m osaico de regiones naturales.

El co n tin e n te  am ericano, con  su eje lo n g itu d in a l ex tend ido  de n o rte  a su r a 
lo  largo de 23.600 k ilóm etros, ofrece p ro fundas  variaciones clim áticas, desde las 
cum bres cub iertas de nieves perpetuas y  los extrem os helados hacia los  dos 
polos, hasta los am bientes trop ica les de la cuenca caribeña y  de la fran ja  tó rr id a . 
La geografía, p o r su parte, in tro d u c e  m arcadas ru p tu ra s  que se ap rec ian  a 
p rim e ra  vista en la  déb il co yu n tu ra  de l Caribe, así com o en el p ro p io  co razón  de 
Suram érica p rop iam en te  d icha: el sistema and ino , una de las masas m ás e x ten ­
sas y  elevadas de la  tierra, y  la jung la  amazónica, p ro longada hacia el su r p o r  el 
M a tto  Grosso brasileño, y  el Chaco in te rpues to  entre  Bolivia, Paraguay y  la 
A rgentina  septen triona l.

Estos factores co n tribuyen  a e xp lica r la desun ión  in te r io r  de Suram érica. 
A unque pob lada  esta parte  de l con tinen te  p o r m igraciones españolas a excep-
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ción del Brasil portugués, no han pod ido los países que la integran establecer 
alguna forma de asociación durable, separadas entre sí como se hallan por 
accidentes naturales impresionantes. En esta forma los im pulsos de aproxim a­
ción étnica, aparecen contrarrestados por las fuerzas de rup tura  de la geografía, 
en un  conflic to  de dinámicas convergentes y  divergentes, en que éstas últim as 
han prevalecido.

El volcán caribeño.

El caribe ha sido a través de los siglos un escenario de conflictos. Desde los 
días tem pranos del descubrim ientp las potencias europeas déla  época d isputa­
ron  la supremacía m arítim a y  terrestre en el área. España fue la prim era en 
arribar, apoderándose del m ar in terior, pero bien pronto Inglaterra, Francia y  
Holanda aparecieron en escena con ambiciones propias, forzando a España a 
p resc ind ir de las Antillas Menores que cayeron en manos de sus adversarios, 
con lo cual se vio precisada a afianzar sus defensas en las islas mayores y  en la 
costa firm e del continente. Inglaterra, sin embargo, in trodu jo  una cuña de forma 
triangular, anclada en Belice, Jamaica y  Grenada, con la cual amenazó el poder 
español desde dentro, en una im portante lección estratégica de cómo vulnerar 
esa im portante  coyuntura geográfica.

La articu lación  entre el norte y  el sur de América es débil. Los tres com po­
nentes de la cuenca del Caribe presentan profundas diferencias entre sí y  cada 
una de ellas se encuentra in teriorm ente fragmentada. La cadena montañosa que 
se extiende desde la sierra madre hacia el sur, ofrece barreras form idables desde 
M éxico hasta Panamá. Las comunicaciones terrestres son en extremo difíciles, 
long itud ina lm ente  y  de costa a costa, a causa de la corrugada orografía. No existe 
un  centro geopolítico de atracción que pueda actuar como fuerza unificante de 
un  bloque político  o económico sólido. Tales factores han dado lugar al surgi­
m iento  de naciones pequeñas, demasiado débiles para cons titu ir entidades 
políticas o económicas estables y  al m ism o tiem po demasiado diferentes y  
aisladas entre sí para buscar alguna forma de asociación.

Las islas del archipiélago caribeño aparecen aún más aisladas po r la separa­
c ión  marítima. Para com plicar aún más este panorama de fragmentación, los 
orígenes diversos de la dom inación europea desde el Siglo XVII hacen más d ifíc il 
encontrar alguna forma de cohesión entre los segmentos del archipiélago. Cada 
pequeña isla posee su p rop io  sentido de autonomía, acentuado por culturas, 
idiomas, tradiciones y  lazos de dependencia diferentes con las naciones euro­
peas que las colonizaron y  aún m antienen considerable in fluencia  sobre cada 
fragmento.

La costa norte de Suramérica presenta un aspecto bien d is tin to  dentro de la 
cuenca. Desde un  punto  de vista geopolítico el lito ra l forma parte de la entidad 
caribeña, pero experimenta una atracción más poderosa hacia el continente al 
que pertenece. Estas situaciones conflictivas dan a la cuenca caribeña un 
carácter inestable. Algunas fuerzas convergentes tienden a configurar un  des-
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tino  común, como lo demuestra la in fluencia  que cualqu ier suceso im portante  
en un lugar dado ejerce sobre toda el área, pero las herencias políticas y  
culturales actúan como fuerzas de ruptura.

Panorama geoestratégico del Caribe.

Las circunstancias geopolíticas enunciadas anteriormente, establecen con­
siderables vulnerabilidades para la cuenca del Caribe, desde el pun to  de vista de 
la seguridad hemisférica. La inestabilidad y  la fragmentación sitúan a cada isla y  
a cada país del área en condiciones de ser u tilizados como objetivos po r una 
fuerza extraña al hemisferio, con m ayor razón si a sus ambiciones políticas y  
económicas agrega la acción de una ideología antidem ocrática u tilizada  como 
instrum ento  de dom inación universal.

Es exactamente el caso de la Unión Soviética, cuya expansión no ha cono­
cido pausa desde la época imperial, intensificándose en la era de los Zares Rojos, 
en partigu lar desde la II Guerra M undia l. El Caribe, po r razón de su p rox im idad  
a los Estados Unidos, figuró por m ucho tiem po entre las ú ltim as prioridades 
rusas, por considerarla bajo la in fluencia  norteamericana inmediata. Sin 
embargo, la coyuntura inesperada de la revolución cubana le entregó un  objeti­
vo de oportun idad  que le perm itió  variar el juego de su política en la región.

Castro ascendió al poder con una careta democrática que d is im u ló  sus 
intenciones. Cuando las puso en evidencia al p roclam ar un régimen marxista- 
leninista, era tarde para evitar que cayese en la órbita soviética, con lo  cual se 
estableció en el Caribe, a pocos kilóm etros de la costa de La F lorida estadinense, 
una base m ilita r y  un  foco de irrad iación  revolucionaria hacia Latinoamérica.

El proceso se rep itió  en Nicaragua. Una dictadura tiránica d io lugar a una 
insurrección nacional, apoyada por los gobiernos latinoam ericanos y  po r el de 
los Estados Unidos, precipitando el derrocamiento del d ictador Somoza —como 
había ocurrido con Batista en Cuba— sin haber preparado antes un 
esquema dem ocrático para sustitu ir el régimen depuesto. La m iopía de los jefes 
de Estado democráticos al no entender que se repetiría el caso cubano, perm itió  
la capitalización de la victoria  revolucionaria por el sandínismo y  la gradual 
consolidación de un  régimen comunista, empeñado en contagiarse a los demás 
países de la zona.

La cuña británica de las épocas imperiales está cerca de repetirse, con Cuba 
reemplazando a Jamaica, Nicaragua a Belice y, de no haberse presentado la 
ocupación de Grenada por orden del Presidente Reagan, con esta isla como 
vértice oriental, convertida en base aeronaval, pun to  de escala de aviones 
cargados de armamento hacia Centroamérica y  foco revolucionario de propaga­
ción en el área, para lo  cual se construía un aeropuerto de especificaciones 
internacionales y  se habían firm ado convenios m ilitares con la Unión Soviética.

A estas amenazas debe agregarse Guyana, cuyo régimen filom arxista se 
inc lina  hacia la influencia soviética. Aunque técnicamente no form a parte de la
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cuenca Caribeña, se encuentra tan próxim a que su caída en manos de Rusia 
im p licaría  un  excelente punto de apoyo para su estrategia, en ventajosa sustitu­
ción de Grenada y  para los m ismos propósitos que se preparaba esta isla.

Influencia  de Suramérica sobre el Istm o Centroamericano.

Los países septentrionales que poseen costas sobre el Caribe ejercen pode­
rosa in fluencia  sobre Centroamérica, debido a una herencia lingüística y  cu ltu ­
ra l com ún, acentuada por la geografía y  ciertos factores económicos. Este hecho 
se ha comprobado recientemente con la gestión del grupo Contadora, en el que 
Colombia y  Venezuela han desempeñado papel protagónico, con cierto grado 
de aceptación por parte de los países de la región.

Aunque no ha sido posible llegar a acuerdos de fondo, la m ediación del 
grupo ha con tribu ido  a d ism inu ir tensiones y  ha facilitado el diálogo entre los 
cuatro países con régimen democrático y  Nicaragua, sustituyendo a la Organiza­
ción de Estados Americanos que se ha mostrado im potente en éste y  en otros 
conflictos regionales. Sin duda la gestión de Contadora hubiese tenido m ayor 
significación, de no interponerse los intereses soviéticos que ven en el régimen 
sandinista el cam ino para poner pie en el continente americano y  propagar, 
desde esa base céntrica, la revolución marxista sobre Centroamérica y  el Caribe 
occidental.

Como aspecto significativo en la apreciación de esta influencia, cabe men­
c ionar la form ación del llam ado grupo de apoyo, constitu ido  por Argentina, 
Brasil, Perú y  Uruguay, o sea un  bloque suramericano de alta im portancia.

INFLUENCIAS OCEANICAS Y PODER MARITIMO
Las colonizaciones española y  portuguesa de Suramérica, revistieron acento 

periférico. Esta realidad se explica identificando los objetivos económicos en el 
acto de la conquista. El oro y  las piedras preciosas fueron motivación esencial de 
la aventura americana, aunque cierto grado de interés se desarrolló posterior­
m ente hacia el tabaco, las maderas y  otros renglones agrícolas, atrayendo las 
colonizaciones hacia zonas del in terior. Sin embargo, los principales asenta­
m ientos tuvieron lugar hacia los litorales y  un  inmenso vacío prevaleció en la 
masa nuclear suramericana, acentuado po r las barreras montañosas, las selvasy 
los grandes ríos.

Este com portam iento h istórico  se transfirió de los colonizadores a los 
pueblos que obtuvieron su independencia a comienzos del Siglo XIX. Puede 
advertirse que las principales ciudades españolas y  portuguesas surgieron en 
proxim idades del litora l. Tan sólo donde la civilización conquistadora se super­
puso a una cu ltura  indígena establecida, como en México, Quito y  Bogotá, se 
registra un  fenómeno nuclear de poblamiento.

Para este tipo  de cu ltura  periférica las comunicaciones marítimas y  el poder 
naval fueron respuesta obvia a la necesidad de contacto con Europa, y  en
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particu la r con las potencias colonizadoras, p ronto  envueltas en guerras in te rm i­
nables entre sí, que tuvieron en el m ar Caribe su máxima intensidad. Sin 
embargo, n inguna de las nuevas naciones de origen ibérico ha surgido com o 
potencia marítima, hecho que se explica po r qué la industria lización  ha sido un  
lento proceso al sur del Ecuador, afectando el desarrollo del poder naval. Con 
todo, el área se halla notoriam ente in flu ida  p o r el mar, como pudo evidenciarse 
en el conflic to  po r las islas Falkland o Malvinas entre A rgentinay la Gran Bretaña.

D om inio estratégico de rutas marítimas.

La masa longitud ina l del continente americano se in terpone en las com un i­
caciones marítimas de oriente y  occidente, dejando tan sólo dos vías posibles: el 
canal de Panamá que comienza a ser insufic iente p o r razón de sus especificacio­
nes técnicas y  el estrecho de Magallanes. Una tercera, entre la Tierra del Fuego y  
la Antartica, es demasiado azarosa po r la presencia de enormes icebergs la 
mayor parte del año.

En esta forma el Caribe al centro y  Magallanes al sur constituyen rutas 
estratégicas mundiales, que las naciones americanas deben preservar bajo 
contro l si quieren asegurar sus comunicaciones m arítim as y  la libertad de 
navegación. Dada la circunstancia de que los grandes tanqueros de petróleo se 
ven forzados a seguir las rutas del sur, tanto en tom o al Africa como a Suramé- 
rica, por la estrechez de los canales de Suez y  Panamá para darles paso, el gran 
conjunto geopolítico m erid ional adquiere la más alta im portancia  estratégica, 
combinada con el pasaje o angostura entre los extremos oriental de Suramérica 
y  occidental del Africa, con las islas de Ascensión y  Santa Helena como eslabo­
nes de enlace.

Esta creciente im portancia  del A tlán tico  sur ha increm entado los esfuerzos 
de las grandes potencias p o r asegurar su dom inio, hasta hoy en manos del 
m undo occidental. El ya m encionado conflicto de las Malvinas agregó un  nuevo 
elemento a la confrontación en potencia e h izo evidente el interés soviético por 
asomarse a esta gran área crítica afroamericana del sur. La incorporación de las 
antiguas colonias portuguesas de Angola y  Mozambique a su esfera de dom in io  
le ha garantizado in fluencia  directa sobre las rutas del extremo sur del con ti­
nente, que el conflicto racial y  la violencia en Suráfiica, estimulados subrepticia­
mente por rusia, denuncian como aspiración geopolítica hacia el futuro.

Entre las ciudades de Natal en el Brasil y  Monrovia en Liberia, el océano 
A tlántico se estrecha a una anchura tan solo de 1.800 kilómetros, lo cual 
comporta significación estratégica considerable, como se demostró en la II 
Guerra M undial, cuando la navegación aliada fue notoriam ente interceptada 
por submarinos alemanes, obligando a un esfuerzo considerable para mantener 
el dom inio  de ese estrecho, con apoyo en las citadas islas de Ascensión y  Santa 
Helena, a las cuales cabe agregar la de Trinidad, frente a la costa del Brasil, y  las 
Malvinas al sur. Cualquier estrategia del m undo  lib re  en el pasaje africano,
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deberá contem plar estas islas en conjunción con l^is costas de ambos conti­
nentes, parte de las cuales ya se hallan bajo influencia soviética en Angola y  Mozambique.

El conflic to  arm ado po r las Malvinas rom pió, infortunadam ente, la unidad 
de propósito estratégico de occidente en el A tlántico sur. Debería desarrollarse 
un  esfuerzo consistente para recuperar esa unidad, frente al que la Unión 
Soviética realiza para quebrantarlo, como pudo apreciarse con su apoyo a la 
Argentina en esa oportun idad  y  ahora con la anunciada visita de M ikhail 
Gorbachev a la nación austral, que bien puede im p lica r una aspiración a conse­
gu ir con el tiem po bases navales en el A tlántico sur, sobre cuyas rutas ejercen las 
islas Malvinas in fluencia  preponderante.

El vacío del Pacífico.

El más extenso de los océanos en el m undo crea un  enorme vacío sobre el 
flanco occidental de Suramérica, que se prolonga hacia el norte hasta Centro- 
américa y  el canal de Panamá. En el enfrentamiento este-oeste los Estados Unidos 
presentan considerable ventaja sobre la Unión Soviética, tanto po r su presencia 
en Alaska como p o r la alianza con Canadá, la base avanzada de Hawaii y  sus 
nexos con Corea del sur y  el Japón.

Si Nicaragua term ina po r caer en manos soviéticas por la im plantación de 
un régimen com unista dependiente, los efectos que ello tendría en el Caribe se 
adicionaría con la posib ilidad de disponer de una base naval en el Pacífico, 
exactamente en el centro del istm o mesoamericano y  con influencia directa 
sobre el canal de Panamá. En la eventualidad de un deterioro decisivo de la 
situación in terna en Perú y  Colombia, naciones afectadas seriamente por guerri­
llas y  terrorism o con im plicaciones externas de origen soviético, a través de 
Cuba, Nicaragua y  Libia, las rutas estratégicas que rodean el Cabo de Hornos y  
siguen a lo largo del continente americano quedarían en gravísimo peligro.

Se hace necesario estrechar lazos de cooperación entre las naciones ameri­
canas con litorales sobre el Pacifico, como el pasaje africano, m antener la 
libertad de navegación sobre las rutas estratégicas de esta parte del mundo.

Recursos económ icos y  m ateria les estratégicos.
Suramérica poseé una am plia variedad de recursos naturales de significa­

ción estratégica para occidente, petróleo, carbón, cobre, estaño, níquel, hierro, 
uranio y  tungsteno figuran entre los más importantes, además de la pesca y  de 
productos a lim entic ios de origen vegetal y  animal.

En buena parte tales recursos proveen necesidadesy consumos del m undo 
libre. Los países que los exportan adquieren a su tu rno  maquinaria y  bienes de 
capital indispensables para su desarrollo económico, además de innumerables 
artículos manufacturados. El traslado de cualquier país del área a la esfera de 
in fluencia  soviética, im p lica  la cesación inm ediata de vínculos económicos y 
comerciales con occidente y  una nueva asociación con Rusia y  los mercados de 
la cortina de hierro.
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Este aspecto guarda, a la vez, estrecha relación con las rutas m arítim as del 
Caribe, del pasaje africano y  el A tlántico sur, por las cuales se mueve no tan solo 
el comercio de y  hacia Suramérica, sino buena pai te del transporte m arítim o 
m undial.

U nidad y  D esunión.
Suramérica ofrece un dramático contraste de tendencias opuestas. La 

dinámica de una herencia, un lenguaje y  una cu ltu ra  comunes, im pulsa hacia la 
unificación. Las barreras naturales de la geografía, presentes en un  núcleo 
central d ivisorio y  en las masas orográficas andinas, actúan como elementos de 
separación que han in flu ido  a la vez en la m enta lidad de los pueblos, conserván­
dolos en aislam iento y  soledad. Pocos estadistas suramericanos han pensado en 
térm inos de integración. Parece como si cada país estuviese tan absorbido por 
sus propios problemas internos, que el m undo a su alrededor no ejerce atrac­
ción suficiente para verlo en térm inos de relaciones mutuas y  cooperación.

Simón Bolívar, el L ibertador de las naciones septentrionales, Colombia, 
Venezuela, Ecuador, Perú y  Bolivia, expresó una visión geopolítica hacia la 
heredad hispánica, que m uy pocos com prendieron entre sus contemporáneos. 
Creó a Colombia unificando su patria venezolana con la Nueva Granada (Colom­
bia actual) y  Ecuador. A la vez, invitó  a las restantes antiguas colonias a unirse en 
una “Liga, alianza y  confederación perpetuas ’, convocando para este propósito 
el Congreso que llam ó Anfictión ico en paralelismo con los que se efectuaban en 
la antigua Grecia, el que se reunió en Panamá el año 1826.

Nada positivo resultó de aquel empeño. Las fuerzas de rup tu ra  demostra­
ron m ayor poder que su voluntad de unificación y  su sueño m urió  con él en 
1830, no sólo en su gran concepción de una Hispanoamérica confederada sino 
en su propia criatura, Colombia, que se d iv id ió  en los tres segmentos originales, 
aún antes de su muerte.

La ALALC, el mercado com ún centroamericano, el Pacto Andino, han 
m aterializado in ten tos para aglutinar grupos de naciones dentro de empresas 
comunes, d irig idas al increm ento del potencial económico co lectivoy del poder 
de compra agregado, pero una vez más el ind iv idua lism o del liderazgo la tino­
americano y  las fuerzas desgarrantes de la geografía han prevalecido sobre la 
visión de unos pocos estadistas.

Suram érica com o teatro de guerra.
Un nuevo concepto de la contienda armada.

El balance del poder m undia l entre oriente y  occidente, sumado a la 
potencia de destrucción cataclísmica de la era nuclear, han distanciado la 
posibilidad tanto de una guerra atómica como la de un  choque convencional, 
que conduciría al nuclear. Como ello no ha puesto fin  a la confrontación, un 
nuevo tipo de conflic to  ha ido  cobrando forma y  se halla en proceso en varios 
países y  regiones del mundo. En contraste con la noción trad ic iona l de un
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choque horizonta l entre ejércitos enemigos, este nuevo concepto sigue una 
dirección vertical, insurgiendo de las bases de sociedades inestables para ascen­
der hacia la cúpula  de la estructura del poder.

Este nuevo m odelo de guerra ha recib ido diversos nombres: guerra revolu­
cionaria, guerra prolongada, irregular, ideológica, fluida. Predomina quizá el 
denom inativo de insurgencia armada. Se caracteriza por la flexib ilidad como se 
apodera de cualqu ier circunstancia favorable para conform ar una causa: inequi­
dades sociales, inestabilidad política, regímenes dictatoriales desacreditados, 
formas variables de tiranía, pobreza generalizada o una com binación cualquiera 
de éstas y  de otras condiciones. Emplea una amplia variedad de métodos y  
recursos para alcanzar sus fines, adaptándose hábilm ente a la situación de cada 
país. El objetivo final es la dem olic ión del régimen existente y  su reemplazo por 
el esquema marxista com unm ente conocido como Dictadura del Proletariado .

La situación estratégica de Suramérica, la riqueza  y  diversidad de sus 
recursos naturales, la p roxim idad con los Estados Unidos a cuya esfera de 
influencias se halla involucrada, la situación socioeconómica de sus pueblosy la 
inestabilidad política de la m ayor parte de sus países, hace de este subconti­
nente un área particu larm ente adecuada para que en ella germine la guerra 
vertical. En verdad este tipo  de conflictos se desarrolla ya en Perú, Colombia y 
Centroamérica, con su máximo índice de intensidad en el volcán del Caribe.

Principales vulnerabilidades.

Las debilidades que ofrecen saciedades injustas y  desequilibradas confor­
man la m ayor vu lnerab ilidad ante la guerra m undial. El com unism o es en 
esencia una ideología revolucionaria, diseñada para alcanzar el poder por 
m edio de la lucha de clases ". La violencia se halla en la fibra misma de esta 
lucha, como fue anunciada orig inalm ente por Carlos Marx y  llevada a sutil 
perfección po r Lenin a comienzos del siglo. U tilizando todos los métodos 
posibles de in filtrac ión  y  disociación, el com unism o se arroga el derecho de 
ejercer la violencia contra cualqu ier sistema político  que califique como "contra­
rio  al bien del pueblo ’. Solamente el proletariado tiene facultad para erig ir su 
p rop io  gobierno. En palabras de Lenin "La violencia es necesaria para alcanzar 
el poder y  aún más para m antenerlo” .

Todos los países de Suramérica han sufrido de violencia ideológica e 
insurgencia armada en diversos grados de intensidad a lo largo de los últim os 
cuarenta años. Algunos gobiernos han pod ido aplastar las guerrillas tanto 
urbanas como rurales. Otros aún las enfrentan en largas luchas de desgaste. Los 
demás confrontan la amenaza de reaparición de insurgencias pasadas. La razón 
p rinc ipa l para este hecho es que el comunismo, más que una simple ideología, 
es en manos de la Unión Soviética un instrumento de dominación universal.

El blanco más remunerativo.

La cuenca del Caribe, situada al norte y  como parte del cuerpo geopolítico 
de Suramérica, ofrece el objetivo más prom isorio  de todo el hemisferio para la
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insurgencia armada. A su carácter de coyuntura débil de un ión  entre las masas 
continentales del norte y  del sur, se agrega la lálta de un idad  de sus tres 
componentes mayores: el archipiélago antillano, el istm o centroam ericano y  la 
costa norte del subcontinente suramericano. Culturas y  lenguas diferentes, 
diverso grado de desarrollo y  vínculos con naciones distintas de Europa y  de 
América, se agregan a las dificultades sociales y  económicas de cada país para 
ofrecer escenarios ideales para la subversión ideológica. En los casos de Cuba y  
Nicaragua tales insurgencias han conducido a resultados exitosos de la revolu­
ción comunista, plenamente consolidados en el prim ero y  en proceso de serlo 
en el segundo.

El síndrome antiimperialista.

La h istoria  pasada registra numerosos casos de intervención armada n o r­
teamericana, particularm ente en el Caribe, donde los desembarcos de infantes 
de marina fueron frecuentes, bajo la forma de intervenciones imperialistas. 
Esos in fortunados episodios, aunque superados hoy, siguen sirviendo de mate­
ria l de propaganda contra los Estados Unidos con el obvio propósito de revivir 
resentim ientos y  agudizar prevención contra  el "im peria lism o yanky”

El com unism o internacional ha explotado estas heridas y  resentim ientos 
para causar daño a las buenas relaciones entre los países la tinoam ericanosy los 
Estados Unidos, de tal suerte que cualquier conducta norteamericana recibe de 
inm ediato el calificativo de "im peria lis ta ” por una propaganda persistente y  
sutil que, al m ism o tiempo, sirve para tender una cortina de hum o sobre el que sí 
es real y  genuino im peria lism o soviético.

Los efectos de ese sistemático esfuerzo de disociación, favorecido por los 
cambios radicales y  frecuentes que suelen presentarse en las políticas de los 
Estados Unidos hacia la América Latina, po r causa de criterios diferentes en 
cada adm inistración, han favorecido distanciam ientos e incom prensiones entre 
quienes deberíamos ser socios decididos de una empresa com ún de seguridady 
defensa contra nuevas y  bien disimuladas formas de agresión.

O rganizaciones Regionales.

Los in tentos de integración americana no han corrido, como se m encionó 
atrás, con buena fortuna, comenzando p or la Organización de Estados America­
nos más antiguo en su género en el m undo. Después de alcanzar cierto grado de 
cohesión propiciada por la amenaza tota litaria  én la II Guerra M undia l, y  
fortalecida en años subsiguientes, experim entó a raíz de la Revolución Cubana y  
del desembarco norteamericano en Santo Domingo un deterioro que la ha 
situado en franca im potencia ante los conflictos regionalesy la ha m arginado de 
la situación creada po r la amenaza soviética contra la libertad del hemisferio.

La XIV asamblea general de la OEA, reunida en Cartagena, Colombia, en 
diciembre de 1985, buscó revita lizar la organización, am pliando las funciones 
del Secretario General y  diseñando nuevos instrum entos para la solución pací-
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fica de conflictos entre los estados miembros, así como dando nuevas facilida­
des para la v incu lación de estados que hayan obtenido soberanía política. Sin 
embargo-nada positivo se h izo para enfrentar las amenazas apoyadas desde el 
exterior del continente contra gobiernos legítimos, con lo  cual el problema de 
las guerras insurreccionales sigue siendo p rop io  de cada país, sin n ingún efecto 
de so lidaridad que responda al Tratado Interam ericano de Asistencia Recí­
proca, convertido en letra m uerta po r falta de voluntad colectiva para darle 
vigencia real.

El mercado com ún centroam ericano está v irtua lm ciite  extinto. Venido a 
menos po r causa del conflic to  entre Salvador y  Honduras llam ado “ guerra del 
fú tbo l” acabó por perder toda vigencia desde la im plantación de un régimen 
marxista en Nicaragua, y  p o r su apoyo a las guerrillas de El Salvador.

El Pacto Andino, que une en acuerdos de comercio y  complem entación 
industria ] los países llamados bolivarianos (Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú 
y  Bolivia) ha avanzado aunque con notorios obstáculos y  tropiezos, que se 
agudizaron con la recesión m undial de los años setentas. Sin embargo está en pie. 
Aunque diseñado con finalidades económicas, tuvo una actuación política 
solidaria en apoyo del levantam iento popu lar contra el régimen de Somoza en 
Nicaragua. Lamentablemente el derrocam iento de un gobierno personalista 
desprestigiado, sin la alternativa democrática para reemplazarlo, propic ió  la 
capita lización de la victoria por el sandinismo marxista. Este resultado adverso 
de un  esfuerzo bien intencionado, ha disuadido a los países del pacto de nuevos 
empeños políticos.

La Alianza Latinoamericana de Libre Comercio/ ALALC, llegó a ser una 
esperanza de integración económica regional. Aunque subsiste como ideal bajo 
o tro  nom bre y  ha diseñado una teoría de cooperación hacia el futuro, m uy poco 
puede m ostrar en la práctica, debido en especial a la d ificu ltad  de com unicacio­
nes terrestres y  a que existen campos de competencia regional po r la busca de 
mercados externos, qjara productos comunes.

CONCLUSIONES
— La geopolítica suramericana señala dos áreas neurálgicas mayores, situa­
das precisamente en los dos extremos del subcontinente: la cuenca del Caribe al 
norte y  las com unicaciones marítimas sobre el A tlántico sur. La primera se 
encuentra ya sujeta a turbulencias internas, agitación ideológica intensa, terro­
rism o y  guerrillas, con evidente apoyo soviético brindado a través de Cuba, 
Nicaragua y  Libia.

— Existe grave riesgo de que en el in te rio r del Caribe se configure un  triángulo 
de poder, apoyado en Cuba, Nicaragua y  Guyana o alguna isla o islas orientales, 
con lo  que se repetiría el hecho h istórico de Inglaterra que consiguió vulnerar 
desde dentro al im perio  español, desarticulando sus comunicaciones marítimas.
— El pasaje africano form ado por el angostamiento del A tlántico entre los 
extremos de Africa y  Suramérica, se halla estrechamente ligado con las dos áreas
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neurálgicas descritas, y  su libertad de navegación depende del contro l que 
pueda ejercerse sobre ambas costas y  sobre las islas intermedias de Trinidad, 
Ascensión, Santa Helena y, con m ayor énfasis, las Malvinas al sur.

— El vacío del Pacífico crea peligros potenciales para las com unicaciones 
marítimas paralelas al hem isferio americano y  ofrece un riesgo inm inente  en 
Nicaragua, donde la consolidación de un régimen marxista prosoviético abriría 
la capacidad de establecer una base naval, con efectos obvios sobre la libertad de 
navegación norte-sur y  de ambos sentidos hacia el canal de Panamá.

— La variedad y  riqueza de productos estratégicos en el subcontinente sura- 
mericano representa un activo de im portancia  capital para el occidentey no tan 
solo para las naciones del área. Esta realidad, dependiente de la libertad de 
navegación y  de la solidaridad política de los países hemisféricos, debe suscitar 
esfuerzos comunes por la seguridad y  defensa del continente.

— La OEAy los grupos regionales de cooperación económica, acusan estanca­
m iento en algunos casos, retroceso en otros. Este hecho inquietante aumenta la 
debilidad colectiva y priva al Hemisferio Americano de un organismo político  
que cohesione los estados en torno a sus grandes intereses económicos, 
políticos y  de defensa común.

— Suramérica puede considerarse como teatro de guerra de un nuevo estilo 
de lucha, que hemos llamado en este estudio guerra vertical. Esta confrontación 
interna entre gobiernos legítimos e insurgencias apoyadas desde fuera del 
continente, afecta ya a varias naciones americanas y  existe como peligro latente 
en casi todas. Las mayores vulnerabilidades para este tipo  de guerra se localizan 
en el Caribe, amenazando las rutas de navegación, el desplazamiento de mate­
riales estratégicos y  la seguridad tanto de los países del área como de los Estados 
Unidos, dada su inm ediata vecindad.

Síntesis fina l.

Ante un cuadro geoestratégico como el que aquí se ha descrito y  c im en­
tado en consideraciones geopolíticas válidas, los Esjtados Americanos deben 
reflexionar profundam ente y  adoptar posturas y  conductas realistas. Debe 
intentarse una reaproxim ación de las naciones hemisféricas, revitalizando la 
OEA, apoyando los grupos subregionales y  estableciendo vínculos más activos 
de cooperación económica. Las democracias nacientes de Latinoamérica deben 
fortificarse con el apoyo del m undo industria lizado, comenzando po r aliviar la 
carga agobiante de los servicios a la deuda externa y  el tratam iento más m ode­
rado de los créditos para el desarrollo socioeconómico.

La América es una desde el polo norte hasta la Antártica y  como tal debe 
m irar y  defender sus intereses, en particu la r ante la amenaza permanente de la 
Unión Soviética, materializada en insurgencias internas y  apoyo decid ido a los 
movim ientos revolucionarios que pretenden situar nuestros países dentro de la 
dom inación im peria lista rusa.
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JOSE RAMIREZ MERCHAN

LA SABIA LEGISLACION HEBREA
Sobre el pedestal de la h istoria  se destaca la figura patriarcal de Moisés, 

considerado por la crítica universal como el más extraordinario legislador de 
todos lo tiempos, quien po r mandato e insp iración de Dios, grabó en el alto 
del m onte Sinaí sobre las dos tablas de piedra, aquel mensaje que la d ivin idad 
envió a su pueblo y  que está defin ido en las palabras del ilustre Pontífice de la 
Iglesia Romana San Gregorio Magno, cuando dijo: 'Qué otra cosa es la Sagrada 
Escritura, sino una carta que el Señor Todopoderoso ha querido por su bondad 
d irig ir a su pueblo".

El decálogo y  las leyes mosaicas, constituyen el más com pleto tratado de 
derecho y  han sido recogidos po r la hum anidad como los únicos caminos que 
conducen a Dios.
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En los libros sagrados el Exodo y  el Deuteronom io del Antiguo Testamento, 
aparecen escritos en un puro y  diáfano lenguaje los p rinc ip ios reguladores de la 
vida ení com unidad, las normas directrices de la actividad humana, los basamen­
tos filosóficos del derecho, en unas palabras la ley de Dios, cuyos m andatos han 
de ser cum plidos fielmente po r sus siervos.

Según la versión de eminentes teólogos católicos, las sagradas escrituras 
fueron dictadas po r el espíritu de Dios, quien ilu m inó  la mente de los autores 
que las escribieron y  se sirvió de sus palabras para hacer llegar hasta nosotros 
sus preceptos divinos.

La Santa Biblia es la fuente inagotable de luz, de amor, decaridady de justicia, 
que al manar del sublime pensamiento de Dios, se desborda en torrentes sobre 
los cauces de nuestra propia existencia.
Hermosos cánticos, discursos y  poemas se han elevado hasta el trono de Dios, 
sobre la Santa Biblia y  rem em oro algunas de las palabras pronunciadas po r el 
insigne literato y  brillante  orador español Juan Donoso Cortés, quién dijo: Hay 
un libro, tesoro de un pueblo que es hoy fábula y  lud ib rio  de los hom bres y  que 
fue en tiempos pasados la estrella del oriente ha donde han ido  a beber su divina 
insp iración  todos los grandes poetas de las regiones occidentales del m undo  y  
en el cual han aprendido el secreto de levantar los corazones y  arrebatar las 
almas son sobre humanas y  misteriosas armonías, ese lib ro  es la Biblia, el lib ro  
por excelencia. En él aprendió Petrarca, a m odular sus gemidos; en él vio  Dante, 
sus terroríficas visiones; de aquella fragua encendida sacó el poeta de Sorrento 
los esplendidos resplandores de sus cánticos, sin él M iltón, no hubiera sorpren­
dido a la m ujer en su prim era flaqueza, el hombre en su prim era caída, a Luzbel 
en su prim era conquista, a Dios en su p rim er ceño, n i decir a las gentes la 
tragedia del paraíso, n i cantar con cantos de do lor la vergüenza y  triste hado del 
hum ano linaje....

La Santa Biblia se compone de setenta y  tres libros, del Antiguo y  Nuevo 
Testamento, según fueran escritos antes o después de la venida de nuestro 
Señor Jesucristo. El Antiguo Testamento comprende 46 libros, d istribu idos en 
tres grupos: 21 son históricos; siete doctrinales o poéticos y  18 proféticos. Los 
principales son los qué componen el Pentateuco, palabra que según su significa­
ción griega, equivale a cinco volúmenes y  son los que escribió Moisésy, según la 
denom inación adoptada por los interpretes se llaman:
El Génesis, el Exodo, el Levítico, los Números y  el Deuteronomio.
En el Nuevo Testamento se llama tam bie ii al Pentateuco lib ro  de Moisés o de la 
ley.

El m érito  grandioso de los libros sagrados, lo  encontramos en las mismas 
palabras de Dios quien nos dice: "No se aparte el lib ro  de esta ley de tu boca: 
antes con atento ánimo estudiarás en él de día y  de noche, para que guardes y  
hagas conforme todo aquello que está en él escrito, porque entonces harás 
próspero tu  camino y  te gobernarás con prudencia” .
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Los lib ros sagrados, encierran un com pendio de lógica, sabiduría y  moral 
ante el cual se inc lina  hum ilde  la mente humana, sin que le sea perm itido 
traspasar aquellas barreras que corresponden al dom inio  sobrenatural y  están 
amparadas po r el espíritu  de Dios.

Un afamado escritor de la antigüedad, citado entre los m últip les cantores 
de la Santa Biblia ha dicho: "¿qué os falta en el códice de la ley de Dios? si queréis 
historia, os la ofrecen los libros de los Reyes; si deseáis filosofía o poesía la tenéis 
en los Profetas, en Job y  en los proverbios, donde hallaréis más ingenio y  espíritu, 
que en todos los poetas y  filósofos juntos, porque allí están las palabras de Dios 
que es el solo sabio, si os deleitan los cantares, cantores excelentes son los 
Salmos, si buscáis antigüedades son las más remotas y  ciertas las que hallamos 
en el Génesis, en una palabra, la ley de Dios, nos abastece de cuantos preceptosy 
consejos necesitamos para nuestra salvación” .

Los libros sagrados establecen las regulaciones de los derechos humanos 
en todas sus ramificaciones, las normas del Derecho Privado y  Público tienen 
una ordenada y  m etódica clasificación y  los deberes y  obligaciones que surgen 
dentro de la actividad social, registran un  sabio ordenam iento ju ríd ico  y  han 
servido como fuente de consulta e ilustrac ión  a los más destacados legisladores.

El Exodo consagra una serie de p rinc ip ios relacionados con los derechos 
civiles y  garantías sociales, con la libertad ind ividual, con la in tegridad personal, 
con el derecho de propiedad, con la m oral y  buenas costumbres, con el hono ry  
la protección de la fam ilia y  así mismo, establece severas sanciones para los 
infractores de cualquier precepto social, y  regula el ejercicio de los derechos en 
general.

En el Deuteronomio, se reglamentan los sistemas relacionados con la 
adm in istrac ión  de justicia, la creación de magistrados ubicados a la entrada y  
salida de los pueblos según el siguiente precepto: Establecerás jueces y  maes­
tros en todas tus puertas que el señor Dios tuyo te diere en cada una de las 
tribus: para que juzguen al pueblo con justo ju ic io  sin inclinarse a alguna de las 
partes. No serás aceptador de personas n i de dádivas, porque las dádivas ciegan 
los ojos de los sabios y  trastornan las palabras de los justos. Adm inistrarás la 
justic ia  con rec titud  para que vivas o poseas la tierra que el señor Dios tuyo te 
diere” .

El Ta lm ud de los hebreos organiza los sistemas procedimentales que deben 
seguirse para el castigo de los delincuentes y  establece entre otros requisitos el 
de que para condenar a un  sindicado se reunirán los jueces de la c iudad y  
pensarán detenidamente los motivos de acusación que existieran contra el 
sindicado.

El derecho rom ano y sus fundamentos filosóficos
La h istoria  constitucional, económica y  juríd ica  de Roma, data de muchos 

siglos, pero sus principales fundam entos filosóficos aparecen consolidados
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después de la era cristiana, cuando adquieren un verdadero sen tidoy contenido 
social y  se nutren de las sabias doctrinas del cristianismo.

En la renovación de los derechos politicos y  económicos el pueblo romano 
p id ió  derechos y  los obtuvo am pliam ente sin debilita r las instituciones de 
gobierno y para obtener sus mejores conquistas sociales recurrió  a los sistemas 
de oposición y  de obstruccionism o insp irado en sus actos p o r el m ism o Estado, 
el cual se servía de los fenómenos colectivos para el logro de sus propias 
aspiraciones.

La nación ita liana se preocupa en darle a las futuras promociones juveniles 
una adecuada form ación e instrucc ión  sobre todo lo relacionado con el ordena­
m iento ju ríd ico  de la nación y  demás p rinc ip ios reguladores de la actividad 
social y  en desarrollo de ta l actividad gubernamental se increm enta en todos los 
centros educativos y  docentes el estudio de la legislación romana, haciendo que 
las disciplinas jurídicas y  sociales constituyeran su p rinc ipa l deporte intelec­
tual.

El pueblo romano ha sabido siempre evaluar los instantes oportunos para 
sus grandes movim ientos sociales, para sus huelgas políticas, para sus reajustes 
institucionales y  cuando las circunstancias lo han requerido, también ha sabido 
replegarse y  cerrar filas alrededor de la Patria.

Para garantizar los derechos de la colectividad, se crearon los cargos de 
magistrados, llamados tribunos de la plebe, cuya m isión era velar porque el 
pueblo no sufriera abusos de autoridad y  se les respetara en el ejercicio de 
aquellos derechos naturales que inherentes a la persona hum ana empezaban a 
ser reconocidos con algunas lim itaciones dentro de tan com plicado proceso 
humano.

El poder de los tribunos consistía en la facultad de ejercer una especie de 
veto a la autoridad consular organismo éste que tenía a su servicio u n  grupo de 
oficiales llamados Cuestores, quienes ejercían funciones especiales, tales como 
la de in q u ir ir  en casos de crímenes.

Hasta el fina l de la era pagana en Roma, las fuentes del derecho carecían de 
todo contenido ju ríd ico  y  sólo recopilaban un in trincado com plejo de costum ­
bres tribiales, de mandatos reales, de edictos gubernamentales y  de preceptos 
sacerdotales, los cuales venían a cons titu ir el único precepto norm ativo y  
d irectriz  de la comunidad, razón p o r la cual la juventud carecía de todo anhelo 
de superación, po r cuanto tal situación la obligaba a permanecer al margen de 
los acontecim ientos y  a ejercer una actitud  estoica y  pasiva, hasta cuando los 
movimientos de renovación le fueron propicios para el logro de sus aspiraciones.

El derecho Prim itivo Romano, era una regulación sacerdotal y  como ven 
tiente de la misma re lig ión el goce de sus prerrogativas estaba circunscrito  y  
lim itado, ya que su cu lto  era sometido a una serie de ritos solemnes que le 
quitaban todo contenido hum ano y  los efectos de su com plicado ceremonial los 
recibía la masa social como emanaciones directas de la d iv in idad  y  perdía su
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sentido realista, po r la m istificación que le im prim ían  quienes interpretaban y  
ejecutaban tales mandatos.

El derecho era concebido simultáneamente como orden y  justic ia  y  perdía 
su sentido social por carecer de los medios de in terpretación que le im prim e tal 
carácter. La transgresión de cualquier precepto m oral suspendía automática­
mente las relaciones entre la d iv in idad y  la cria tura por cuanto su quebranta­
m iento atentaba contra la paz de los dioses y  la sanción por la falta cometida, no 
tenía otro propósito  que el de restablecer dichas relaciones.

La func ión  sacerdotal y  la acción ju risd icc iona l se refundían po r cuanto los 
m in istros religiosos ejercían la facultad de declarar qué cosas eran rectas o 
in icuas y  dictam inaban lo que se podía hacer o no hacer y  en lo tocante al 
funcionam iento de los tribunales y  asambleas de la plebe, fijaban las fechas en 
que sólo podían reunirse a deliberar, bajo la m irada inspectora del clero regular 
Lo relacionado con los derechos civilesy garantías sociales como los asuntos del 
fuero penal, requerían la acción directa de los sacerdotes en idéntica forma 
como en la actualidad se demandan los servicios de los abogados para actuar 
como apoderados o defensores.

Las facultades sacerdotales inspiradas en una sabia concepción teocrática, 
les im prim a el poder especial de conocer las formulas secretas de lo  que podía 
hacerse o ejecutarse legalmente y  la masa humana recibía sin recelo su orienta­
ción y  conducción espirituales.

El p rim e r cuerpo experto de jurisconsultos en la Roma Antigua, lo form aron 
los sacerdotes quienes dom inaban la com plicada ciencia del derecho en todas 
sus ramificaciones y  se puede apreciar en su rica y  extensa bibliografía que toda 
la legislación vigente en dicha época, se encuentra registrada en los libros 
eclesiásticos, que se guardaban herméticamente contra las envestidas de la 
plebe en sus seculares luchas políticas y  religiosas.

La renovación de tales princ ip ios surgió con la nueva legislación de las Doce 
Tablas, la cual reemplaza aquellas normas abstractas producto de la costumbre, 
por una serie de leyes objetivas y  reales, que le entregan al Nuevo Estado Italiano, 
un  carácter esencialmente juríd ico.

Las Doce Tablas, refrendadas por aclamación popular en los comicios centuria- 
dos y  su prom ulgación posterior, p rodu jo  una verdadera revolución jurídica, no 
sólo dentro del te rrito rio  italiano, sino también en aquellos pueblos que 
orientados en concepciones arcaicas, se nutrían  del pensamiento de Manó, 
Humurabi, Licurgo, Saleuco, Dracon, Zarahustra, Corondas y  Confucio. Tales 
legislaciones que habían permanecido ajenas a toda influencia social, sufren 
con la nueva proyección ju ríd ica  una trascendente evolución y  su in terpreta­
ción doctrina l no tarda en repercutir en la m odificación de costumbres inciertas 
po r la aplicación de normas objetivas y  de obligatorio cum plim iento. La in ten  
pretaeión del derecho y  su aplicación se in ic ió  en forma efectiva cuando en

512



Roma se organizaron y  d ictaron los prim eros cursos de derecho púb lico  y 
privado, hecho el cual despertó en la conciencia aletargada de la juventud y  del 
pueblo, una verdadera transform ación de sus propios fundam entos socialesy el 
derecho empezó a in flu ir  en forma determ inante en los destinos de la colectivi­
dad.

El ejercicio de la acción procedim ental y  penal, autorizaba a los magistra­
dos para actuar como jueces sin in te rfe rir la func ión  que correspondía al 
T ribunal de Apelaciones el cual estaba integrado p o r los pretores quienes 
cum plían los recursos de la ú ltim a  instancia por m edio de una revisión cuida­
dosa de los procesos, al m ism o tiem po que sentaban ju risp rudencia  sobre el 
espíritu y  alcance de las leyes.

Anualmente el p rim er magistrado de la c iudad elaborada la lista de las 
personas que podían ser postuladas y  elegibles com o jurados de conciencia 
para actuar en las distin tas causas como jueces de procedim iento, tal privilegio 
únicamente se confería a aquéllos ciudadanos que demostraban mayores cono­
cim ientos políticos y  jurídicos.

Con la legislación escrita el derecho se libertó  de aquellas lim itaciones y  co­
menzó a evolucionar y  am plia r su radio de acción y  el sentido abstracto que lo 
catalogaba entre las ciencias infusas, fue completamente revaluado para dar ges­
tación a la nueva concepción filosófica en que se orienta esta delicada materia.

Para efectuar los trabajos de com pilación de la legislación romana, fue 
comisionado por el gobierno de Pericles, el em inente ju ris ta  Hermógenes de 
Efeso, quien se trasladó de Atenas a Roma para cu m p lir esa im portante m isión y  
contó para el logro de su tarea con la colaboración de expertos legisladores y  
patricios destacados. Este grupo de legisladores recib ió el nom bre de Decenvi- 
ros y  su princ ipa l gestión se orientó  hacia la codificación de las Doce Tablas, 
tratado de sabias leyes que después de haber sido escrito con la técnica reque­
rida fue puesto al libre examen de los ciudadanosy luego votado po r aclamación 
en los comicios centuriados.

Las Doce Tablas, v in ieron a constitu ir la base fundam ental de la educacióny 
los muchachos de las escuelas tenían que aprender y  recitar de memoria su 
contenido en todos los actos culturales y  fiestas patrias que se realizaban 
auspiciados po r el Estado.

El derecho insp irado en las Doce Tablas, guió los destinos de Roma por 
muchos años y  continúa siendo el depósito de m ayor contenido doctrinal.

El trabajo de la com isión codificadora y  su valor ju ríd ico  están resumidos 
en el concepto em itido  por el célebre filósofo Cicerón, cuando dijo: "Aunque 
todo el m undo se levantara contra mí yo diría lo  que pienso que el lib ro  de las 
leyes de las Doce Tablas supera en u tilidad  y  autoridad a todos los demás libros 
de filósofos” .

(Continuará)
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La Mascarilla 
"Post Mortem" del Libertador



M ucho se ha especu lado  sobre si rea l­
m ente existió, si aún existe  o no, una m as­
carilla  “ post m ortem " del L ibertador. Por 
e llo  estim o que con viene g ravitar un tanto  
sobre tan in teresante  aspecto, al cual 
cons idero  de vital im portanc ia  para nues­
tra  historia. A tal p ropósito  podem os fo r­
m ular los s igu ien tes in terrogantes y 
aventurar sus respuestas:

¿ E x is tió  u n a  M a s c a r i l la  “ P o s t 
M o r te m ”  d e l L ib e r ta d o r?

Personalm ente  opino que la respuesta 
es a firm ativa. Las razones en las cua les 
me baso para ella son las sigu ientes:

— El docto r Luis l.ópez  de Mesa, d ise r­
tando ante la A cadem ia  N aciona l de 
M ed icina  de Bogotá, a fin de probar 
la co n je tu ra d a  d o llc o c e fa lia  del 
L ibertador se basó, caba lm ente , en 
la d iscu tida  m asca rilla  com o dem os­
tración de su tesis. ¿Cuálesfueron sus 
fuentes de in form ación?. Eso lo -ig - 
noro, pero juzgo que él tuvo  que b a ­
sarse en fuentes d ignas de crédito.

— El docto r Uribe White, en su m agní­
f ic a  “ Ico n o g ra fía  de l L ib e rta d o r"  
trata igual y am p liam ente  sobre d i­
cha  m ascarilla  e inserta  d ibu jos 
tom ados d irec tam en te  de ella, según 
lo m anifiesta.

— El docto r Carlos González Rubio, 
(descend ien te  del connotado  p ro fe ­
sor, docto r José  Teodoro, co e x is ­
tente, am igo y gran adm irador de 
Bolívar), da por sentada la ex is tenc ia  
de la m ascarilla  en varios de sus h is­
tó ricos escritos, basado en viv ida 
trad ic ión  fam iliar.

— 1 930.- El doc to r Santiago M artínez
Delgado, artista  y letrado em inente, 
tom ó copia, a lápiz, de la rep ro ­
ducc ión  que de ja m asca rilla  orig inal 
h ic ie ra  el escu lto r español A lfredo

Badenes, rep roducc ión  que se gu ra ­
m ente pers is te  aún en poder de los 
descend ien tes  de don A lfredo

— Julio  24 de 1951.- Q uinta de Bolivar 
en Bogotá.- La señora flosa Badenes 
Such, hija del escu lto r Badenes, p re ­
sentó la m encionada  reproducc ión  
ante la A cadem ia  de H istoria de 
Colom bia. Por razones que d e sco ­
nozco, no m ereció  im portancia  a lg u ­
na ni se acep tó  el o frec im iento  que 
de élla h ic ie ra  doña Rosa a favor de 
la Academ ia .

— 1939.- Por este año ful C om andan ­
te  del Bata llón de Infantería “ C o rdo ­
va” , de gua rn ic ión  en Santa Marta. 
V ivam ente  interesado por conocer, 
ante  el propio  teatro  de ios a con te ­
c im ie n to s , los  m á x im o s  d e ta lle s  
sobre  la m uerte  del L ibertador, a p ro ­
veché  las num erosas in fo rm aciones 
en tresacadas a e lem entos so b re ­
sa lientes, entre  h istoriadores, p re s ­
tantes c iudadanos y se lecc ionados 
a nc ianos del propio  pueblo p o r este 
año perm anecían aún reviv idas las 
v ie ja s  pero  la te n te s  tra d ic io n e s , 
rec ien tem ente  rem em oradas com o 
resu ltante  del no le jano feste jo  c e n ­
tena rio  de la luc tuosa  fecha, en actos 
de so lem nidad por d ic iem bre  de 
1930,

M uchas de estas in te resantes co n fe ­
rencias han serv ido  ahora  com o  fu n d a ­
m ento para a lgunas de las an te rio res 
aseve rac iones y sirven tam b ién  com o  
base para los relatos y co ncep tos  que se 
expondrán a continuación .

El H a lla z g o  d e  ¡a M a s c a r il la .

Por el año de 1930 vivía en B a rranquea  
el c o n n o ta d o  e s c u lto r  e spa ño l, don 
A lfredo  Badenes, quien era gran a dm ira ­
dor del L ibertador. Con el anhelo  de erig ir 
un suntuoso m onum ento  a su m em oria
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en el centenar, de su fa llec im ien to , a 
m ed iados del c itado  año se tras ladó  a 
Santa M arta. Q uería allí, com o fuente 
nu tric ia  de los luc tuosos hechos, a llegar 
datos, docum entos, vestig ios  o e lem en­
tos que le ayudaran en su m agnífico  pro­
pósito; am en del acervo  de estud io  que 
p rev iam ente  había ya acum ulado: fo to ­
grafías, d ibujos, d esc ripc iones  y, p rinc i­
palm ente, los prop ios estud ios que, en su 
tiem po, rea lizara al respecto  el m aestro  
Tenerani, De esta suerte, inev itab lem ente  
cayeron  sus inves tigac iones sobre  el ed i­
fic io  que en 1830, pertenec ien te  a don 
Joaquín de M ier, sirv ie ra  al doc to r P rós­
pero R everand para e l enbá'lsam am iento 
del cadáver del L ibertador, una vez tran s ­
portado desde la Quinta de San Pedro A le­
jandrino, después de la autopsia . Ya por 
1930 d icho  e d ific io  pertenecía  a don José 
María Leyva. Años más ta rde pasó a ser el 
e d ific io  de la Aduana.

Indagando, el escu lto r Badenes supo 
cóm o, en un só tano  abandonado  de 
d icho  e d ific io  existían num erosos objetos 
antiguos, sin aparente  va lo r a fec tivo  o 
h is tórico . In trigado por esta notic ia  y 
acom pañado  por el propie tario , don José 
M aría Leyva, penetró  Badenes a d icho  
sótano. Buscando  y rebuscando  entre 
m ultitud de ve jestorios, hallaron lo que 
parecía  un g ro tesco  busto  del L ibertador. 
Badenes y don José María sacaron el 
busto  a la luz del patio. Era una obra 
im perfecta  y deform e. La cabeza  estaba, 
sim plem ente, adherida  a un cuerpo  d ife ­
rente. El rostro m ostraba de fectos fa c ia ­
les y m ás parecía  un m onigote que la 
figura  hero ica  del L ibertador: o jos eno r­
m es y abotagados, boca  descom unal, 
m ofle tudo y regordete. Pero la curios idad 
de Badenes lo llevó a exam inar cu id ad o ­
sam ente  el p re tend ido  rostro. De pronto 
halló, ce rca  a uno de los ojos, una p laca o 
casca rilla  sem idesp rend ida  del conjunto , 
como una escama de pescado. Con autoriza- 
clón de don José M aría desprend ió  la 
m encionada  escam a y esta se llevó con

e lla  un trozo ap rec iab le  de una pasta 
superpuesta  a lo que sí era, en realidad, 
un rostro  hum ano. Para asom bro de los 
actores, bajo la capa  desprend ida  apa re ­
c ió  un perfecto  o jo hum ano, ce rrado  y de 
aspecto  y p ropo rc iones  natura les. Ante 
ello, al p rosegu ir el d esp rend im ien tode  la 
capa  superpuesta  y con el pasm o c o n c e ­
bible, fue apareciendo el verdadero y pre­
c la ro  rostro del L ibertador ante la m uerte. 
Era, en realidad, una m agnífica  y perfecta  
m ascarilla , post m ortem , de Bolívar, por 
c ien  años escond ida  bajo la g ro tesca  
m ascarada. Badenes com paró sus p ro ­
p ios estud ios sobre la faz del héroe con 
los de la reapa rec ida  m ascarilla  y halló 
que todos sus datos co incid ían  e xac ta ­
m ente  con los rasgos del L ibertador, 
espec ia lm ente  los an tropom étricos que 
habían servido a T eneran i para su m agní­
fico  bronce  conocido. Lóg icam ente  se 
desprend ió  la m ascarilla  del con jun to  del 
busto  y tal teso ro  quedó en m anos del 
propie tario , don José María Leyva, com o 
era natural.

Pero es el caso  que, sobre la ya a islada 
m ascarilla , Badenes tom ó un molde, 
cu idadosam en te  elaborado. Y sobre este 
m olde fundió, posteriorm ente, una rep ro ­
ducc ión  exacta  de la m ascarilla  original. 
Esta rep roducc ión  es la que, caba lm ente , 
p resentó  doña Rosa Badenes Such ante 
la A cadem ia  de H istoria  de C olom bia, 
en la Quinta de Bolívar de Bogotá, en 1951 
y la cua l p re tend ió  obsequ iar a la A ca d e ­
m ia con d ecepc ionan te  resultado, com o 
a trás se informó. Dado que no fue a c e p ­
tado  el obsequ io  de doña Rosa, ta l parece  
que la m encionada  reproducc ión  debe 
hallarse, actua lm ente , en poder de los 
descend ien tes de Badenes, los cua les 
viven en B arranquea. Pero sí quedan 
fluc tuando  los s igu ien tes interrogantes:

¿Ppr qué, en 1951, no se le dio im portan­
c ia  a la rep roducc ión  de Badenes?.
¿Y qué se hizo la m ascarilla  original?. ¿Se 
perdió?. ¿Fue destru ida?. ¿Perm anece
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en m anos de la fam ilia  Leyva?. ¿Se halla 
refundida en algún M useo?. ¿A lguien 
la conserva, secre tam ente , com o 
tesoro de va lor inconm ensurab le?. 
Todo esto lo ignoro. Pero sí es tim o que 
a lguna entidad, o fic ia l o de la historia, 
debe in te resarse  en investiga r qué se 
hizo esta inapreciab le  reliqu ia, la cual, 
ante su trascendenc ia , no pertenece  a 
co lec tiv idad  a lguna, ni a C olom bia, s ino  al 
m undo entero  para g loria  de la h istoria  
hum ana.

¿P or qué  ta n to  m is te rio ?

En realidad es lóg ico  p reguntarse  por 
qué se m antenía esta inva lorab le  reliquia 
h is tó rica  con  tan to  m isterio, escond ida  en 
un sótano y hasta recub ie rta  con una 
m ascarada?. A este respec to  basta 
recordar el inm inente pe ligro  que, por 
e n to nce s , re p re se n ta b a  to d o  c u a n to  
tuviera  re lac ión  a lguna con el L ibertador. 
O dios fe roces y persecuc ión  con tra  él y 
contra  sus am igos boiivarianos. A ten tado 
contra  su vida en la nefanda noche  sep ­
tem brina, persecuc ión  po liticé , desp res ti­
gio de su personalidad y de la de sus 
fie les seguidores, bochornosos desp lan ­
tes de la p lebe ante su presencia  com o 
consecuenc ia  de la e terna ingratitud de 
los libertos y hasta el m ism o asesina to  del 
M ariscal de Ayacucho . Venezuela le a rre ­
bata su nac ionalidad com o a expatriado, 
le incauta  sus bienes de fo rtuna, su 
gob ierno se n iega a negoc ia r con  la 
Nueva G ranada m ientras estuv ie ra  p re ­
sente en ella el G eneral Bolívar, el P resi­
dente G eneral Páez brinda soberb ia  y 
espectacu la rm en te  “ por la m uerte  del 
tiran o ” . La tem pestad  política  se arrojaba, 
com o una catapulta, sobre los bastiones 
de gloria y de prestig io  del Padre de la 
Patria. R ealm ente era extraord inaria ­
m ente peligroso conse rva r re tra tos o 
recuerdos del L ibertador. Para seguridad  
personal era ind ispensable  ocu lta r todo 
rastro o vestig io  de a fecto  hac ia  Bolívar.

Sobre la base an te rio r g rave  peligro 
im p licaba, no so lo  la púb lica  tom a del 
m olde para la m asca rilla  sino, p rin c ip a l­
m ente, su respetuosa  vene rac ión  y c o n ­
servac ión  com o  recue rdo  de su p e rson a ­
lidad y de su g loria. Todo tenía que 
hace rse  de m anera  ocu lta  y en p leno 
secre to . Era ind ispensab le  encubrir todo  
vestig io  de su p resenc ia  h is tórica . Por ello 
es m uy posib le  que  hasta  el p rop io  señor 
De M ier hub ie ra  d ispuesto  el em pastilla je  
de la m asca rilla  a fin  de resguardarla , 
espe rando  poste rio res tiem pos m ás p ro ­
p ic ios. El p rec io  de la g lo ria  ha sido s iem ­
pre el dolor, la persecuc ión , la ingratitud y 
hasta la propia  m uerte  de todos los c o lo ­
sos del d ecu rso  hum ano. S ino e terno  e 
inevitab le  de todos los g igan tes de la H is ­
to ria  U niversal.

La to m a  de  la  M a s c a r illa .

El d oc to r P róspero  R everand no fue, 
seguram ente, el au to r de ella. El no era 
experto  en estos m enesteres. De haberlo  
realizado, lo habría cons ignado  en sus 
de ta llados bo le tines o en sus in fo rm a c io ­
nes finales. C om o es bien sabido y com o 
a trás se dijo, una vez fa lle c ido  el L ibe rta ­
dor, el docto r Reverand realizó la autopsia 
del cadáver, en la Q uinta de San Pedro 
A le jandrino . C um plido  este  a c to  ind is ­
pensable , el G enera l M ontilla  d ispuso  el 
tras lado  del ca dá ve r a Santa M arta, a la 
m ansión  b rindada por don Joaquín  de 
Mier. Ya allí, el doc to r R everand re a li­
zó el embalsamamiento de los g lo riosos 
restos. Para ello, según él m ism o lo m an i­
fiesta, d ispuso  de yeso, de ca l viva, de 
estopa y adheren tes. T odo  quedaba  así 
cum p lido  y consum ado, Pero tam b ién  es 
indudab le  que, tanto  el G enera l M ontilla  
com o  los dem ás ilustres acom pañantes 
del L ibertador en su trance  final, a b rig a ­
ran el angustioso  anhe lo  de perpe tuar 
para la h istoria  el rostro  del gran m ártir 
de la L ibertad. T uv ie ron  que inves tiga r si,
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en Santa M arta, existía  a lgún experto  en 
estas té cn ica s  y que, adem ás, fuera hom ­
bre d iscre to , de p lena confianza, fiel al 
L ibertado r y capaz de m antener el 
secre to  ind ispensable . Y, e fectivam ente, 
lo hallaron. Y lo hallaron  a p lenitud de 
cond ic iones, té cn ica s  y personales.

Es el caso  que, para m ejor a tención  del 
L ibertador en sus ú ltim os d ias y ante las 
angustias del doc to r Reverand, el G ene ­
ral M ontilla  había d ispuesto  el traslado 
inm ediato, de C artagena  a Santa Marta, 
tanto  del doc to r Joaquín Ignac io  C arreño 
co m o  de un a fam ado  fa rm acéu tico , a 
quien popu la rm en te  se le conocía  com o 
el "señor Tomasín". C om o es bien sabido, 
el docto r C arreño, fu ribundo  enem igo  del 
L ibertador, se negó a co n cu rr ir  (P oste ­
riorm ente, “ M anu m ilita ri", se le tras ladó  a 
Santa M arta, a donde llegó ta rd íam ente). 
Pero en cam bio , el señor Tom asín, gran 
adm irado r de Bolívar, vo ló  a Santa M arta 
en donde quedó, fe rvo rosam ente , corno 
fa rm a céu tico  del L ibe rtado r bajo las 
ó rdenes del d oc to r R everand. Solo que, 
adem ás de fa rm acéu tico , el señor T om a­
sín era experto  g raduado  en la tom a de 
im p re s io n e s  a n a tó m ic a s  de l cu e rp o  
hum ano. Y era hom bre  d iscreto , una 
tum ba  en su desem peño  profesional. De 
esta suerte, según flo tan te  pero v iv ida  tra ­
d ic ión, fue so lic ita dd  por el G enera l M on­
tilla  y adem ás p roceres  del séquito 
bo livariano  a fin  de que, en a ltas horas de 
la m adrugada, a puerta  ce rrada  y en 
p leno secre to , tom ara  el m olde  del rostro 
del L ibe rtado r para fund ir, m ás tarde, la 
co rrespond ien te  y resu ltan te  m ascarilla . 
C aba lm ente  la hallada, en el m ism o ed ifi­
c io  de la tom a, ya en 1930 por Badenes y 
por el señor de Leyva, com o  parte de un 
g ro tesco  busto. Para la ope rac ión  de la 
tom a del m olde conv iene  reco rda r que el 
señor Tom asín co n ta ba  con  los e lem en­
tos sobran tes del em ba lsam am ien to  del 
cadáver, de jados por el d oc to r Reverand. 
Para la fu nd ic ión  de la m asca rilla  podía 
co n ta r el señor Tom asín  con  cuan to  fuere

ind ispensab le  para realizarlo  poste rio r­
m ente, m an ten iendo  el debido secreto. 
Por o tra  parte, co m o  qu iera  que, a raíz del 
fa lle c im ien to  del L ibertador, cayeran en 
desgracia , tanto  el G enera l M ontilla  com o 
sus acom pañantes, es acep tab le  lo que 
tan v iv idam ente  ha conse rvado  la trad i­
ción, renovada  en la é poca  centenaria  de 
1930, en el sentido de que la m em orab le  
m asca rilla  haya quedado en poder de 
don Joaquín  de M ie r y de que este, com o 
ya se ha m anifestado, la haya co nse r­
vado, em pastillada  y adherida  a un busto 
en el sótano de su m ansión.

El “ S e ñ o r  T o m a s ín ”

Este personaje , tan am pliam ente  co n o ­
c ido  por toda la región costeña  por aque ­
lla época, no era el s im plís im o “ Señor 
T om a sín ” . Era, ni m ás ni m enos, que Mon­
sieur Augusto Thomassin, cuya  co rrec ta  
p ronunc iac ión  francesa  se perdió en C a r­
tagena. D escend ien te  de gran fam ilia  de 
artistas, o rig inaria  de región francesa. 
Desde m uy n iño viv ió  en C artagena, lle ­
vaba el s igno indeleble  del artista. C on ­
taba  en Francia  con  tíos bien conoc idos 
en los ám bitos del arte: Enrique, Felipe y 
Sim ón, uno de é llos co labo rador de W at­
teau. Augusto  Thom assin  realizó serios 
estud ios en C artagena. Tras riguroso 
exam en, por el año de 1829, obtuvo el 
g rado  en fa rm acia  en la por entonces 
denom inada  U niversidad del M agdalena 
e Istm o (hoy U niversidad de Cartagena). 
Igua lm ente  obtuvo el título de experto  en 
“ Tom a de im presiones ana tóm icas y 
rép licas de partes del cuerpo  hum ano” . 
Para obtener ta les títulos y com o co m p le ­
m ento  ind ispensable , realizó cursos de 
M ed ic ina  G eneral. El Ju rado  C a lificador 
estaba  in tegrado por tres  severos p ro fe ­
sores den tro  de los cua les figuraba el 
doc to r José  Teodoro  G onzález Rubio, de 
quien ya hem os hecho m ención  y rígido 
p recep to r de fa rm acia . Augusto  Thom a-

520



ssin era fervoroso apasionado de sus pro- 
, fesiones, vivía consagrado  a e llas y a su 

perfecc ionam iento . G ran adm irado r de 
( Bolívar, via jó  jub iloso  a Santa M arta  al ser 

convocado  por el G enera l M ontilla, Era él, 
caba lm ente , quien preparaba las sabro ­
sas gelatinas y las pócim as que, para el 
ilustre  enferm o, o rdenaba el docto r Reve- 
rand. Pero Thom assin, no obstante sus 
esfuerzos, nunca logró  ver en vida al 
L ibertador ya que éste, ante las re ite radas 
so lic itudes, le rogaba s iem pre  que lo d is ­
cu lpara  porque, seguram ente, "olía a 
b o tica ” . La sensib ilidad o lfa tiva  del L ib e r­
tador era, e fectivam ente, extraord inaria  
en sus trances  finales. A caso  al co rone l 
Sardá no lo t iiz o  retirar al ú ltim o rincón  de 
su estanc ia  porque le “ olía a ca ch im b a ” ?.

Por o tra parte, según ám b ito  flo tan te  
por m ucho  tiem po en Santa M arta, muy 
en el fondo se aprecia  un germ en de 
ce los  del doc to r R everand h ac ia  T h o ­

m assin. Parece que  el joven  no ha llaba 
m uy a ce rtad o  el tra tam ien to  p rescrito  por 
el m édico. En todo  caso, en los bo le tines 
del ga leno  escasam ente  se hace  m e n ­
c ión  del fa rm a cé u tico  y om ite  las a c tiv i­
dades que éste, necesariam en te , tuvo  
que rea lizar después de l fa lle c im ien to  del 
L ibertador, com o  ayudan te  en la au tops ia  
y co la bo rad o r de R everand duran te  el 
em balsam am iento . Sólo que la trad ic ió n  
popular co lo ca  vagam ente  a Thom assin  
com o  e lem en to  m uy ca pa c itad o  para  el 
tra to  y a tenc ión  p ro fes iona l de los e n fe r­
mos.

Tal fue el hom bre  que, según a ce n ­
tuada vers ión  samaría, pers is ten te  hasta  
la época  cen tena ria  de 1930, un sig lo  
antes había rea lizado la tom a  del m olde, 

' “ post m ortem ” , del L ibertado r y fund ido  
pos te rio rm ente  la d iscu tida  m asca rilla  del 
héroe m áxim o de la L ibertad  H ispa no a ­
m ericana.

"Jamás m ueren en vano los que m ueren p o r una causa grande".

LO RI) BYRON
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i/A]uicrdn \ dereclut: terminas \ 

conceptos ¿nnbii’iios y obsoletos

Durante mucho tiempo el m undo 
ha utilizado los términos derecha e 
izquierda para describ ir las tendencias 
de agrupamiento y  com portam iento de 
su sociedad, extraídos de un figurado 
espectro político en el cual las fuerzas 
de derecha representan la ortodoxia 
m ientras las de izquierda representan 
el cambio.

En sus connotaciones extremas los 
térm inos im plican, para la derecha, la 
total oposición a la evolución, y  para la 
izquierda, la revolución.

El folklore de la sociedad ha confi­
gurado este imaginativo significado 
político  de térm inos que, real y  esencial­
mente, no están ligados sino a la dife­
renciación de los lados del cuerpo 
humano.

Y precisamente de élios nacen. La colocación circunstancial de las perso­
nas en las reuniones políticas entronizó esta denom inación figurada, dado que 
los monarcas tendieron a darle a sus rivales u opositores el puesto a su 
izquierda, reservando el puesto de la derecha, lado de la mano con la cual se 
saludaba ritua lm ente, para los favoritos, presuntamente leales e incondiciona­
les; lo  cual no inh ibía  la realidad que de pronto del lado de los presuntamente 
leales se recibiesen más sorpresas de com portam iento que del lado de los 
presuntos desleales. En algunos países ésto condu jo  a que la oposición política 
en las monarquías se autoap.elara "leal" en una combinación de prevención y  
sarcasmo.

Los partidos políticos considerados "de izqu ierda” dentro de esta tradic io­
nal connotación resienten que se les llame por el térm ino de origen latino 
"siniestra", que se puso de moda durante los comportam ientos de intriga y 
tra ic ión tip icos del desenvolvimiento social romano y  medioeval, cuando se 
ritua lizó  el uso del puñal con la mano izquierda, m ientras con la derecha se 
desenvainaba la espada para el combate franco, llegando la palabra siniestro a 
ser sinónim o de turbidez m ora l (particularmente después de que, en las nebulo­
sas de la historia, un  em perador fuese apuñalado con la mano izquierda por 
alguien m ientras lo saludaba con la derecha).

P recisem os 
nuestro  lenguaje 

p o lític o

ODE FAROUK KATTAN K,
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Sin embargo, hoy en día, cuando los desenvolvimientos económicos, po líti­
cos, religiosos y  sociales han llegado a invo lucrar heterogeneidades más com­
plejas, térm inos figurados, amorfos e im precisos para describ ir tendencias, son 
inconvenientes por falta de significado, y  se hace necesario precisarlos concep­
tos y  el lenguaje para describirlos, para así poder d iscu tir y  d ilu c id a r la cosa 
pública con éxito. Paralelamente, én la m edida en que los pueblos adquieren 
cu ltu ra  y  participación, requieren de concisión descriptiva como elemento de 
ju ic io  y  decisión.

Además, la am p litud  y  cantidad de las opciones de so lución social recla­
man una term inología más diciente.

Si se desea que las gentes tengan conocim iento de causa y  efecto en la 
selección de sus modos de vida y  no sean sorprendidas al encubierto de mantos 
descriptivos figurados y  rebuscados, se hace necesario enriquecer la subcultura 
del lenguaje político-social.

EN LO ECONOMICO________  —___ ____________ __________________
Es cierto que las opciones de organización económica que una sociedad 

tiene en este siglo, están claramente in flu idas por los extremos de un  espectro 
que tiene, po r caprichosa definición, en su derecha al capita lism o a ultranza y  
en su izquierda al com unism o a ultranza, ubicación que probablem ente nace de 
la realidad de que el capita lism o existía prim ero y  el com unism o apareció con 
posterioridad y  como su antítesis (por lo  cual el com unism o llam a al capitalism o 
"la reacción").

Pero entre los dos ya hay una gran cantidad de opciones de organización 
económica que, partiendo desde la derecha van hacia el centro del espectro en 
la forma de diferentes figuras del capitalism o condicionado, y  desde la izquierda 
convergen hacia el centro en la forma de diferentes combinaciones del socia­
lismo, tratando de equilibrarse en un centro que nuestra C onstitución trata de 
describir con figuras como la de la propiedad privada con func ión  social, o la de 
la prim acía del interés com ún sobre el interés privado cuando están en contra­
posición.

Como puede colegirse, la cantidad de opciones que hoy en día tiene la 
estructuración económica de una sociedad es amplísima, y  tra tar de describid 
las con térm inos como derecha e izquierda inh ibe  una d iscusión precisa de la 
cosa pública y  conduce a confusiones, dado que n inguna sociedad puede hoy 
en día enmarcarse válidam ente dentro de esquemas puristas que están desacre­
ditados por impracticables; y  se hace p o r consiguiente im perativo el diseño de 
esquemas combinados que le perm itan a la sociedad de fin ir su pun to  de 
equilibrio, o centro conceptual y  funcional más apropiado.

De hecho, ya en el m undo  no tienen cabida en n ingún país n i el capitalism o 
a ultranza n i el com unism o a ultranza, como lo  demuestra la d inám ica de la 
transformación que se evidencia en los países que son adalides del uno y  del otro.
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Cada país tiene que diseñar un glosario prop io  que le perm ita d ilu c ida r qué 
significan los diferentes térm inos que se emplean en la defin ic ión económico- 
social, como interés privado, interés común, y  función  social de la propiedad 
privada. Del éxito que tenga la sociedad en esta tarea depende su estabilidad 
como congregación de personas, recursos e intereses, por cuanto deslindará, y  
evitará choques.

Dado que la conform ación de cada país es exótica por cuanto es la resul­
tante de la sum atoria h istórica de sus acontecim ientos puntuales, cada país 
tiene su iden tidad  estructural, que es esencialmente cambiante en la medida en 
que nuevas ocurrencias la modifiquen.

Colombia no ha pod ido de fin ir un m odelo económico propio  y  apropiado. 
Muchos países no lo  han pod ido hacer, y  de ahí la efervescencia del caldero 
económico en el m undo, que a su vez ha sido incapaz de de fin ir conceptos 
fundamentales, com o el de capital, que hoy en día se confunde con el de dinero, 
o el de com unism o, que no se sabe si significa que todo es de todos o que nada es 
de nadie.

No es clara tam poco la receta con la que se deben mezclar los ingredientes 
de la cu linaria  económico-social, como la adm inistración, el capital y  el trabajo, 
tanto en sus versiones privadas como estatales.

EN LO POLITICO___________________________________________________
Políticamente hablando, y  con ajuste a las definiciones que el d iccionario da, el 
com portam iento de las sociedades humanas está signado, en un extremo del 
espectro moderno, po r dictaduras de algún tipo, gobiernos de personas, grupos 
o coaliciones de poder; y  en el otro extremo por democracias genuinas, gobier­
nos de am plia y  coherente partic ipación popular.

De hecho, hoy en día se presentan m uy variados casos de dom inancia 
elitista (p lutocrático-económ ica en países capitalistas, y  p lutocrático-política en 
países comunistas). En ambos casos la sociedad tiene dueños que tienden a ser 
exclusivos y  excluyentes.

Sin embargo, en la práctica, se tiende a llam ar a los países con dom inancia 
capitalista de derecha ", y  a aquéllos con dom inancia "comunista de izqu ierda”, 
confund iendo a las gentes, dado que al com ún no se la hace claro el por qué de 
la alineación enfrentada de esquemas que com parten el m ismo defecto. Y es en 
esta confusión que el m undo ha evidenciado las mayores contradicciones de 
com portam iento.

De hecho, los comunistas han registrado sus mayores éxitos en países 
monárquicos o pseudo-monárquicos, en donde ha tenido lugar un  efecto 
péndulo-po lítico  en el m ism o extremo del espectro, sin que se presente el 
tránsito  de dom inancia e litista a democracia genuina.
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EN LO RELIGIOSO.
El térm ino derecha ha sido tradicionalm ente aplicado a las líneas de 

com portam iento que defienden las enseñanzas y  costumbres religiosas a 
ultranza. Sin embargo, el examen cada vez más cu lto  que se ha hecho de la 
esencia religiosa, ha conducido a un depuram iento del credo y  del ritual, sin que 
necesariamente po r ello, se dem erite la esp iritua lidad  o la religiosidad.

Aunque hoy en día se hace aparecer como si el com unism o fuese el sum um  
de la negación de Dios, porque de hecho tal filosofía es atea, no es cierto que, por 
automático reflejo, todo lo  que no es com unism o respete el concepto de 
divinidad.

En las sociedades capitalistas hay, de hecho, más ateísmo y  alejam iento de 
Dios que en Rusia. En más de un país de la órbita que puede identificarse como 
religiosa, el becerro de oro, en su versión m oderna del dinero, es adorado con 
más devoción que la que se atribuye a los hebreos en el episodio bíb lico de 
Moisés y  su hermano. De hecho, hay todo un  nuevo paganismo, con la inescru­
pulosidad económica distorsionando los patrones de comportam iento, confun­
diendo el enfrentam iento entre la relig iosidad y  el ateísmo.

Es perfectamente posible que la llamada d isc ip lina  social, que muchas 
sociedades presuntamente ateas imponen, sea más parecida al decálogo orig i­
nal (que es un excelente resumen del derecho natural) que las costumbres 
presuntamente cristianas de países altam ente signados p o r las formas de la 
religiosidad. Esto ha confund ido  a las mismas curias cuando han entrado en 
contacto con crueles realidades sociales.

Es por ello que se evidencia interés en ajustar la espiritua lidad a las 
realidades de la vida moderna. Los concilios, los viajes y  las epístolas papales, y  
la libre discusión intereclesiástica de problemas sociales, tienden a reestructu­
rar una religiosidad actualizada, a cancelar m uchos equívocos tradicionales y  a 
liberar a la feligresía de rigideces emocionales, que no sirven de propósitos 
esenciales.

EN LO SOCIAL................................ .. ............................
Los grupos humanos han tratado de de fin ir con más precisión los térm inos 

de su convivencia gregaria.

Las élites económicas o políticas, que se han beneficiado en térm inos de 
permanencia incuestionada y  de falta de exigencia p o r parte de poblaciones 
pasivas, están enfrentando un  nuevo reto, nacido del desenvolvimiento de la 
educación y  de la com unicación: la presión para hablar claro y  tam bién para 
actuar claro, por así decirlo.

Ya es evidente el perju ic io  que para la cosa púb lica  representan poblaciones 
• que no comprenden la cosa pública n i partic ipan en ella.
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Es p o r e llo  que ya se hace necesario desestim ular la u tiliza c ió n  de te rm ino ' 
logias am orfas y  hasta equívocas, que son tan com unes en nuestro m edio para 
describ ir program as o apelar grupos o partidos, las que inh iben  el lib re  ejercicio 
del crite rio , que es la espontánea b rú ju la  del com portam iento hum ano

En la m edida en que las gentes com prenden la cosa pública, pa rtic ipan  en 
ella con raciona lidad. A con tra rio  sensu, en la  m edida en que no la com prenden, 
tem en p a rtic ipa r y  term inan Haciéndolo bajo presión de las circunstancias, en 
form a em otiva, más que raciona l y  posiblem ente manejadas.

Para las dem ocracias actuantes y  para las sociedades en desarrollo, las 
opciones de so lución (y quizá de supervivencia) están cifradas en la estructura­
ción  de c rite rios  precisos, equivalentes a rea lidad y  claridad.

"E l que sepa dom inarse  a sí m ism o, sabrá d o m in a r a sus sem ejantes’’.
CONFUCIO



/■ -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Temas
Económ icos



La expectativa económ ica 
del Carbón

CCESP HUMBERTO CUBILLOS PADILLA

A raíz de la c r is is  del pe tró leo  com o  fuen te  de energía, se in ic ió  un ca m b io  en 
las po líticas  e n e rg é tica s  del m undo, in ce n tivá n d o se  la u tilizac ión  de nuevos 

co m b u s tib le s  para a b a s te ce r las neces ida des , co n v irtié n d o se  el ca rbón  en la 
m ás im p o rta n te  a lte rna tiva . Su a p lica c ió n  co m o  co m b u s tib le  só lido, líqu ido o . 
gase o so  y c o m o  m a te ria  prim a para p roduc tos  qu ím icos , lo ha con so lid a d o  
en el d e sa rro llo  de  nuevas tecno log ías .

Al co n ta r nues tro  país con  g randes  y a c im ie n to s  de ca rb ó n  té rm ic o  
y co q u iza b le  y gozand o  con  una e xce le n te  u b ic a c ió n  g e og rá fica  en re ­
lac ión  con  los p rin c ip a le s  m e rca d o s  del m undo, hace n  del ca rbón  
co lo m b ia n o  una fu e n te  e n e rg é tic a  idea l para los co n sum ido re s  
m und ia les .

C o lom b ia , a tra vé s  del co n tra to  de a s o c ia c ió n  firm ado  
en tre  C A R B O C O L  e IN TER C O R  (17 de d ic ie m b re  de 
1 976), in ic ió  el m ás a m b ic io so  p lan de e xp lo ta c ió n  
ca rbon ífe ra , con  el p ropós ito  de co m e rc ia liza rlo  y 
m e jo ra r así su p ro d u c to  in te rno  bruto. Así m is ­
mo, C A R B O C O L  com enzó  a c o o rd in a r todas 
las e x p o rta c io n e s  de  ca rb ó n  p ro ­
ve n ie n te s  de  o tras  m inas 
es ta ta les .

D e b id o  a una ca ída  de los p rec ios  in te rn a c io n a le s  que se reg is tró  en 1985. 
las e x p e c ta tiva s  de los p rec ios  de  ven ta  del ca rbón , su frie ron  un fue rte  descenso  
y por lo tanto, é s to  ha re p e rcu tid o  en las e xp o rta c io n e s  p royectadas.

En el p re se n te  estud io , ana lizaré  qué exp e c ta tiva s  e co n ó m ica s  ten ía  el país 
al in ic ia r el p ro ye c to  del C erre jón , los p ro ye c to s  ca rbon ífe ro s  que se han d e sa rro ­
llado  a tra vé s  de los ú ltim os c in c o  años y el co m p o rta m ie n to  que han ten ido  las
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e x p o rta c io n e s  del ca rbón , pa ra  te rm in a r co n  a lgunas c o n c lu s io n e s  que s in  duda 
c re a rá n  a lguna s  inq u ie tu d e s  en tre  m is lec to res .

EL CERREJON Y LAS POSIBILIDADES DE EXPORTACION 

Z O N A  N O R T E

En el año de 1976, se as ignó  a IN TE R C O R  la zona norte  del C erre jón , con  el 
p ro p ó s ito  de que a d e la n ta ra  e s tu d io s  de fa c tib ilid a d , los c u a le s  lle va ron  a un 
c o n tra to  de  a s o c ia c ió n  en tre  C A R B O C O L e IN TER C O R . En un área  de 38 .000 
hec tá reas , se  d e te rm in ó  que las re se rva s  p robadas e ran  de 1.600 m illo n e s  de 
ton e la d a s  hasta  200 m etros de p ro fu n d id a d  y de  3 .000 m illones  de ton e la d a s  
h a s ta  300  m etros de p ro fund idad . Se es tim ó  una inve rs ión  de  US$ 2 .948 m illones, 
co n te m p la n d o  cua tro  años de e xp lo ra c ió n , se is  de m on ta je  y e xp lo ta c ió n  in ic ia l 
du ran te  23 años.

Para la p ro d u cc ió n  de es ta  zona, se p ro ye c tó  q ue  deb ía  in ic ia rs e  su e xp lo ta ­
c ió n  a com ienzos  de  1985 y a lcanza r un vo lu m e n  de  15 m illones d e rtone la das  
an u a le s  en 1989 a m ás ta rdar, c o m o  lo m uestra  la g rá fica  s igu ien te .

PRODUCCION ZONA NORTE
Toneladas



Z O N A  C E N T R A L

En e l C e rre jó n  c e n tra l,  c o n  u n  á re a  d e  1 0 ,0 0 0  h e c tá re a s  y re s e rv a s  p ro b a d a s  
c e rc a n a s  a lo s  6 0 0  m illo n e s  d e  to n e la d a s  h a s ta  1 5 0  m e tro s  d e  p ro fu n d id a d , se 
e x p lo ta  c a rb ó n  e n  u n a  m in a  a ta jo  a b ie rto .

P a ra  e l d e s a r ro llo  d e  e s ta  m ina , C A R B O C O L  fo rm ó  un c o n tra to  d e  s e rv ic io s  
c o n  un c o n s o rc io  c o lo m b o -e s p a ñ o l D O M I-P R O D E C O -A U X IN I, in c lu y e n d o  la 
c o n s tru c c ió n  d e  la in f ra e s tru c tu ra  re q u e r id a  p a ra  la  o p e ra c ió n  d e  la m in a  y la 
m in e ría  m is m a . El p ro y e c to  e s  1 0 0 %  p ro p ie d a d  d e  C A R B O C O L  y  la  to ta lid a d  d e  la 
p ro d u c c ió n  e s  c o m e rc ia liz a d a  p o r C A R B O C O L  d ire c ta m e n te .

La  p ro d u c c ió n  d e  la  z o n a  c e n tra l se  in ic ió  e n  s e p tie m b re  d e  1982 , a un  n ive l 
d e  2 5 .0 0 0  to n e la d a s  p o r m es, p a ra  u n  to ta l d e  1 0 0 .0 0 0  to n e la d a s  e s e  a ñ o . Se 
p ro y e c tó  q u e  p a ra  e l la p so  198 5  -1 9 9 1  lle g a ra  a 1.5 m illo n e s  de  to n e la d a s  a n u a le s .

PRODUCCION ZONA CENTRAL
Toneladas

C o n  un á re a  d e  2 0 .0 0 0  h e c tá re a s  y re s e rv a s  p ro b a b le s  de  1 .5 0 0  m illo n e s  de 
to n e la d a s , e s ta  á re a  n o  fu e  m o tiv o  de  c o n tra to  a lg u n o , p u e s  la s  á re a s  n o rte  y 
c e n tra l e x ig e n  un g ra n  e s fu e rz o  p a ra  p o n e r la s  en  o p e ra c ió n .

NUEVOS PROYECTOS CARBONIFEROS.
P or la s  c a ra c te r ís t ic a s  d e  la s  c u e n c a s  c a rb o n ífe ra s  y su  u b ic a c ió n  g e o g rá ­

f ic a , s e  re s tr in g e n  la s  p o s ib ilid a d e s  d e l c a rb ó n  e x p o r ta b le  a  tre s  n u e v o s  p ro y e c -
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to s : lo s  y a c im ie n to s  d e  la  L o m a  e n  e l C e s a r y  d e l A lto  S a n  J o rg e  en  C ó rd o b a , p a ra  
la  p ro d u c c ió n  d e  c a rb ó n  té rm ic o  y la s  re s e rv a s  d e  c a rb ó n  s id e rú rg ic o  d e l s e c to r  
C h e c u a -L e n g u a z a q u e  en el a lt ip la n o  c e n tra l.

L a s  re s e rv a s  d e  C h e c u a -L e n g u a z a q u e  (D e p a r ta m e n to  de  C u n d in a m a rc a ) , 
q u e  h a n  s id o  e v a lu a d a s  p o r In g e o m in a s , s o n  d e  7 0 0 /8 0 0  m illo n e s  d e  to n e la d a s  
d e  c a rb o n e s  s id e rú rg ic o s  c o q u iz a b le s  de  e x c e le n te s  c a ra c te r ís t ic a s  f is ic o ­
q u ím ic a s . D ic h o  m in e ra l e s tá  s ie n d o  e v a c u a d o  p o r  la  lín e a  fé r re a  h a s ta  S a n ta  
M a rta , p e ro  la c a p a c id a d  de l t ra y e c to  B o g o tá -D o ra d a  re s tr in g e  e s a  p ro d u c c ió n  a 
6 0 0  m il to n e la d a s . P a ra  in te n s if ic a r  e s ta  e x p lo ta c ió n , se  re q u ie re  a d e c u a r  e l 
s is te m a  fé rre o  c o n  la  c o n s tru c c ió n  d e l t ra m o  S a b o y á -C a ra re  q u e  c o n e c ta rá  los 
fe r ro c a r r ile s  d e l n o r te  y  e l a t lá n t ic o  p a ra  a u m e n ta r  la  c a p a c id a d  d e  tra n s p o r te , a 
4 m illo n e s  d e  to n e la d a s  p o r año , lo  q u e  s ig n if ic a  a v a lo re s  a c tu a le s , u n a  g e n e ra ­
c ió n  d e  d iv is a s  d e  U S $  2 0 0  m illo n e s . E s ta  fu tu ra  ru ta  d e l c a rb ó n  s id e rú rg ic o , 
e x c lu y e  ta m b ié n  a S a n ta  M a r ta  c o m o  te rm in a l m a rít im o , p o r in s u f ic ie n c ia  de 
c a p a c id a d . E s ta s  lim ita c io n e s  s u g ie re n  un e s q u e m a  m ix to , fé r re o  y  flu v ia l, c o n  
t ra n s b o rd o  e n  la z o n a  de  C a p u lc o  y  te rm in a l e n  la  b a h ía  d e  C a rta g e n a .

El y a c im ie n to  d e  la  L o m a  h a  s id o  o b je to  d e  u n a  e x p lo ra c ió n  in te n s iv a  po r 
p a rte  d e l c o n s o rc io  d e  S im in e ra -G re e n le y , q u e  ha  id e n t if ic a d o  u n a s  re s e rv a s  
re c u p e ra b le s  d e  1 8 0  m illo n e s  d e  to n e la d a s  d e  c a rb ó n  b itu m in o s o  c o n  a lto  p o d e r 
c a lo r í f ic o  y b a jo s  c o n te n id o s  d e  c e n iz a  y  azu fre . C o n  e s ta s  p o s ib il id a d e s  s e  ha 
fo rm u la d o  un p ro g ra m a  de  e x p lo ta c ió n  en  d o s  fa s e s  s u c e s iv a s , e s e n c ia lm e n te  
d e p e n d ie n te s  d e  las  p o s ib ilid a d e s  d e  tra n s p o r te , q u e  in ic ia lm e n te  d e s a rro lla rá  
u n a  p ro d u c c ió n  a n u a ! d e  1 m illó n  d e  to n e la d a s  y  f in a lm e n te  se  a m p lia rá  a  6 
m illo n e s .

La in fra e s tru c tu ra  de  tra n s p o r te  d e l y a c im ie n to  d e  la L o m a , u tiliz a rá  en  su 
p r im e ra  fa s e , e l tra m o  d e  la  lín e a  fé r re a  e n tre  C h ir ig u a n á  y  e l p u e s to  d e  P ro d e c o  
e n  S a n ta  M a rta . P e ro  la c a p a c id a d  d e  la s e g u n d a  fa s e  ya  e x ig e  la  a d e c u a c ió n  de 
u n  tra n s p o r te  f lu v ia l h a s ta  un  n u e v o  p u e r to  c a rb o n ífe ro  en  la b a h ía  d e  C a rta g e n a , 
m e d ia n te  un  c a n a l d e  5 0  k iló m e tro s  e n tre  C h ir ig u a n á  y  e l c a u c e  d e l río  M a g d a ­
le n a  en la s  p ro x im id a d e s  d e  El B a n c o , q u e  s e  c o n s tru irá  p o r d ra g a d o  a  t ra v é s  d e  
las  c ié n a g a s  de l río C e sa r.

El y a c im ie n to  de l A lto  S an  J o rg e , s ó lo  e s  c o n o c id o  p a rc ia lm e n te  a tra v é s  de  
las  e x p lo ta c io n e s  in ic ia le s  d e  c a rb o n e s  d e l C a rib e , q u e  id e n t if ic a n  un c o m b u s t i­
b le  té rm ic o  d e  b u e n a  c a lid a d , p e ro  su u t iliz a c ió n  in te n s iv a  c o n  d e s tin o  a la 
e x p o r ta c ió n , d e p e n d e  d e  la  d is p o n ib ilid a d  d e  un t ra n s p o r te  f lu v ia l d e s d e  C a u c a ­
s ia  h a s ta  b a h ía  d e  C a rta g e n a .

C o m o  s e  p u e d e  ve r, p a ra  e l é x ito  d e  la  e x p lo ta c ió n  d e  e s to s  r ic o s  y a c im ie n ­
to s  se  re q u ie re  d e  un n u e v o  p u e rto  c a rb o n ífe ro  ( f lu v ia l-m a r ít im o ) , p o r e l c u a l se  
p u e d a n  c o m e rc ia liz a r  e s ta s  r iq u e z a s  m in e ra le s . L o s  e s tu d io s  a d e la n ta d o s  h a s ta  
la  fe c h a , han  u b ic a d o  u n a  zo n a  p o rtu a r ia  en  la  is la  d e  B a rú , (g rá f ic a  N o. 3), c o n  la 
p a r t ic u la r id a d  d e  c o n fo rm a r  u n  d o b le  p u e rto  f lu v ia l e n  la  b a h ía  y  m a rít im o  e n  la 
c o s ta , u til iz a n d o  c in ta  t ra n s p o r ta d o ra  p a ra  c o n e c ta r lo s  y  tra n s p o r ta r  e l c a rb ó n  en
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u n a  c o r ta  d is ta n c ia . E s  d e  a n o ta r  q u e  lo s  e s tu d io s  p re lim in a re s  in d ic a n  un 
p re s u p u e s to  e q u iv a le n te  al 2 5 %  de  la in v e rs ió n  e fe c tu a d a  en  el p u e rto  de l 
P ó rte te , e q u ip á n d o lo  a la  m ita d  d e  la  c a p a c id a d .

ZONA PORTUARIA EN LA ISLA DE BARU

LAS EXPORTACIONES
(G rá fica  No. 3)

C A R B O N  T E R M IC O

En e l a ñ o  1 9 8 3  la s  p e rs p e c t iv a s  d e l m e rc a d o  m u n d ia l de l c a rb ó n , se  v o lv ie ­
ro n  d ifíc ile s , d e b id o  a  u n a  c o n s id e ra b le  re d u c c ió n  d e  d e m a n d a  de  los  p a íse s  
c o n s u m id o re s . P a ra  la  é p o c a , lo s  e x p e r to s  c o n s id e ra ro n  q u e  la s itu a c ió n  fu e  
c re a d a  e n  b u e n a  p a r te  p o r la  c a íd a  de  lo s  p re c io s  d e l p e tró le o , lo c u a l o r ig in ó  un 
e x c e s o  de  o fe r ta  e n  e l s u m in is tro  d e l m is m o  y a lto s  in v e n ta r io s  de  c a rb ó n . D e 
a c u e rd o  a las  e s ta d ís t ic a s , la  d e m a n d a  e u ro p e a  e n tre  lo s  a ñ o s  198 2  y 1 9 8 3 , se 
re d u jo  d e  1 5 0  m illo n e s  d e  to n e la d a s  a 100  ( i ).

(1) El Espectador. "Se acelera el C errejón". Reportaje escrito  p o r e l Sr. José Suárez, 12 de ab ril de 1983. Bogotá. 

534



D e n tro  d e  la s  p o lí t ic a s  tra z a d a s  p o r el g o b ie rn o  d e l Dr. B e lis a r lo  B e ta n c u r , se  
b u s c ó  c o n v e r t ir  la e x p o r ta c ió n  d e l c a rb ó n  en  u n a  im p o r ta n te  fu e n te  d e  d iv is a s , e l 
fo m e n to  de l u s o  d e l c a rb ó n  té rm ic o  e  im p u ls a r la  s u s t itu c ió n  d e  h id ro c a rb u ro s  en  
los  s e c to re s  e lé c tr ic o , in d u s tr ia l y  re s id e n c ia l.  A d e m á s , e l E s ta d o  se  tra z ó  la  m e ta  
d e  a m p lia r  la  “ p ro d u c c ió n  d e  El C e rre jó n , z o n a  c e n tra l d e  3 0 0 .0 0 0  to n e la d a s  en  
1 9 8 3 , a 1 .5  m illo n e s  en  1 9 8 6 , h a s ta  a lc a n z a r  10  m illo n e s  e n  1 9 9 0 ”  (2 ).

P a ra  e l a ñ o  1 9 8 3 , e l p re c io  in te rn a c io n a l d e l c a rb ó n , o s c ila b a  e n tre  4 5  y  60  
d ó la re s , p e ro  e l g o b ie rn o  c o lo m b ia n o  p o r in te rm e d io  d e l M in is tro  d e  M in a s  y  
E ne rg ía , m a n ife s ta b a  q u e  “ se  e s tim a  q u e  d u ra n te  la  v id a  d e l c o n tra to  
(C A R B O C O L -IN T E R C O R ), lo s  in g re s o s  to ta le s  p o r v e n ta  d e l c a rb ó n  p ro v e n ie n ­
tes  de  la zona  norte, se rán  de  U S $91 .500 m illones, que  equ iva len  a un p re c io  p ro m e d io  
de  v e n ta  d e  U S $ 8 9  p o r to n e la d a  de  c a rb ó n , en  d ó la re s  c o n s ta n te s  d e  1 9 8 3 ”  (3).

D ic h a s  p re d ic c io n e s  fu e ro n  c o n tra r ia s  a la  re a lid a d , p u e s  lo s  p re c io s  in te r ­
n a c io n a le s  c o n tin u a ro n  d e s c e n d ie n d o  y  p a ra  el a ñ o  d e  1 9 8 6 , se  re g is tró  un 
p ro m e d io  d e  U S $ 3 4 .6 0  p o r to n e la d a  y  en  la  a c tu a lid a d  o s c ila  a lre d e d o r  d e  U S $ 3 0  
y e s  p o s ib le  q u e  se  s itú e n  a n iv e le s  in fe r io re s .

D e  a c u e rd o  a d e c la ra c io n e s  d a d a s  p o r la  D ra . P a tr ic ia  H u rta d o , g e re n te  d e  
in ve s tig a c ió n  d e  m e rc a d e o  y  a p o yo  té c n ic o  de  C A R B O C O L , q u ie n  d ijo  q u e  “ p o d ría n  
e s p e ra rs e  p re c io s  h a s ta  d e  U S $ 2 5  p o r to n e la d a  d e b id o  a la  fu e r te  g u e rra  de  
m e rc a d o s  en  q u e  e s tá n  e n fre n ta d o s  lo s  m a y o re s  p ro d u c to re s  y  a la s  v e n ta s  q u e  
S u rá fr iu a  e s tá  h a c ie n d o  a p re c io s  q u e  lle g a n  a lo s  U S $ 1 5  la to n e la d a ”  (4).

En el m e rc a d o  in te rn a c io n a l a c tu a l, A u s tra lia  e s tá  v e n d ie n d o  a U S $ 2 5 , 
m ie n tra s  la  m a y o r p a rte  d e l s u ra fr ic a n o  se  c o lo c a  a U S $ 2 2  ó U S $ 2 3 .

D e b id o  a e s ta  b a ja  d e  p re c io s , p a ra  e l a ñ o  d e  1 9 8 6 , C A R B O C O L  p e rd ió  
a lre d e d o r  d e  $ 1 .0 0 0  m illo n e s , a  p e s a r d e  q u e  fu e ro n  e x p o r ta d a s  un  p o c o  m á s  de  
5 m illo n e s  de  to n e la d a s  d e  c a rb ó n , p a ra  lo c u a l e l e n te  e s ta ta l tu v o  q u e  re c u r r ir  a  
c ré d ito s  e x te rn o s , c o n s t itu y é n d o s e  e n  la  e m p re s a  m á s  e n d e u d a d a  de l p a ís  (5).

En e l c u a d ro  N o. 4 p o d e m o s  v e r  la  e v o lu c ió n  de  las  e x p o r ta c io n e s  m u n d ia le s  
d e l c a rb ó n  y  las  p ro y e c c io n e s  p a ra  1987 , d o n d e  se  p re v é  q u e  C o lo m b ia  d u p li­
c a rá  su s  e x p o r ta c io n e s ; e l 5 7 %  d e  la s  8 .8  to n e la d a s  (m illo n e s ), y a  fu e ro n  
ve n d id a s .

El p r in c ip a l m e rc a d o  p a ra  e l c a rb ó n  c o lo m b ia n o  lo  c o n fo rm a n  lo s  p a ís e s  de  
la c o m u n id a d  e c o n ó m ic a  e u ro p e a : D in a m a rc a , Ir la n d a , E s p a ñ a , H o la n d a , 
N o ru e g a  e Ita lia , e n tre  o tro s  (c u a d ro  N o. 5).

Es b u e n o  d e s ta c a r  la  g ra n  a c e p ta c ió n  q u e  ha  te n id o  e l c a rb ó n  c o lo m b ia n o  
en  lo s  E s ta d o s  U n id o s . En e l a ñ o  d e  1 9 8 5 , se  lo g ró  g a n a r  un  c o n tra to  p a ra  la  v e n ta

(2) Betancur, Belisario. C am bio con E quidad, págs. 145 y  148, 1982. Bogotá.
13) El Espectador. "Carbón para más de 100 años". Bogotá, ju n io  3 de 1983.
(4) El Espectador. "CARBOCOL -ofrecerá 4 productos al m undo". Reportaje escrito  p o r R icardo Luna Cano, 

febrero 6 de 1987.
(5! La República. "'1986, un  m al año para e l carbón", a rticu lo  de Jairo Londoño Arango. Enero 30 de 1987. 

Bogotá.
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d e  8  m illo n e s  d e  to n e la d a s  a J a c k s o n v il le  E le c tr ic  d e  F lo rid a , a un  p re c io  in ic ia l 
d e  U S $ 3 9 /to n e la d a ,  lo  c u a l g e n e ra rá  d iv is a s  p o r U S $ 3 1 2 m illo n e s . E s to s  e m b a r­
q u e s  se  in ic ia rá n  e n  1988(6).

S in  e m b a rg o , e s ta  in v a s ió n  a l m e rc a d o  de  u n o  d e  los  p a íse s  e x p o rta d o re s  
m á s  im p o r ta n te s  d e l m u n d o , ha  c a u s a d o  p re o c u p a c ió n  y re a c c io n e s  en los 
m e d io s  p o lí t ic o s  y  m e d io s  e s p e c ia liz a d o s  d e  e s a  n a c ió n , a l p u n to  q u e  en el 
c o n g re s o  n o r te a m e r ic a n o  se  e s tu d ia  un  p ro y e c to  d e  ley  p a ra  im p o n e r fu e r te s  
g ra v á m e n e s  a la s  im p o r ta c io n e s  de l m in e ra l. P a ra  las  e m p re s a s  n o r te a m e r ic a ­
n a s  c o n s u m id o ra s  de  e s te  m in e ra l, les  e s  m á s  re n ta b le  im p o r ta r  e l c a rb ó n  de 
C o lo m b ia , y a  q u e  su  p re c io  es  in fe r io r  en  10  d ó la re s  a l c a rb ó n  n o r te a m e r ic a n o  (7).

EXPORTACIONES MUNDIALES DE CARBON
(Millones de Toneladas)

1985 - 1987 (C U A D R O  No, 4)

P A I S 1985 1986 I
1987

M INIM O MAXIMO

Estados U nidos 19.9 20.0 20.0 20.3

C anadá 4.9 4.3 5.8 6.0

A ustra lia 37.4 40.8 43,0 43.0

S urá frica 39.8 40.8 36.0 36.0
Polonia 13.8 12.5 12.5 13.0

C olom bia 3.0 4.8 8.8 9.5

TO TA L 118.8 123.0 126.1 127.8

Fuente: CARBOCOL

MERCADO INTERNACIONAL DEL CARBON 
COLOM BIANO

(C U A D R O  No. 5)

R E G I O N 1986 1987

Europa 80 81

Estados U nidos 8 5.5

Lejano O rien te 7 10

A m érica  L a tin a /C a rib e 5 3.5

Fuente: C AR BO C O L

(6) Revista Colom bia Exporta. "P roductos básicos de origen m ineral, perspectivas y  acciones” . Núm ero 19, 
enero-febrero de 1986. Bogotá.

17! El T iem po. "E l Congreso de los Estados U nidos estudia gravámenes a im portaciones de carbón. Febrero 26 
de 1985. Bogotá.

536



C A R B O N  C O Q U IZ A B L E

Las e x p o rta c io n e s  de  ios ca rb o n e s  de hu lla  coqu izab les , lo ca lizado s  en los 
d e p a rta m e n to s  de B o y a c á  y  C u n d in a m a rca , han  s id o  m uy im po rtan tes  para  el 
país.

Estas e xp o rta c io n e s  co m e n za ro n  en la d é ca d a  de ios años 70 en vo lúm enes  
que  no su pe raba n  las 4 ,000 to n e la d a s  anua les  y hoy en día llegan  a una  c itra  
ce rc a n a  a las 500 .000  to n e la d a s /a ñ o . Es im po rtan te  resa lta r, que este  ca rb ó n  se 
exporta  a un p re c io  de  U S $ 9 0 /to n e la d a  (8), p re c io  b o ca  de m ina, y tiene  una  g ran  
d e m a n d a  m und ia l, d e b ido  a sus m agn íficas  ca ra c te rís tic a s .

La tin o a m é rica  re p re se n ta  para  C o lo m b ia  un m e rca d o  po te n c ia l de m illones 
de  ton e la d a s  de ca rb o n e s  s id e rú rg ico s  po r año. El so lo  Brasil, tiene  p ro ye c to s  
s id e rú rg ico s  que  in c re m e n ta ría n  el m e rca d o  de c a rb ó n  a m ás de 20  m illones  de 
to n e la d a s  por año(9).

A c tu a lm e n te  un vo lum en  s ig n ifica tivo  de  las e xp o rta c io n e s  de  ca rb ó n  co q u i-  
zab le  se e fe c tú a  vía lago  de M araca ibo , a tra vé s  de una  in te g ra c ió n  te m p o ra l del 
ca rb ó n  co lom b iano , en d e sa rro llo  del p ro ce so  in te g ra c io n is ta  del G ru p o  A nd ino .

C O N C L U S IO N E S

1. C om o se vio  a lo la rgo  de l p resen te  traba jo , fu e  d e te rm in a n te  en el d e s fa se  de 
las e xp o rta c io n e s  p ro ye c ta d a s  en 1983 y lo  a c o rd a d o  pa ra  1986, eí d e sce n so  
s ig n ifica tivo  de los p re c io s  in te rn a c io n a le s  de l c a rb ó n  té rm ico , e spe ránd ose  
su re cu p e ra c ió n  para  el in ic io  de la d é ca d a  de los 90.

2. La e x is te n c ia  de un gran  p o tenc ia l la tin o a m e rica n o  de l ca rb ó n  coqu izab le , 
hace  n e ce sa rio  que el g o b ie rn o  co lo m b ia n o  e m p re n d a  p ro ye c to s  pa ra  d e s ­
a rro lla r una in fra e s tru c tu ra  de  tra n sp o rte  que  g a ra n tic e  el m o v im ien to  del 
ca rbón  en vo lú m e n e s  su pe rio res  a ios 3 m illones  de to n e la d a s  por año  y la 
c o n s tru c c ió n  de un pue rto  ca rb o n ífe ro  loca lizado  en C a rta g e n a  (is la  Barú).

(8! Entrevista con el Dr. G regorio Alvarez V., p rom oto r de m inerales de PROEXPO, concedida en Bogotá el 2 de 
febrero de 1987.

(9) Revista Colom bia Exporta. "D esarro llo  de las exportaciones de carbones siderúrgicos, p o r Pnodeco S .A '1. 
No. 19. Enero-febrero de 1986. * 3
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Se ha afirm ado que Colombia es un 
país de contrastes y  es m uy cierto. Esta 
afirm ación se hace más patente, si pensa­
mos que los índices de pobreza existen­
tes en nuestro  país, son bastante 
elevados, contrastando con las amplias 
zonas m arítim as que aún no se han in te­
grado al desarrollo socio-económ ico del 
país y  que de hacerlo, con tribu irían  gran­
demente a solucionar esos problem as de 
alim entación y  trabajo esencialmente; 
los demás aspectos que se consideran 
com o com ponentes de los derechos 
humanos, básicos para la vida y  cond i­
ción humanas, pienso que se van adqui­
riendo paulatinam ente si el ser hum ano 
tiene asegurado un pan y  un trabajo.

Cabe entonces preguntarnos; ¿Cuál es 
el nivel de riqueza de nuestros mares? 
¿Cuál el nivel de pobreza absoluta en 
Colombia y  cuál es su interrelación?. 
Aquí nos asalta otro interrogante que hay 
que solucionar para poder avanzar en 
este análisis exploratorio:

¿Qué es Pobreza Absoluta?

Analizando el problem a se ve clara­
mente la im portancia que tiene como fac­
to r de solución de lo que se denom ina la 
pobreza absoluta y  sobresale como una 
necesidad im periosa, la de integrar 
esfuerzos por parte de los organismos 
del Estado, relacionados con el pro­
blema, para lograr el m ejor aprovecha­
m iento de la riqueza m arítim a con el fin  
de solucionar el asunto de la m arginali- 
dad y  la pobreza.

Tam bién se involucran algunos facto­
res o necesidades básicas del ser 
humano, que ya había m encionado par­
cialm ente y  que se considera que son: 
Alim entación, vivienda, trabajo, salud, 
educación, recreación y  seguridad, 
determ inantes de un nivel de satisfac­
ción socio-económica que le perm ita al 
hom bre tener una condición de vida 
aceptable.

Dada la situación social y  económica 
actual del país, es de capital im portancia 
aunar todos los esfuerzos propios y  
ponerlos al servicio del aprovechamiento 
racionalizado de Ios-recursos marítimos, 
con el propósito de con tribu ir con su 
desarrollo integral, como un m edio real y  
efectivo para com batir la pobreza abso­
lu ta  que agobia a muchos colombianos.

A lo  la igo  del ú ltim o  cuarto de siglo, se 
han intensificado los trabajos de investi­
gación científica para determ inar nues­
tros recursos marítimos, habiéndose 
logrado estructurar con cierta solidez, un 
plan de desarrollo en este campo de la 
actividad nacional, hasta lograr tener 
hoy, aparte del plan de desarrollo de la 
actividad de investigación científica de 
recursos, una legislación propia ade­
cuada y  sustentada en el derecho in te r­
nacional, que nos perm ite avanzar en 
form a segura en este rumbo.

Sobre la pobreza absoluta también se 
ha tratado en los ú ltim os años en Colom­
bia, hasta el punto  de constitu ir uno de 
los programas prio rita rios del actual 
gobierno.

La Comisión Económica para la Amé­
rica Latina “ CEPAL” , organismo depen­
diente de las Naciones Unidas, se re firió  a 
este problema como uno de los que más 
afligen a Latinoam érica y  su trabajo ha 
continuado al respecto, buscando los 
puntos básicos del problema, las condi­
ciones que lo  propician y  ha sugerido 
algunos cursos de acción para solucio­
narlo.

El actual Presidente de la República 
Doctor V irg ilio  Barco Vargas, en su lib ro  
titu lado  “ La Lucha contra la Pobreza” 
editado en 1985, analiza entre otros, un 
estudio de las Naciones Unidas que 
ind ica que el 18% de los colombianos se 
clasifican como "Indigentes" y  el 27%, 
como “Pobres”, es decir que el 45% de 
nuestra población no tiene capacidad
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para satisfacer a cabalidad sus necesida­
des mínimas de susbsistencia y  hace la 
proyección, indicando que estas cifras 
han sido aumentadas en la ú ltim a 
década como consecuencia del desem­
pleo que se ha increm entado sim ultánea­
mente con una m ayor desigualdad en la 
d istribución del ingreso, factores que 
necesariamente hacen más apremiantes 
y  dramáticas las condiciones de vida de 
una gran masa de la población colom ­
biana.

Lo anterior constituye por si solo, un 
problema m ayúsculo y  por lo  tanto he 
considerado necesario tra ta rlo , bus­
cando tocar los puntos de interre lación 
que conciben estos dos temas y  lograr 
interesar al lector prim eram ente y  tam­
bién para ayudar en la "concientización 
m arítim a ”, de los colombianos con e lfin  
ú ltim o de que se contribuya a la integra­
ción de todos los potenciales económ i­
cos del país, para alcanzar un nivel de 
desarrollo social y  económico adecuado

Es apenas com prensible que dada la 
m agnitud de estos dos temas, sólo me 
lim itaré  a exponer los puntos de vista 
más sobresalientes de cada uno y a seña­
la r cómo puede uno de ellos, constitu ir la 
solución, en gran parte, del otro.

Si se quiere a liv ia r la pobreza absoluta, 
hay que suponer que se cum plirán los 
fines propuestos en el plan de desarrollo 
marítimo, como condición necesaria 
para que nuestra riqueza m arítim a se 
transforme en solución real de nuestros 
más apremiantes problemas sociales. Si 
ésto es posible de lograr con el apoyo 
decidido del gobierno central y  mediante 
la conjunción de intereses de varios sec­
tores de la producción, no es de suponer 
que sea de d ifíc il reabzación, ya que el 
colombiano ha demostrado en muchas 
ocasiones, ser un pueblo de tesón y  
luchador.

Para realizar este escrito me he basado 
por una parte, en uno de los ú ltim os

trabajos de investigación, referente a los 
recursos m arítim os y  po r otra en escritos 
varios, relacionados con uno de los p ro ­
blemas que más angustia a buena parte 
de la  población m undia l en la actualidad 
y  del cual, Colombia es socio activo: la 
Pobreza Absoluta.

ANTECEDENTES

¿conocemos a Colombia?

¿Qué hemos hecho los colom bianos 
para conocer la parte m arítim a de nues­
tro  territorio?.

Resumiendo lo realizado en los ú lti­
mos ve in tic inco años cuando se re in ic ia ­
ron los esfuerzos aunados de unos 
pocos, quienes com prendiendo la gran 
im portancia de nuestros mares para el 
desarrollo integral del país, se dieron a la 
tarea de estructurar y  llevar a efecto el 
andamiaje tanto ju ríd ico , investigativo y  
técnico, com o tam bién la capacitación 
especializada del personal, tan necesaria 
para atender este reto de gran m agnitud.

De estos esfuerzos han surgido: la 
facultad de ciencias del m ar de la Univer­
sidad Jorge Tadeo Lozano, Colciencias, la 
Com isión Colombiana de Oceanografía, 
la Facultad de Oceanografía Física de la 
Escuela Naval “A lm irante P ad illa ”, la 
D irección M arítim a y  Portuariay los Con­
venios Instituciona les Armada Nacional - 
U niversidad Jorge Tadeo Lozano y  
Armada Nacional - Universidad Nacional; 
paralelam ente se ha atendido la  respon­
sabilidad juríd ica con la asistencia regu­
la r a las convenciones del mar, en las 
cuales se han hecho reconocerlos in tere­
ses nacionales.

Tam bién es im portante saber y  regis­
trar aquí, que contamos con la legislación 
necesaria para continuar el esfuerzo 
coordinado para la defin ic ión  y  m ejor 
estructuración de una d isc ip lina  que
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com o la investigación m arítim a, debe ser 
in te rins titu c ion a l y  p lu rid isc ip lina ria  (i).

Este instrum ento no es otro  que la ley 
10 de 1978 (agosto 041 im pulsada en 
buena parte por el señor A lm irante José 
Alfonso Diaz Osorio, Comandante de la 
Armada Nacional en ese tiem po y la cual 
fue denom inada: "La Ley del M ar". Toda 
ella, es de suma im portancia, pero para el 
tema que me ocupa, los artículos 89., 
IOS. y  n a „ adquieren especial significa­
ción po r cuanto en ellos, el legislador 
dejó consignados los derechos de sobe­
ranía para efectos de la exploración, 
explotación, conservación y  la adm inis­
tración de los recursos naturales vivos y  
no vivos del lechoy del subsuelo m arinos 
y  de las aguas suprayacentes; así como 
tam bién el derecho a ejercer ju risd icc ión  
exclusiva para la investigación científica 
y  para la preservación del m edio m arino. 
En estos artículos se faculta al Gobierno 
Nacional para d ic ta r disposiciones, reor­
ganizar las entidades 4ly dependencias 
adm inistrativas nacionales o crear las 
que fueren necesarias para proveer la 
vig ilancia y  defensa de las áreas m aríti­
mas, aprovechar los recursos naturales 
vivos y  no vivos que se hallen en dichas 
áreas en beneficio de las necesidades del 
pueblo colom biano y  el desarrollo econó­
m ico del país.

En cum plim iento de esta ley del mar, 
en 1979 se legisló para la defensa ecoló­
gica de nuestros mares (decreto 1875 de 
agosto 02). En este m ismo año y  m ediante 
el decreto 1876, (agosto 02), se adscribió al 
M in isterio  de Minas y  Energía el adoptar 
la po lítica  nacional para la exploración, 
explotación, transporte, procesam iento y  
comercialización de los recursos naturales 
no vivos, que se hallen en las zonas m aríti­
mas. M ediante el decreto 1877 (agosto 02), 
igualm ente se expidieron normas para el

(1) CAJIAO, Ernesto. Capitán de Fragata AHC. Bole­
tín  de la Sociedad Geográfica de Colom bia, 
1986, pág. 101.

aprovechamiento integral de nuestros 
recursos m arinos y  facultó al Presidente 
de la República, para celebrar tratados y 
convenios con entidades de derecho 
internacional, sobre aprovechamiento de 
los recursos m arinos y  la asistencia téc­
nica y  el sum in istro  de elementos, para la 
form ulación o la ejecución de planes y  
programas de desarrollo m arino.

Posteriormente, m ediante ley 7 de 1980 
(febrero 04), Colombia aprobó el convenio 
de incorporación al sistema del Pacífico 
Sur, firm ado en Q uito el 9 de agosto de 
1979 y  la adhesión a los princip ios y  nor­
mas fundam entales contenidos en la 
Declaración de Santiago del 18 de agosto 
de 1952, sobre zona m arítim a. Suscrito 
in icia lm ente por Chile, Ecuador y  Perú, 
este instrum ento proclam ó una política 
internacional de dichos Estados en la 
cual expresaban que su soberanía exclu­
siva se extendería hasta una distancia de 
200 m illas de sus costas, para efectos de 
"exploración, conservación y  adm inis­
tración de los recursos naturales y  no 
vivos del lechoy el subsuelo del m arylas 
aguas suprayacentes" y  también para la 
investigación científica y  la preservación 
del medio ambiente.

Como se puede observar, en este 
ú ltim o  cuarto de siglo de vida nacional, 
ha sido cuantioso el trabajo hecho en 
este campo y  fructífero; para lograrlo, 
m ucho se ha escrito sobre el tema.

Dentro de la realización más significa­
tiva se puede c ita r algunos puntos como 
son: la adquisición de buques de investi­
gación, los cuales inm ediatam ente des­
pués de su incorporación a la Armada 
Nacional, se dedicaron a la labor cientí­
fica de investigaciones y  cuantificación 
de nuestros recursos marinos, bajo la 
dirección del Centro de Investigaciones 
Oceanógraficas e H idrográficas "CIOH”, 
que fue organizado y  entró en funciona­
m iento dentro del período mencionado 
y  cuya sede es la Escuela Naval en Carta-
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gena; labor ésta que se ha venido reali- 
„  zando en coordinación con diversos 

organismos nacionales e intem aciona- 
les, dentro de los cuales es necesario 
m encionar a la Com isión Colombiana de 
Oceanografia "CCO”, la D irección Gene­
ra l M arítim a y  Portuaria ‘DIMAR”, Col- 
ciencias y  el M arine Policy and Ocean 
Management Center, de los Estados Uni­
dos de América. Así mismo, es de im por­
tancia recalcar la labor académica que 
han realizado en este campo la Escuela 
Naval, la Universidad Jorge Tadeo Lozano 
y  la Universidad Nacional de Colombia.

M irando los resultados del trabajo 
hecho en estos años, se pueden resum ir 
de la siguiente forma;

Programa Colombiano de Investi­
gaciones Marinas, realizado por 
DIMAR desde los in icios de la déca­
da del 70 y  cuyo objetivo fina l fue el 
de incorporar los mares al desarrollo 
nacional ”, el cual fijó  metas a corto, 
mediano y  largo plazo, que se han 
venido cum pliendo, aunque no en la 
forma esperada por falta de recursos 
adecuados para su realización. La 
form ulación del ‘Plan de Desarrollo 
M arítim o para Colombia", fue la 
meta fina l de este programa.

En cum plim iento de este plan maes­
tro  de desarrollo m arítim o, desde el 
segundo semestre de 1982, se llevó 
a efecto el convenio suscrito entre 
DIMAR y  el Woods Hole Oceanogra­
phic In s titu tio n  "WHOI ”, de Estados 
Unidos de América, buscando pro­
veer un mecanismo por m edio del 
cual la experiencia y  capacidades 
de dicho ins titu to  en el área m aríti­
ma, se pudieran aplicar a nuestro 
desarrollo en este campo. El resulta­
do de este trabajo desarrollado con­
juntam ente y  finalizado a mediados 
de 1984, fue sintetizado en un docu­
m ento que se denom inó; “Adm inis­
tración de los Recursos M arítim os y

Costeros, en Colombia: Una Evalua­
c ió n ”, éste contiene inform es sobre 
la situación actual y  sobre la poten­
cia lidad de cuatro sectores conside­
rados en él:

a) Pesca y  acuacultura.

b) M inerales y  energía marinos.

c) Transporte y  puertos m arítim os.

d) Turism o y  desarrollo costero.

También contiene dicho trabajo, 
algunas sugerencias para lograr ma­
yores beneficios económicos y  socia­
les de estos sectores. Así m ismo, 
revisa la organización de las in s titu ­
ciones gubernamentales del sector 
y  hace recomendaciones tendientes 
a lograr una m ayor integración de 
políticas sectoriales, entre ellos:

El establecim iento de una nueva 
fuente de financiación(FONDEMAR), 
con el fin  de prom over proyectos de 
investigación m arítim a y  de reco­
lección de inform ación sobre recur­
sos marítim os.

M a rg in a lid a d  y  Pobreza.

El tema de la m arginalidad (2), es uno 
de los más profusam ente analizados 
como símbolo y  expresión del atraso eco­
nóm ico y  social. De aquí surgió la idea de 
cam biar el térm ino de “países subdesa- 
rro liados” , por el de ‘ países en vías de 
desarrollo"; esto ha dado a pensar o con­
siderar la  creencia de que es posible rom ­
per pau la tinam ente  los m uros que 
separan a las clases ricas y  las pobres, 
personas inclu idas en el proceso del p ro ­
greso y  personas marginadas to ta l o par­
cialm ente de la actividad económica o 
social y  que significa la partic ipación 
ind iv idua l o colectiva en el reparto de los 
bienes, en la d is tribución del ingreso y  en

(2) Situación de una persona económicamente 
inactiva.
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el logro de una calidad de vida que se 
ajuste a los patrones teóricos enunciados 
en los derechos humanos. Hoy en día, se 
habla sim plem ente de países pobres y  de 
países ricos. La m agnitud de estos pro­
blemas sociales y  económicos im ponen 
de hecho, la adopción de estrategias pro­
pias y originales que lleven a soluciones 
reales en los países que en algunas oca­
siones son denom inados en vía de des­
arro llo  y  en otros sim plem ente pobres. Es 
esencialmente un problem a de justicia, 
en su base.

Colombia se mueve en la actualidad, 
en ese escalón de país del tercer mundo, 
pobre y  atrasado, pero hay que precisar 
que dentro de ese escalón, hay varios 
niveles y  no precisamente nos movemos 
en los últim os. De todas maneras, posee­
mos una porción m ayoritaria de pobla­
ción relegada de la participación de 
beneficios sociales y  al margen de una 
calidad de vida que se ajuste al m ínim o 
de las posibilidades de recursos en 
cuanto a la creación o producción de 
ellos para su beneficio. Tenemos en con­
secuencia, pobreza, atraso, y  m iseria en 
un alto porcentaje.

Ha sido una constante en los ú ltim os 
años, el tra tar de sobrepasar problemas 
socio-económicos con el fin  de que esa 
gran masa de población marginada 
aumente sus ingresos y  pueda solucio­
nar en m ejor form a sus necesidades bási­
cas, como son: la vivienda, la alim enta­
c ió n , la  educación , el traba jo , la 
recreación, la salud y  la  seguridad.

Si m iram os estadísticas sim ples sobre 
población, su crecim iento y  sobre la pro­
ducción nacional, vemos que en el 
ú ltim o  cuarto de siglo ha cambiado con­
siderablemente el escenario nacional. La 
población creció de 18 a 27 m illones y  la 
tasa de crecim iento dism inuyó de 3.2% a 
un 2.0% anual. El producto in terno bruto 
aum entó así m ismo, hasta situarse por 
encima de la tasa de increm ento de

población con un  nivel percápita supe­
rio r a los m il dólares; no se puede consi­
derar a Colombia como uno de los países 
más pobres. (3).

Las anteriores estadísticas nos ind ican 
que se puede esperar que el factor a li­
m entación y  el factor trabajo, anterior­
mente mencionados, se podrán atender 
en m ejor form a en el futuro, ésto a corto y  
m ediano plazo, si se logra seguir avan­
zando en el ordenam iento del cambio 
social y  en la reactivación económica.

El Estado colom biano, deberá enfren­
tar entonces dos retos; uno, aum entarla 
cobertura de servicios sociales y  otro, 
garantizar al m ism o tiem po un aumento 
de su calidad. Para lograr ésto, salta a la 
vista que el Estado se tiene que m oderni­
zar, hacerse m ucho más eficiente y  luego, 
como ya lo  había dicho, adoptar estrate­
gias originales tendientes a lograr esos 
objetivos sociales prim arios. Los pode­
mos denom inar prim arios, al considerar 
que, si se aumentan las expectativas de 
una m ejor alim entación y  los recursos 
provenientes del trabajo que se ofrezca a 
una mayor franja de población, las otras 
necesidades básicas, vivienda, salud, 
educación y  recreación, podrán ir  satisfa­
ciéndose pau latinam ente y  pasarán 
entonces a ser secundarias dentro de la 
escala propuesta.

De la necesidad básica denominada 
"Seguridad ”, será necesario ocupamos 
en otro momento, ya que no se enfoca 
totalm ente dentro del objetivo de este 
tema; pero no hay duda, no puede 
haberla, especialmente en nuestros días, 
que de por sí es un factor común e in d is ­
pensable para alcanzar la  satisfacción 
aunque sea m ínim a, de las otras necesi­
dades básicas de todo ser humano.

(3) D epartam ento  N aciona l de P ianeación “ D N P ". 
Plan Nacional de D esarro llo  1983 -19 8 6 . C am ­
bio con equidad. Bogotá, pág. 37,
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OFERTA Y DEMANDA DE 
NUESTROS MARES ____

Teniendo Un cuenta lo  visto anterior­
mente, es apenas lógico que para tratar el 
tema propuesto en esta parte del trabajo 
se escoja como base, el estudio científico 
más recientem ente realizado y que ya se 
m encionó con antelación "Adm inistra­
ción de los recursos m arítim osy costeros 
en Colombia: una evaluación” .

Mencionaremos los cuatro sectores en 
que fue d iv id ido  dicho estudio.

PESCA Y ACUACULTURA.

"Los recursos pesqueros de Colombia, 
tanto en el A tlántico como en el Pacífico, 
están siendo explotados para el con­
sumo in te rno  y  para mercados extranje­
ros. Sin embargo, el país im porta más 
p ro d u c to s  pesqueros de los que 
exporta". Esta es la situación actual que 
reporta el estudio en el cual nos basamos 
para este trabajo.

Las investigaciones realizadas en los 
últim os años, indican que poseemos 
recursos pesqueros en cantidad sufi­
ciente para lograr la expansión de la p ro ­
ducción, incluyendo camarón, atún y  
arenque, los cuales podrían sustitu ir a 
algunos de los productos que se están 
im portando como harina y  aceite de pes­
cado, atún y  sardinas enlatados.

Las metas propuestas en este subsec­
tor, incluyen la diversificación de la 
pesca, la  creación de nuevos empleos, el 
m ejoram iento déla nu tric ión  nacional, el 
m ejoram iento de la balanza de pagos 
pesquera y  la adm inistración nacional de 
los recursos pesqueros.

La acuacultura, es un subsector que se 
encuentra apenas en sus comienzos y  
aún se le considera como área de investi­
gación. Esto puede m ejorar el bienestar 
nutric iona l de la población, aum entarlos 
niveles de ingreso local, m ejorar el nivel

de vida y  aum entar los volúmenes de 
exportación. La acuacu ltu ra  m erece 
estudio y  evaluación continuos.

ENERGIA Y MINERALES OCEANICOS.

Es m uy poco lo  que se sabe sobre el 
potencial de este subsector y  su co n tri­
bución a la economía nacional es ins ign i­
ficante. Sólo el gas y  la sal m arina se 
explotan en la actualidad, en m uy bajos 
volúmenes. Los recursos potenciales se 
circunscriben al gas, el petróleo y  la sal 
m arina; por lo  demás, los otros renglones 
potenciales que constituyen una con tri­
bución rem ota y  especulativa son: arenas 
ferrosas, fosfatos, azufre, arena, gravilla, 
oro y  sal. La abundancia de estos m inera­
les en e l continente, con excepción del 
oro y  la sal y  el alto costo de la explora­
ción y  explotación en el mar, hacen pen­
sar que sea remota la con tribución de 
este subsector en la economía colom ­
biana.

La prospección económica de la m i­
nería marina, como los nodulos de m an­
ganeso o sulfuros polim etálicos, es 
extremadamente dudosa, según lo  con­
signado en el estudio binacional.

El desarrollo de energía conversión- 
térmica-oceánica, es extremadamente 
remoto, ya que el país posee im portantes 
recursos energéticos más convencionales, 
como el carbón y la hidroelectricidad.

PUERTOS Y TRANSPORTE.

Sobre el subsector p o rtu a rio , el 
inform e ind ica cómo hace 25 años, los 
puertos colombianos eran de los más 
productivos de América Latina y  cómo 
las bajas tasas de crecim iento de capaci­
dad portuaria y  la falta de un desarrollo 
infraestructura!, han inc id ido  negativa­
mente en la productiv idad portuaria  
nacional.

Es necesario m ejorar y  reparar la 
infraestructura actual a corto plazo y  la
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m odernización de los puertos y  renova­
ción de los equipos a largo plazo. Las 
regulaciones laborales en este campo, 
para racionalizar los costos con la efi­
ciencia son de v ita l im portancia. Esto 
ind ica  que es necesario tam bién lograr 
una adm inistración portuaria eficiente y 
b ien entrenada. Finalmente, este subsec­
to r requiere una integración de la planea- 
ción portuaria con otros planes de 
transporte nacional.

TURISMO Y DESARROLLO COSTERO.

En la década pasada, el turism o ocupó 
un puesto de creciente im portancia en la 
economía colombiana, generando d iv i­
sas extranjeras. El turism o costero repre­
senta una tercera parte del total, según lo 
estim ado y  dentro de los planes del 
gobierno está el de increm entar aún más 
la co n trib u c ió n  in te rnac ion a l a la 
balanza de pagos del país.

La costa norte, posee una infraestruc­
tu ra  con cierta capacidad para captar 
turism o internacional y  la  costa pacífica 
aunque tiene potencial para cierto tipo  
de turism o, especialmente aventurero, 
no posee una estructura básica que per­
m ita  el desarrollo tu rís tico  inm ediato en 
más de una o dos áreas que hoy son 
accesibles.

La recom endación de desarrollar un 
programa de adm inistración de zona 
costera adecuado, para im pulsarlos usos 
sostenibles de los recursos naturales de 
la zona a la vez que reducirá los im pactos 
adversos, com o condición necesaria para 
lograr el desarrollo costero.

NECESIDADES BASICAS EN 
COLOMBIA

Es por todos conocido que el dé fic it de 
vivienda es elevado en Colombia y, cons­
tituyendo uno de los principales elemen­

tos integradores de la vida com unitaria, 
adquiere especial im portancia.

Todos los estudios sociales sobre el 
tema, concluyen en señalar como una de 
las necesidades prim arias del hombre, 
como defensa de las inclem encias de la 
naturaleza. Una reacción biológica del 
hombre, es protegerse de aquello que 
afecta a su organismo. Es por ello que 
una de las aspiraciones p rio rita rias del 
ser hum ano es poseer una habitación 
propia.

Este défic it habitacional en el país 
viene desde muchos años atrás, pero se 
ha recrudecido y  así lo  señalan las esta­
dísticas e inform es tanto oficiales como 
privados, en los ú ltim os años, por dos 
factores que considero son lo  que más 
afecta:

1. El hecho de que siempre ha sido cre­
ciente la demanda de vivienday nun­
ca se ha podido neutra lizar con pro­
gramas masivos de construcción, y

2. El aumento poblacional ha hecho 
que este factor así mismo, se haya 
increm entado.

TRABAJO.

Hemos visto cómo los sectores que tra­
tan el tema, nos han m ostrado estadísti­
cas recientes de el desempleo entre los 
colombianos.

Si se desea que el país se desarrolle a 
un ritm o mayor del hasta ahora alcan­
zado, es indispensable vincu la r a la masa 
productora al m ayor núm ero de perso­
nas. Hay que crear fuentes de trabajo.

Pero el trabajo hay que protegerlo. En 
los ú ltim os años, la  industria  dism inuyó 
su ritm o  de crecim iento y  por el contra­
rio  redujo la oferta de trabajo; esto, oca­
sionado por problemas de reducción en 
la demanda de sus productos, tanto en el 
sector in te rno  como en el externo. Por 
esto, en el plan de desarrollo del anterior
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gobierno se establecían varias estrategias 
a seguir, para lograrlo. Una de ellas se 
llam ó de la ' reactivación'’ y  se atacó 
entonces al contrabando y  se protegió a 
la industria  nacional con el alza de aran­
celes aduaneros. También se trazó la 
meta de contro lar en lo posible el "dum­
p ing” de los mercados internacionales, 
ante el cual nuestros productos de 
exp o rta c ió n  estaban despro teg idos, 
práctica esta que continúa en ejecución 
por parte de algunos países con los cua­
les comerciamos.

También se puso en práctica una 
racionalización de las compras del sector 
o fic ia l y  tam bién lo que se refiere a la 
contratación de obras, con el fin  de esti­
m ular a la industria  nacional y  así incre­
m entar la oferta de trabajo. Dado que la 
población se concentra en las ciudades 
en una proporción de dos terceras partes 
(4), es a llí donde se encuentran los ín d i­
ces más altos de desempleo.

SALUD.

Este es un problem a que continúa 
siendo crítico; pese a que la m ortalidad 
ha d ism inuido en las últim as décadas. 
Un índice de cómo se encuentra repre­
sentado este problema dentro de la 
población nuestra, es el de que las defun­
ciones de menores en un año en países 
''desarrollados’' tiene un prom edio del 15 
pór m il y  en Colombia es del 63 por m il. 
Las causas predom inantes son enferme­
dades infecciosas intestinales, las respi­
ratorias agudas, las prevenibles por 
vacunación y  la desnutrición, en meno­
res de 5 años. La violencia y  los acciden­
tes de tránsito ocasionan la m ayor 
m ortalidad- en jóvenes y  adultos. En los 
mayores de 15 años son los tum ores 
malignos y  las enfermedades crónicas y

(4) D epartam ento Nacional de P laneación. Plan 

nacional de desarro llo  1983-1966. Bogotá, 

ju lio  de 1983. Pág. 224.

degenerativas, causan la m ayor m orta li­
dad. Las enfermedades tropicales y  la 
lim itada vacunación anim al afectan gran­
demente a la población, así como la falta 
y  la calidad del agua potable. (51,

Además de lo anterior, existen otras 
causas que afectan la salud de los colom ­
bianos. Pero po r otro lado, el cubrim iento  
de servicia m édico es altam ente defic ita ­
rio, especialmente en el sector ru ra l de 
población y  en el marginal.

El pueblo colom biano, especialmente 
el sector m arginado y  el de más bajos 
recursos requiere de:

1. Prevención de las enfermedades.
2. Aumento de la cobertura de servicios 

asistenciales, y
3. M ejoram iento de la calidad de estos 

servicios.

ALIM ENTACIO N.

El pueblo colom biano no está bien a li­
mentado, nos lo indican los indices de 
m ortalidad in fan til, y  el a lto porcentaje 
de población que padece enfermedades 
de variado tipo  que la m antienen fre­
cuentando los servicios de salud, lo  que 
incide negativamente en sus ingresos 
disponibles para cu b rir otras necesida­
des básicas, como la misma alim entación 
o nu tric ión .

A lo anterior, contribuye la falta de edu­
cación sobre lo  que requiere cada per­
sona pa ra  a lim e n ta rs e  en fo rm a  
adecuada y  a la falta o escazes de algunos 
alim entos esenciales para una buena a li­
mentación; esto si se dispone de los 
recursos m onetarios suficientes para su 
adquisición.

Este cuadro es característico de los 
países que m uestran un bajo índice de

(5) D epartam ento N aciona l de P laneación. Plan 
N acional de D esarro llo  1983-1986. Bogotá, 
ju lio  de 1983. Pág, 255.
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desarrollo, como Colombia. La m igración 
a las ciudades ocasionada por varios fac­
tores graves y  d ifíciles de solucionar, es 
una de las causas de la baja producción 
de alim entos, frente al aumento de pobla­
ción, por lo  que es más agudo el pro­
blema alim enticio.

EDUCACION.

Este problema es crítico  a pesar de la 
expansión de oportunidades que se ha 
dado en el pasado. (61.

La educación preescolar está cubierta 
solamente en un porcentaje cercano al 
11%.

La enseñanza prim aria no se ha 
cubierto totalm ente, y  en forma univer­
sal, como lo establece la C onstitución 
Nacional.

La tasa de escolaridad en el nivel de 
educación básica secundaria y  media 
vocacional llegaba en 1982 a un 44%. La 
mayoría de esta oferta está localizada en 
las ciudades. La misma tasa en el nivel 
superior en 1980 era de 8.3%.

Los problemas que más afectan a la 
educación de los colombianos son: la 
deserción, que tienen variadas causas, el 
desestím ulo del n iño po r los locales edu­
cativos, la falta de medios auxiliares, el 
campo y  el bajo ingreso fam ilia r en las 
ciudades.

La calidad de la educación tam bién 
es deficiente po r falta de capacitación 
de los maestros, ausencia de laborato­
rios y  de prácticas y  escasa investiga­
ción pedagógica.

Por lo  anterior, se están integrando a 
la masa de población laboral gran can­
tidad  de jóvenes entre los 19 y  los 25 años,

(6) D epartam ento N acional de P laneación. Plan 
N acional de Desarro llo  1983-1986. Bogotá, 
ju lio  de 1983. Pág. 231.

sin una form ación que están demandan­
do los com plejos procesos de la vida 
actual.

El mayor problem a de la educación 
superior consiste en que no se ha in te ­
grado a la renovación de la sociedad co­
lombiana, contribuyendo a la solución 
de los problemas nacionales.

La población que no puede acceder 
parcialm ente o en su to ta lidad a las opor­
tunidades de educación, se constituyen 
en un gran lastre para la sociedad y  se in ­
tegra en condiciones m uy precarias al 
mercado laboral. Los analfabetas abso­
lutos en Colombia constituyen en la ac­
tualidad una cantidad considerable al 
igual que los im pedidos físicos y  menta­
les. La población marginada de la edu­
cación, representa un porcentaje a ltí­
simo en Colombia, lo que in fluye directa­
mente en el desarrollo nacional.

RECREACION.

Este factor de la calidad de vida, es al­
tamente deficitario en Colombia y  se 
puede decir que para la masa de pobla­
ción desempleada y  subempleada, no 
existe en form a alguna la recreación. Esta 
es la causa, una de tantas, de los altos 
índices de violencia y  delincuencia espe­
cialm ente entre la juventud, circunscrita 
en su mayoría a las ciudades.

SEGURIDAD.

Se puede entender este térm ino desde 
dos puntos de vista:

El prim ero, tiene relación directa con 
los anteriores puntos y  necesidades bá­
sicas del hombre. El hecho de que una 
persona tenga seguridad en su trabajo, 
su educación, su alim entación, su sa­
lud, etc., representa en conjunto un fac­
to r grande de "seguridad social” .

El segundo punto de vista, desde el 
cual se m ire el factor seguridad, consis-
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te en la seguridad física de su vida, honra 
y  bienes, la cual tam bién es mandata- 
ria  en Colombia, por la Carta Fundamen­
ta l: nuestra C onstitución.

Se puede decir que la seguridad de la 
persona conlleva a la seguridad de las 
instituciones legítim am ente constitu i­
das. Es el objetivo p rio rita rio  en los ac­
tuales momentos de la realidad nacional 
y  constituye un factor de distracción de 
recursos que podrían aplicarse a los ob­
jetivos de m ejoram iento de seguridad la ­
boral, educativa, de salud, etc.

Como se puede apreciar, las necesi­
dades básicas de los colombianos, no se 
alcanzan a cu b rir en un porcentaje n i si­
quiera medianamente aceptable; esto pa­
ra los sectores de población de bajos in ­
gresos, aquellos que se denom inan 'po­
bres ". Si pensamos en el grado de satis­
facción de esas necesidades básicas, en 
el sector marginado, nos damos cuenta 
de la necesidad de cambio en las estra­
tegias sociales y-económicas que requie­
re el país. Una de ellas, podría ser p rio ri­
tariam ente necesaria; Aprovechar nues­
tra riqueza m arítim a en la solución de 
todas estas penurias que existen en 
nuestra Colombia continental.

C O N C L U S IO N E S

Con el tem ario consignado en este 
trabajo, procuré m ostrar al lector, la 
realidad actual de la investigación sobre 
recursos m arítim os; qué tanto es el es­
fuerzo que se hace en este momento 
para explotar esos recursos y  p rinc ipa l­
mente cuánto nos hace falta dedicar­
nos a nuestra m edia Colombia líqu ida 
y  explotar de ella lo  que necesitamos 
para desarro llarnos socio-económ ica­
mente. Todo esto constituye, podría 
decir, la riqueza o la pobreza m arítim a 
nuestra.

En contraste, m ostré m uy someramen­
te, la realidad actual de las necesida­
des básicas del hom bre en nuestro país.

Ese era en sí, el objetivo propuesto 
en forma global. Más concretamente, me 
propuse hacer cavilar al lecto r sobre es­
tos temas que son a m i parecer, de p ri­
mera m agnitud, dentro del contexto de 
la realidad nacional.

Lo que sí es posible pe rc ib ir es que 
uno de los problemas que más inciden 
en la problem ática nacional es el de la 
Pobreza Absoluta y  tam bién que tenemos 
recursos m arítim os aún inexplotados y  
que algunos de ellos pueden co n trib u ir 
en un fu tu ro  cercano a solucionar el 
azote de la pobreza.

Nos quedan aún algunas inquietudes 
sobre estas dos realidades, po r ejem plo; 
¿qué tan grandes son los yacim ientos 
de nodulos de manganeso y  cuál la  p ro ­
babilidad de una explotación? Por otra 
parte, y  referente a la pobreza entre 
nuestra población, habría que consultar 
o adelantar encuestas sobre ¿qué tanto 
se ha aumentado el índice de pauperiza­
ción en los ú ltim os tres o cuatro años 
en el país? o si por el contrario  se ha 
logrado m entalizar o reducir.

A m i nivel, por el m om ento sólo me es 
posible in ten ta r llegar al máximo de lec­
tores para interesarlos en estos asuntos 
de la realidad nacional y  tra tar de con­
trib u ir con la necesaria "concientiza- 
ción m arítim a" de los colombianos.
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"La pobreza  no es una desgracia; la desgracia está en la pobreza sin 
am bición. La vejez no es causa de tris tezas; la tris teza  es para e l que 
es v ie jo  y  ha v iv ido  en vano. La m uerte  no es causa de pena; es pena 
para que el que m uere sin haberle de jado al m undo benefic io  alguno.
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A partir de la década del sesenta, el país se ha venido saturando en forma 
desmedida de profesionales, especialmente en las áreas de Economistas, Abo­
gados, Médicos e Ingenieros Civiles; razón por la cual en la presente década se 
ha notado un incremento preocupante de desempleo profesional en Colombia.

Con el ánimo de poder determinar las causas políticas y socioeconómicas 
que han dado o podido dar origen a esta problemática, haremos un recorrido 
retrospectivo partiendo de la época de la Colonia, analizando la problemática 
universitaria y verificando si existen políticas educativas; asimismo, presentar al 
lector las propuestas y estratégicas del gobierno para tratar de solucionar este 
grave problema, que bien se puede convertir en un problema mayor de orden 
público, con profundas repercusiones en la estabilidad y paz del país.

P E R F IL  D E  L A  C R IS IS

Orígenes del problema
En la época colonial, las primeras universidades creadas por la iglesia, 

impartieron educación universitaria en dos áreas: la Teología y el Derecho: 
disciplinas éstas que satisfacen los requerimientos de formación de dos esta­
mentos sociales de gran jerarquía en la época: El Clero que sustenta el poder de 
la iglesia y los abogados que son instrumento para la actividad del gobierno 
colonial.

Con la independencia y el establecimiento de la República las facultades de 
derechos siguen teniendo importancia. La medicina que tiene también una larga 
tradición en el país conserva idéntica preponderancia tanto socialmente como 
en el desarrollo académico.

Recordemos que las universidades creadas por Santander en nuestro país 
en la década de los veinte del siglo pasado, como la Universidad de Cartagena, la
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u n iv e rs id a d  de  A n tio q u ia , la  U n iv e rs id a d  de l C a u c a  y  la  a n tig u a  U n iv e rs id a d  
C e n tra l d e  B o g o tá , te n ía n  fa c u lta d e s  d e  D e re c h o , M e d ic in a  y d e  In g e n ie ría . E s ta  
ú lt im a  se  lla m ó  C iv il p a ra  d ife re n c ia rs e  d e  la  in g e n ie ría  m ilita r  o y

Al in ic io  d e l p re s e n te  s ig lo , e l p a ís  s u fr ió  e l m á s  a lto  ín d ic e  de  e x p a n s ió n  
d e m o g rá fic a , la  c u a l c o n  su  e le v a d a  ta s a , h izo  q u e  lle g a ra n  de  g o lp e  a la  e d a d  de 
t ra b a ja r  m illo n e s  d e  c o lo m b ia n o s , q u e  a ú n  b u s c a n  e m p le o  s in  c o n s e g u ir lo .

C o n  la re c e s ió n  e c o n ó m ic a  m u n d ia l de  lo s  a ñ o s  3 0  de l p re s e n te  s ig lo , e l pa ís  
s u fr ió  su  m á s  g ra v e  e s ta n c a m ie n to  te c n o ló g ic o  e in d u s tr ia l,  c o n  re p e rc u s io n e s  
e n  la  d e m a n d a  d e  p ro fe s io n a le s  e n  e l m e rc a d o  d e  t r a b a jo ® .

L a s  p o lít ic a s  de l E s ta d o  h a n  e s ta d o  o r ie n ta d a s  a  c o n v e r t ir  a  lo s  p ro fe s io n a ­
le s  c o lo m b ia n o s  en  e m p le a d o s  y  no  a s e r  a u to s u f ic ie n te s , q u e  fo rm e n  p ro p ia s  
e m p re s a s  y  a la  vez  s e a n  g e n e ra d o re s  d e  e m p le o .

A  p a rt ir  de l re c o n o c im ie n to  fo rm a ! de l p a r tid o  c o m u n is ta  e n  C o lo m b ia  en  los  
a ñ o s  c in c u e n ta , la  c r is is  se  a g ra v ó  c o n  la  re v o lu c ió n  e s tu d ia n til.  R e v o lu c ió n  
s o te r ra d a  d o n d e  la  m e ta  d e  la  m a y o ría  d e l e s tu d ia n ta d o  u n iv e rs ita r io  y  d ire c t iv a s , 
e s ta b a  m á s  o r ie n ta d a  a h a c e r  la  re v o lu c ió n  de l c a m b io  e s tru c tu ra l d e  la s  p o lít ic a s  
y d ire c tr ic e s  de l país, q u e  a la d e  p re p a ra c ió n  de  b u e n o s  p ro fe s io n a le s . E s to  
o c a s io n ó  q u e  c o m o  fru to  se  o b tu v ie s e n  p ro fe s io n a le s  d e  m a la  c a lid a d .

S o b re v in o , ta m b ié n , e l fu e r te  im p a c to  d e l in g re s o  m a s iv o  d e  la s  m u je re s  a la 
p o b la c ió n  q u e  q u ie re  la b o ra r. F ue  un fe n ó m e n o  q u e  se  p re c ip itó  en m u y  b re v e  
la p so , d u ra n te  e l c u a l c a m b ia ro n  los  e s q u e m a s  t ra d ic io n a le s  d e l tra b a jo  fe m e ­
n in o . P ro p ic ió  u n a  a u té n t ic a  re v o lu c ió n  e d u c a t iv a  y  la b o ra l. L a  m u je r  e n tró  de  
re p e n te  a c o le g io s , u n iv e rs id a d e s , o b lig a n d o  a  d u p lic a r  e l n ú m e ro  d e  c u p o s . Y  
te rm in a d o s  lo s  e s tu d io s , e m p e z ó  la c o n s e c u c ió n  d e  e m p le o , q u e  h a s ta  a h o ra  ha  
re s u lta d o  in fru c tu o s o .

P ro d u c to  de l p u n to  a n te r io r, se  re in ic ia  en  C o lo m b ia  u n a  d e s b a n d a d a  de 
c re a c ió n  d e  to d o  t ip o  d e  u n iv e rs id a d e s , la  m a y o ría  in te re s a d a s  e n  h a c e r  su  g ra n  
n e g o c io  a n te  la g ra n  d e m a n d a  d e  e s tu d ia n te s  c o n  la  l le g a d a  d e  la m u je r. E sta  
d e s b a n d a d a  tra jo  c o n s ig o  la  p é rd id a  de  c a lid a d  d e  m u c h a s  u n iv e rs id a d e s , en  
e s p e c ia l d e  la s  re c ié n  fu n d a d a s , c o n  e l s u b s e c u e n te  p ro b le m a  de  e n tre g a r  al 
p a ís  p ro fe s io n a le s  de  m a la  c a lid a d . En e s te  a s p e c to  e l IC F E S  q u ie n  e s  e l e n te  
g u b e rn a m e n ta l q u e  a u to r iz a  la  c re a c ió n  de  n u e v a s  u n iv e rs id a d e s  y a la  v e z  de  
p re s ta r le s  v ig ila n c ia  en  c u a n to  a su  e v o lu c ió n  y  e n  e s p e c ia l a la  p a rte  c u a lita t iv a , 
fu e  in c a p a z  de  c o n tro la r  e s te  p ro b le m a .

C o n  la b o n a n z a  c a fe te ra  y m a r im b e ra , e l p ro b le m a  o b je t iv o  d e l d e s e m p le o  
p ro fe s io n a l se  v io  to c a d o , lle v a n d o  c o n s ig o  a la  re o r ie n ta c ió n  d e  la s  d e c is io n e s  
p o r p a rte  d e  e s tu d ia n te s  u n iv e rs ita r io s . L o s  q u e  se  m a n tu v ie ro n  d e n tro  d e l m a rc o  
d e  la  ley, se  d e d ic a ro n  a a te n d e r  la s  b o n d a d e s  q u e  se  o fre c ía n  fru to  de  la

(11 Entrevista D irector General Icetex doct o r José Luis Acero Jordán. D iario  La R epública , viernes 6 de febrero 
de 1987. Pág, 4-B.

(2) Entrevista personal docto r G abriel M eló Guevara, d irec to r del periód ico  El Siglo , Bogotá, 9 de febrero de 
1987, ponente proyecto de fondo de prom oción profesional.
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b o n a n z a  c a fe te ra  y  lo s  q u e  d e c id ie ro n  s a lirs e  d e l m a rc o  d e  la ley, se  d e d ic a ro n  a 
a te n d e r  s u s  o fre c im ie n to s . Es a llí d o n d e  e m p ie z a  a  a p a re c e r  e l té rm in o  n a rc o a -  
b o g a d o s , d e d ic a d o s  a s o lu c io n a r  s u s  p ro b le m a s  c o n  ¡a ley. O tro s , lo s  d e d ic a d o s  
a  a s e s o ra r lo s  en  su  m a l lla m a d o  " la v a d o  d e  d ó la re s ” .

C o n  e l re c ie n te  d e s p e r ta r  d e  n u e s tro  p a ís  e n  e l re n g ló n  de  e x p lo ra c ió n  y 
e x p lo ta c ió n  p e tro le ra  y  c a rb o n ífe ra , s e  in c re m e n ta  la d e m a n d a  d e  p ro fe s io n a le s  
p a ra  a te n d e r  e s to s  fre n te s , tra y e n d o  c o n s ig o  la  a p e rtu ra  d e  fu e n te s  de  tra b a jo  y 
c o n tr ib u y e n d o  a la s o lu c ió n  d e  e s ta  c r is is .

P o r ú ltim o , e l e s tu d io  e la b o ra d o  en  C o lo m b ia  p o r la  c o m is ió n  C h e n e ry  en 
ju lio  d e  1 9 8 6 , t itu la d o  "M is ió n  de  E m p le o ”  c u y o  d ire c to r  fu e  el e m in e n tís im o  
d o c to r  H o llis  B. C h e n e ry , m e n c io n a  q u e  e l fa c to r  m á s  d e te rm in a n te  d e l d e s e m ­
p le o  p ro fe s io n a l en  C o lo m b ia  se  d e b e  a la  b a ja  a c t iv id a d  e c o n ó m ic a  de l p a ís  en 
to d o s  s u s  fre n te s , p u e s to  d e  m a n if ie s to  a tra v é s  de l le n to  c re c im ie n to  d e l e m p le o  
a s a la r ia d o , la  p ro life ra c ió n  d e  a c t iv id a d e s  in fo rm a le s  y  p o r c u e n ta  p ro p ia , y  la 
d is m in u c ió n  d e  lo s  in g re s o s  re a le s  d e  lo s  t ra b a ja d o re s  in d e p e n d ie n te s  y a g r íc o ­
las  a c o m ie n z o  d e  la  d é c a d a  de l o c h e n ta .

V J ^ V V N M M H M I A N A U S I S  DE L A  C R IS IS I

El d e s e m p le o  c o n s t itu y e  el m á s  g ra v e  p ro b le m a  e c o n ó m ic o  y  s o c ia l en 
C o lo m b ia  e n  to d o s  los  m o m e n to s . A s í lo  d e jó  v e r e l d ia r io  “ El T ie m p o ”  el día m a rte s  
10  d e  fe b re ro  d e  1 9 8 7 , pág . 7A , en  e l a r tíc u lo  "L a  E c o n o m ía  C o lo m b ia n a  d u ra n te  
1 9 8 6 ” , d o n d e  se  e x p re s a : "S a lv o  e l d e s e m p le o  1 9 8 6  fu e  a ñ o  e s tre lla  p a ra  la 
e c o n o m ía  c o lo m b ia n a ; p ro b le m a  q u e  c o n t in ú a  s ie n d o  e x c e s iv a m e n te  a lto , 
s e g ú n  a n á lis is  d e l p ro p io  g o b ie rn o , e l c u a l in c lu y e  e l d e s e m p le o  p ro fe s io n a l” .

El d e s e m p le o  e s  una  c o n s e c u e n c ia  d ire c ta  d e  n u e s tra  fa lta  d e  d e s a rro llo , 
e s tá  e n  e l o r ig e n  d e  to d o s  lo s  m a le s  d e l pa ís , y  v ie n e  a c re c e n tá n d o s e  a m e d id a  
q u e  la  a u s e n c ia  d e  u n  v e rd a d e ro  p ro p ó s ito  d e  c re c im ie n to , a la rg a  la  d is ta n c ia  
e n tre  lo  re q u e r id o  p a ra  p ro p o rc io n a r le  un  a d e c u a d o  b ie n e s ta r  a n u e s tro  p u e b lo  y 
lo s  re c u rs o s  d is p o n ib le s  p a ra  e s e  fin .

In d e p e n d ie n te  de  la s  c o n d ic io n e s  la b o ra le s , q u e  s ig u e n  s ie n d o  in e q u ita tiv a s  
fre n te  a lo s  h o m b re s , e l d e s e m p le o  p ro fe s io n a l v ie n e  a c u m u la n d o  un  a lto  v o lu ­
m e n  d e  e s p e ra n z a s  fru s tra d a s . P a ra  a m p lio s  s e c to re s  d e  la p o b la c ió n  fe m e n in a , 
la e d u c a c ió n  no  t ie n e  su  c o n s e c u e n c ia  ló g ic a  en  c u a n to  a in g re s o s , y la  s u b u t il i­
z a c ió n  d e  su s  c a p a c id a d e s , c o lo c a  a la s  m u je re s , lo  m is m o  q u e  a m u c h o s  d e s o c u ­
p a d o s  q u e  c u e n ta n  c o n  b u e n o s  n iv e le s , d e  p re p a ra c ió n , en  la a n g u s tia  de 
s e n tirs e  h á b ile s  p a ra  c u m p lir  ta re a s  q u e  e x ig e n  c o n o c im ie n to s  y  re s p o n s a b ilid a ­
d e s  y  n o  e n c u e n tra n  c ó m o  h a c e r lo ^ ) .

A g u d iz a c ió n  d e l p ro b le m a

El d e s e m p le o  p re s e n ta  d iv e rs a s  fa s e s  a m e d id a  q u e  a u m e n ta . P r im e ro  es

(3) Entrevista personal a l docto r G abriel Meló Guevara, d irec to r del Siglo, Bogotá, 9 de febrero de 1987, ponente 
de ley sobre fondo de p rom oción  profesional.
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u n a  s im p le  d if ic u lta d  p e rs o n a l d e  q u ie n  no  c o n s ig u e  tra b a jo . Si a c a s o , ta m b ié n  su 
fa m ilia . P e ro  no  t ra s c ie n d e  e s to s  n iv e le s .

S e g ú n  s u b e n  lo s  ín d ic e s , se  c o n v ie r te  e n  u n  p ro b le m a  e c o n ó m ic o . L o s  
p ro fe s io n a le s  d e s e m p le a d o s  q u e  c a re c e n  d e  in g re s o s  p a ra  s u b s is t ir  y el d e s p e r ­
d ic io  d e  su s  p o s ib ilid a d e s  p ro d u c tiv a s , g ra v ita n  d e s fa v o ra b le m e n te  s o b re  la 
c o m u n id a d .

C u a n d o  los  ín d ic e s  s u p e ra n  d e te rm in a d o  lím ite , q u e  los  e s p e c ia lis ta s  e u fe -  
m ís t ic a m e n te  lla m a n  “ to le ra b le ” , d e ja  d e  s e r u n a  c u e s t ió n  p u ra m e n te  e c o n ó m ic a  
p a ra  t ra n s fo rm a rs e  e n  un a g u d o  c o n f l ic to  s o c ia l. La  m a g n itu d  d e  las c if ra s  le 
c a m b ia  la n a tu ra le z a  a la c u e s tió n . La  paz s o c ia l no  p u e d e  c o e x is t ir  c o n  c e n te n a ­
re s  de  p ro fe s io n a le s  q u e  q u ie ra n  t r a b a ja r y  no  e n c u e n tra n  c ó m o  h a c e r lo . B u s c a n  
e m p le o  p o r a ñ o s  e n te ro s  s in  c o n s e g u ir lo , y su  d e c e p c ió n  va  s e m b ra n d o  g é rm e ­
n e s  de  a m a rg u ra  y  d e s a s o s ie g o , q u e  rá p id a m e n te  c o m ie n z a n  a t ra s c e n d e r  a 
to d o s  lo s -c a m p o s  d e  la  a c t iv id a d  n a c io n a l.

F in a lm e n te , si e l d e s e m p le o  g e n e ra l y  en  e s p e c ia l e l d e s e m p le o  p ro fe s io n a l 
s ig u e n  c re c ie n d o , se  c o n v ie r te n  e n  un  jo ro b le m a  d e  o rd e n  p ú b lic o .

En e l s ig u ie n te  g rá f ic o , se  p u e d e  v e r c ó m o  es  la e v o lu c ió n  d e l d e s e m p le o  
c o n  re la c ió n  al o rd e n  p ú b lic o  y  a la  paz  s o c ia l.

33% -  

10% -  

5% - 

2% -

D e s e s ta b il iz a c ió n  d e l E s ta d o  e n  s u s  c u a tro  fre n te s  d e l p o d e r 
n a c io n a l.

C o n s id é re s e  p ro b le m a  d e  o rd é n  p ú b lic o .

C o n s id é re s e  p ro b le m a  p o lí t ic o  m e n o r.

C o n s id é re s e  p ro b le m a  fa m ilia r .

C o n s id é re s e  p ro b le m a  p e rs o n a l.

G rá f ic o  N o. 1. D e s e m p le o  v e rs u s  o rd e n  p ú b lic o  y  p a z  s o c ia l.

L o s  D o c to re s  d e s e m p le a d o s

P e ro  no  s ó lo  h a y  q u e  m ira r  e l a s p e c to  c u a n tita t iv o . Es im p o r ta n te  ta m b ié n  
e s tu d ia r  el p ro b le m a  c u a lita tiv o . En é l se  e s tá n  p re s e n ta n d o  u n a s  c a ra c te r ís t ic a s  
q u e  e m p e o ra n  el c o m p lic a d o  p a n o ra m a .

La c o n d ic ió n  d e l d e s e m p le o  v a r ió  m u c h o  en  los  a ñ o s  re c ie n te s . L a s  fa m ilia s  
c o lo m b ia n a s  s ie m p re  c re y e ro n  q u e  la  b u e n a  e d u c a c ió n  e ra  u n a  g a ra n tía  d e  é x ito  
p a ra  su s  h ijo s , la  c u a l le s  a s e g u ra b a  a u to m á tic a m e n te  e l p ro g re s o  e c o n ó m ic o  y 
el a s c e n s o  d e n tro  de  la s o c ie d a d . Por e s o  se  e s fo rz a b a n  en b r in d a r le s  el m á s  a lto  
g ra d o  de  in s tru c c ió n , de  a c u e rd o  c o n  su s  p o s ib il id a d e s  y  en  m u c h ís im o s  c a s o s  
p o r e n c im a  de  e llas . A s í te rm in a  un a u g e  e s p e c ta c u la r  e n  e l n ú m e ro  d e  e s tu d ia n ­
te s  q u e  in g re s a ro n  a las  u n iv e rs id a d e s .
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El c u a d ro  No. 1 “ A lu m n o s  M a tricu la d o s”  p resen ta  la es tad ís tica  co rrespond ien te .

Alum nos m atricu lados 
educac ión  universitaria

Año

1 9 8 0

1981 

1 9 8 2 '

1 9 8 3

1 9 8 4

3 0 3 .0 3 6

3 0 6 .2 6 9

3 7 2 .2 8 2

3 5 6 .0 8 6

3 7 0 .9 9 9

Fuente: DANE,

El p a ís  tu v o , en  m u y  b re v e s  a ñ o s , u n a  n u e v a  g e n e ra c ió n  d e  p ro fe s io n a le s , 
c o n o c e d o re s  d e  la s  m á s  d iv e rs a s  d is c ip lin a s ; g ra n  p a rte  d e  e llo s  c o n  a lta s  
c a lif ic a c io n e s  a c a d é m ic a s , y  u n a  c a n t id a d  c a d a  ve z  m a y o r  c o n  e s tu d io s  de  
e s p e c ia liz a c ió n . P e ro  n o  e x is t ió  la p re o c u p a c ió n  c o r re la t iv a  d e  c re a r  las  c o n d i­
c io n e s  la b o ra le s  p a ra  o c u p a r lo s  al s a lir  d e  la s  u n iv e rs id a d e s . S e  fu e  fo rm a n d o  
u n a  g ra n  m a s a  d e  ilu s tre s  d e s e m p le a d o s . C o lo m b ia  se  lle n ó  d e  "d o c to re s  
d e s o c u p a d o s ” .

El d ip lo m a  de  d o c to r  d e jó  de  s e r un  p a s a je  s e g u ro  h a c ia  e l tra b a jo  b ie n  
re m u n e ra d o  y  e l é x ito  d e n tro  d e  la  c o m u n id a d . L a s  e s ta d ís t ic a s  in d ic a n  q u e  
c o n s t itu y e n  m á s  b ie n  un  p a s a p o rte  a l d e s e m p le o  (4).

C ifra s  in q u ie ta n te s

U n  e s tu d io  d e l In s t itu to  C o lo m b ia n o  p a ra  el F o m e n to  d e  la  E d u c a c ió n  
S u p e rio r, IC FE S , s o b re  “ El d e s e m p le o  p ro fe s io n a l y  s u s  p ro y e c c io n e s ” , in d ic a  
q u e  en e l p re s e n te  a ñ o  1 9 8 7 , te n d re m o s  4 2 0 .0 0 0  p ro fe s io n a le s  d e s e m p le a d o s  y  
q u e  p a ra  e l a ñ o  d o s  m il, e s a  c if ra  a u m e n ta rá  a 5 8 1 .2 8 5  d e s e m p le a d o s , o  s e a  que , 
d e n tro  d e  t re c e  a ñ o s , e l n ú m e ro  d e  lo s  p ro fe s io n a le s  d e s e m p le a d o s  s e rá  s u p e ­
r io r  e n  m á s  d e  c ie n  m il p e rs o n a s  a to d o s  lo s  q u e  h o y  e s tá n  d e s o c u p a d o s  e n  las  
c u a tro  m á s  g ra n d e s  c iu d a d e s  d e l país.

S e rá  u n a  y m e d ia  v e c e s  m ás  q u e  los  a lu m n o s  m a tr ic u la d o s  e n  las  u n iv e rs i­
d a d e s  d e l p a ís  e n  1 9 8 4  (5).

E s to s  d a to s  d e b e ría n  s e r  s u f ic ie n te s  p a ra  im p u ls a r  u n a  rá p id a  c a m p a ñ a  q u e  
fo m e n te  e l e m p le o  p ro fe s io n a l.  Y  q u e  lo  h a g a  e n  té rm in o s  re a le s , c re a n d o  p la zo s  
y  tra b a jo  q u e  v e rd a d e ra m e n te  se  n e c e s ita n , y  no  a p e la n d o  a u n a s  fó rm u la s

(4) Entrevista personal docto r G abriel M eló Guevara, d irec to r E l Siglo, Bogotá, 9 de febrero de 1987.
(5) Entrevista personal docto r G abriel M eló Guevara, d irec to r de l Siglo, Bogotá, 9 de febrero de 1987.
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s im p lis ta s  q u e  re c a rg a n  in s u f ic ie n te m e n te  los  c o s to s , p ro d u z c a n  in f la c ió n  y  no 
b r in d e n  s o lu c ió n  d e  fo n d o  a l p ro b le m a  (6).

L A S  P R O F E S IO N E S  Y EL P R O F E S IO N A L IS M O  
wmmmmmm e n  C o l o m b i a  m wmmmam

P ro fe s io n e s  m á s  d e fin id a s  e n  e l pa ís

En C o lo m b ia  la s  p ro fe s io n e s  se  e n c u e n tra n  a g ru p a d a s  en  á re a s  d e l c o n o c i­
m ien to ; la a g ru p a c ió n  se  h a c e  te n ie n d o  en c u e n ta  s u s  o ríg e n e s  c ie n tí f ic o s  o 
te ó r ic o s  c o m u n e s , po r e je m p lo  e n  e l á re a  de  c ie n c ia s  d e  la  s a lu d  se  u b ic a n  la 
m e d ic in a , la  o d o n to lo g ía , la  e n fe rm e ría , las  te ra p ia s , e tc ., d is c ip lin a s  é s ta s  q u e  
c o m p a r te n  s im ila re s  fu n d a m e n to s  c ie n tí f ic o s  d a d o s  p o r la  b io lo g ía , la q u ím ic a  y 
la m a te m á tic a .

Ig u a l o c u r re  e n  e l á re a  d e  la  in g e n ie ría , v in c u la d a  a  la  m a te m á t ic a  y  la  fís ic a ; 
e n  las  c ie n c ia s  a g ro p e c u a r ia s  re la c io n a d a s  c o n  la  b io lo g ía  y  la  q u ím ic a , e tc . (7).

A re a s  U n iv e rs ita r ia s  m á s  d e s a rro lla d a s  en  e l país

L a s  á re a s  m á s  d e s a rro lla d a s  d e s d e  e l p u n to  d e  v is ta  c u a n t ita t iv o  s o n  la  de  
e c o n o m ía , a d m in is tra c ió n , c o n ta d u ría  y  a fin e s , s e g u id a  p o r e l á re a  d e  c ie n c ia s  
d e  la  e d u c a c ió n  c o n  a m p lio  m a rg e n  en  c u a n to  a p ro g ra m a s  y  e s tu d ia n te s  y 
re s p e c to  a  o tra s  c o m o  lo s o n  la s  s o c ia le s , e l d e re c h o  y  c ie n c ia s  p o lít ic a s , la 
in g e n ie ría , a rq u ite c tu ra , u rb a n is m o  y las  c ie n c ia s  d e  la  sa lu d .

L a s  á re a s  c o n  m e n o r n ú m e ro  d e  p ro g ra m a s  y  e s tu d ia n te s  s o n  la s  d e  
a g ro n o m ía , v e te r in a r ia , y  a fin e s ; b e lla s  a rte s , m a te m á tic a s , c ie n c ia s  n a tu ra le s , 
h u m a n id a d e s  y  c ie n c ia s  re l ig io s a s (8).

Q u é  d e b e  te n e r  u n a  in s t itu c ió n  p a ra  fo rm a r  b u e n o s  p ro fe s io n a le s

A n te  to d o  se  d e b e  te n e r  c la r id a d  en  c u a n to  a l t ip o  d e  p ro fe s io n a l q u e  se  
a sp ira  a fo rm a r  y  c o n o c im ie n to  s u f ic ie n te  d e l m e d io  p a ra  e l c u a l se  fo rm a .

A  e s a  c la r id a d  d e  o b je t iv o s  in s t itu c io n a le s  y  d e  lo s  p ro g ra m a s , d e b e  a g re ­
g a rs e  un p la n  d e  e s tu d io s  a d e c u a d o  y q u e  re s p o n d a  a las  n e c e s id a d e s  de  
fo rm a c ió n  de l p ro fe s io n a l p a ra  n u e s tro  m e d io ; s ó lid a  fu n d a m e n ta c ió n  c ie n t í f ic a  y 
m e to d o ló g ic a  e in s tru c c ió n  té c n ic a  y  p rá c t ic a  s u fic ie n te s . La  e d u c a c ió n  h u m a ­
n ís t ic a  q u e  p e rm ite  la  c o m p re n s ió n  d e  lo s  fe n ó m e n o s  s o c ia le s  y  c u ltu ra le s  de

(6) Fuente: Proyecto de ley de 1S86, en trám ite  ante Congreso de la República, presentada p o r e l docto r G abriel 
M eló Guevara, d irec to r d ia rio  El Siglo.

(7) Entrevista D irector General ICETEX docto r José Luis Jordán, d ia rio  La República, viernes 6 de febrero de 
1987. Pág. 4B.

(8) Entrevista D irec to r General ICETEX, docto r José Luis Acero. D ia rio  La República, viernes 6 de febrero de 
1987. Pág. 4B.
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n u e s t r o  p a ís  y  lo s  c r i t e r io s  é t i c o s  q u e  o r ie n ta r á n  e l d e s e m p e ñ o  d e l e g r e s a d o ,  s o n  

t a m b ié n  c o m p o n e n t e s  in d is p e n s a b le s  p a r a  f o r ja r  b u e n o s  p r o f e s io n a le s (9).

El e s ta b le c im ie n to  de l nue vo  p ro fes iona l

El tra m o  m ás d ifíc il lo a trav iesa  el joven  p ro fes iona l cu a n d o  te rm ina  sus 
e s tu d io s  en la u n ive rs idad . C om ienza  a b usca r o cu p a c ió n . Y ahí se  e s ta n ca  en un 
c u e llo  de bo te lla , qu e  le Im p ide  e s ta b le ce rse  in d e p e n d ie n te m e n te  y  lo ob liga  a 
b u s c a r p ues to  en a lg u n a  en tidad  pú b lica  o p rivada , fru to  de  la fa lta  de fin a n c ia ­
c ión .

Si dese a  e je rc e r su p ro fes ión  por su cu e n ta , debe h ace r unas inve rs iones 
m áx im as  para  co n s e g u ir  el lo ca l d o n d e  d e sa rro lla r su ac tiv idad , adqu irir los 
e lem en tos  de tra b a jo  y ob tene r m ed ios de subs is tenc ia , m ien tras se hace  co n o ce r 
en  e l a m b ie n te  y com ienzan  a s o lic ita r le  sus se rv ic ios .

El m on to  de esa  inve rs ión  in ic ia l en cap ita l d e  traba jo , que c o m p re n d e  lo que 
p u d ié ra m o s  d e n o m in a r el cap ita l de su b s is te n c ia , es m uy  va riab le  de a cue rdo  
co n  las d is tin ta s  ac tiv id a d e s . Pero para  un p ro fe s io n a l re c ié n  e g resado  s iem pre  
re p re se n ta  un d e se m b o lso  c u a n tio so  que, en la gran  m ayoría  de  las ocas iones, 
es tá  por e n c im a  de sus  pos ib ilidades. Y es a llí donde  se debe a p lica r el p rim er 
rem ed io , pa ra  que los p ro fes iona les  d ispong an  d e  los re cu rso s  que les perm itan  
u tiliza r in d e p e n d ie n te m e n te  sus co n o c im ie n to s , y no te n g a n  q ue  res igna rse  a 
b u s c a r e m p le o  suba lte rno (io ).

Las o p o rtu n id a d e s  in ic ia les .

A n te  la in e x is te n c ia  de a lte rna tivas , los a lum nos  rec ién  sa lidos  de  las un ive r­
s idades buscan  una c o lo ca c ió n  burocrá tica , pues el sec to r privado es insufic iente  
para  a b so lve r los n uevos  so lic itan tes . Así se  p ro d u ce n  dps e fe c to s  indeseab les.

A p a re ce n  unas nuevas  p res iones sob re  los em p leos  o fic ia les , que c rean  
una  rap iña  por las p o ca s  p lazas ex is ten tes , y e s ta b le ce n  una ro tac ión  a los 
p ues tos  pú b lico s . Los re co m e n d a d o s  en tran  c u a n d o  un am igo  de su padrino  
llega  a una je fa tu ra  con  c a p a c id a d  para nom bra r y sa len  cuando  lo reem plaza en 
e lla  o tra  p e rsona  co n  pode r para  destitu ir. Esa es la tra g e d ia  de la adm in is trac ión  
p ú b lica  a to d o s  los n ive les.

Se p ie rd e  la o p o rtu n id a d  de  ensaya r com o  e m presa rios  indepe nd ien tes  a los 
re cu rso s  h u m a n o s  m ás se lec tos . Si nun ca  tienen  o ca s ió n  de a rriesga rse  a 
tra b a ja r por sí m ism o s  y para  sí m ism os, ja m á s  habrá  una am p lia  base hum ana 
para que se  va ya n  fo rm a n d o  un a u tén tico  esp íritu  em presaria l. En la evo lu c ió n  de 
és te  co m o  en to d o  p rog reso  hum ano  den tro  de la co m u n id a d  son  m uchos  los que 
com ienzan , y  van  d ism in u ye n d o  a m ed ida  que  el a sce n so  p resen ta  m ayores

(9) Entrevista D ire c to r General ICETEX. doctor José Luis Acero. D ia rio  La R epública , viernes 6 de febrero de 
1987. Pág. 4B

(10) Entrevista personal docto r G abriel M eló Guevara, d irec to r El Siglo , Bogotá, 9 de febrero de 1987.
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d ificu ltade s . C ada cu a l e n cu e n tra  su nivel. Pero debe  e x is tir una igua ldad  de 
opo rtun id ades  in ic ia les . Es lo jus to  para los co lo m b ia n o s  y ta m b ié n  co n v e n ie n te  
para el país. ( ip .

P O L IT IC A S  E D U C A T IV A S  Y  D E  E M P L E O S  P R O F E S IO N A L E S  H

¿Existén P o líticas  E d u ca tivas  que c o n tr ib u ya n  a 
F renar el D e se m p le o  P ro fes iona l?

En re c ie n te  a rtícu lo  a p a re c id o  en el d ia rio  El S ig lo  el d o m in g o  8 de 
fe b re ro /8 7  titu lado  ¿“ Para dónde  va la e d u c a c ió n ” ?. Se d ice  que  en C o lo m b ia  no 
ex is ten  po líticas  edu ca tiva s , y  que los p ro b le m a s  de la e d u c a c ió n  han d e ja d o  de 
ser un p rob lem a cu a n tita tivo , para  co n ve rtirse  en  un p rob lem a de  ca lidad . El 
a rtícu lo  expresa : “ La ju s tic ia  y la e d u ca c ió n  e n ca b e za n  la lis ta  de los g randes  
descu ido s  n a c io n a le s ” . La ca lid a d  h ace  ra to  de jó  de in te resa rle  al gob ie rno . Por 
suspuesto , las c o n s e c u e n c ia s  son ne fas tas  y d ifíc ile s  de contro la r... el d e s e m ­
p leo p ro fes iona l. C ita  el a rtícu lo : "C u á n d o  una nac ión  de ja  de  p re p a ra r sus 
g e n e ra c io n e s  jóvenes, e n tre g a  su p o rve n ir” .

Sin em bargo , co n s u lta n d o  el tex to  "L a  e d u c a c ió n  su p e rio r en C o lo m b ia ” , 
d o cu m e n to s  bás icos  para  su p la n e a m ie n to  vol. I, de 1970, en la pág ina  129 
e ncon tram o s  que el g o b ie rn o  sí ha trazado  m etas y p e rsp e c tiva s  para  el fu tu ro , lo 
que su cede  es que co m o  es-co s tu m b re  en n u e s tro  país, las leyes  se h a ce n  para 
v io larlas.

Es así co m o  el e s tud io  sob re  d e sa rro llo  un ive rs ita rio  e la b o ra d o  en  1964 
p ropuso  m etas cu a n tita tiva s  y cu a lita tiva s  para  la e d u ca c ió n  superio r.

De igua l m anera, en la pág ina  135 del c ita d o  te x to  (e d u c a c ió n  s u p e rio r en 
C o lom b ia  - ICFES, 1976) a p a re ce n  c la ra m e n te  los ob je tivos , los cua les  c o n tie ­
nen la  filoso fía  de las in s titu c io n e s  de  e d u ca c ió n  supe rio r C o lo m b ia n a  y co m o  
e llas  co n c ib e n  sus fu n c io n e s  den tro  de la so c ie d a d  co lom b iana . Y por ú ltim o, en 
la pág ina  155 de l m ism o  te x to  (e d u c a c ió n  supe rio r en C o lo m b ia  - ICFES, 1970) 
en el punto  4 de c o n c lu s io n e s  se d ic e  que “ es n e ce sa rio  que la un ive rs idad  
co lo m b ia n a  fije  adem ás de los a ltos  y nob ilís im os fines  (u n ive rs id a d  hu m a n ís tica  
y c ien tífica ) a lgunas m e tas  inm ed ia tas , e s tra té g ica s  a n ive l n a c io n a l y reg iona l, 
o b e d e c ie n d o  a c rite rios  de las n e ce s id a d e s  p rio rita rias  y p o s ib ilidad es  n a c io n a ­
les y de las re sp e c tiva s  reg iones, en fu nc ión  de l d e sa rro llo  e q u ilib ra d o  y a rm ó ­
n ico  del pa ís” . D e es ta  m ane ra  se log ra ría  da r ca b id a  a todos  los p ro fe s io n a le s  
eg resado s  de las un ive rs idades.

A c tiv id a d e s  que a de lan ta  el G ob ie rno  con  re la c ió n  al de se m p le o  p ro fes iona l.

A  tra vé s  del ICFES e ICETEX, el gob ie rn o  ha in ic ia d o  una va ria d a  g am a  de 
in ve s tig a c io n e s  o a c tiv id a d e s  en b u sca  de pone r fin  a esta  p rob lem á tica .

( i l l  Entrevista personal docto r G abriel M eló Guevara, d ire c to r El Siglo , Bogotá 9 feb re ro  1987.
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En p rim e r lugar, tie n e  que ver co n  la c o m p le m e n ta c ió n  de la p repa rac ió n  
p ro fes iona l, a tra vé s  de los p o s t-g ra d o s  en el país, co n  base  en un a cu e rd o  con  
un co m ité  de c o n su lta  que cu e n te  co n  la p a rtic ip a c ió n  de A S C U M  - ICFES, 
C O LC IE N C IA S , para  d e te rm in a r la na tura leza , a lc a n c e  y co n te n id o  de  p ro g ra ­
m as, su co m p o rta m ie n to , su im p o rta n c ia  en el d e sa rro llo  reg iona l, con  el fin  de 
e s tru c tu ra r un p lan in teg ra l de  apoyo  al pos t-g rado .

En se g u n d o  lugar, lo re la c io n a d o  con  la c o n s titu c ió n  de un s is tem a n ac iona l 
de  in fo rm a c ió n  y o rie n ta c ió n  p ro fes iona l y o cú p a c io n a l; es tud io  que se realiza 
en tre  ICETEX, ICFES - SEN ALD E, con  el ob je to  de  c o n s titu ir  el s is tem a  m e n c io ­
nado  y a dem ás  para o rg a n iza r una red  n a c io n a l de  un idades de  in fo rm ac ión , 
d o c u m e n ta c ió n  y  o rie n ta c ió n  p ro fes iona l y o cú p a c io n a l. (i 2 ).

Se espe ra  co n  d ic h a s  m ed idas  m in im iza r el d e sem p leo  p ro fes iona l en 
C o lom b ia .

C O N C L U S IO N E S  1

N e c e s id a d e s  d e  m ed idas  es ta ta le s

El e s tu d io  p re se n ta d o  po r la co m is ió n  C h e n e ry  en  ju lio  de 1986 propone  al 
g o b ie rn o  las s ig u ie n te s  so lu c ione s :

D e sa rro lla r una po lítica  m a c ro e co n ó m ica , o rie n ta d a  en los p róx im os  años a 
o b se rva r e l c re c im ie n to  todavía  ráp ido  de la fue rza  de  traba jo  y a re d u c ir  el 
co m p o n e n te  e x c e s iva m e n te  a lto  de  de se m p le o  co yu n tu ra l y el d e te rio ro  de los 
ing resos  rea les  de  los tra b a ja d o re s  inde p e n d ie n te s  que el país ha heredado  de  la 
la rga  re ce s ió n  de 1980 - 1985, A la rgo  plazo, será  ne ce sa rio  inco rp o ra r el 
c re c im ie n to  a lgo  m ás m ode rno  de la ofertaHabora! de  la dé ca d a  del noven ta  que 
in c lu ye  a los p ro fe s io n a le s  y a ta ca r los e le m e n to s  m ás e s tru c tu ra le s  de  la 
c o m p o s ic ió n  de  em p leo  y desem pleo . Para lo g ra rla  es n e cesa rio  co lo ca r a la 
e co n o m ía  en una  senda  de c re c im ie n to  ráp ido. Los tre s  e lem en tos  c ríticos  de la 
po lítica  m a c ro e c o n ó m ic a  para  el cu m p lim ie n to  de las m etas en m ateria  de 
em p le o  son:

(1) La g e n e ra c ió n  de d iv isas; (2) La e le va c ió n  de  tasas  de inve rs ión  y ahorro; 
y  (3) la re o rie n ta c ió n  del gas to  púb lico  h ac ia  in ve rs io n e s  con  m ayor conten ido- 
n a c io n a l y h a c ia  ga s to s  con  m ayor e fe c to  red is tribu tivo .

D e sa rro lla r p o lítica s  espec ia le s . Ta l es el ca so  de p rogram as, para  las 
p e que ñas  em presas , su rg id a s  en C o lom b ia  en los a ños  sesenta , c o n ce b id o s  
c o m o  un in s tru m e n to  pa ra  la g e n e ra c ió n  de e m p le o y  la d e sce n tra liza c ión . C itase  
las a rtesan ías, la C o rp o ra c ió n  F inanc ie ra  P opu la r y el Fondo F inanc ie ro  In d u s ­
tria l. Se in ic ia ro n  p ro g ra m a s  de c ré d ito  pa ra  la p e que ña  y m ed iana  industria  del

(121 Entrevista D ire c to r General ICETEX, docto r José Luis Acero, d ia rio  la  República, viernes 6 de febrero  
1987.
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B anco  Popular. P oste rio rm en te , en 1976 a p a re ce n  los p rog ram as  d ir ig id o s  e s p e ­
c ífica m e n te  a las m ic ro e m p re sa s , co n  la c re a c ió n  de l p rog ram a  de d e sa rro llo  de 
la peque ña  em p re sa  de fu n d a c ió n  C arva ja l.

Las c ifra s  ex is te n te s  ind ica n  que se ha c re a d o  16 .000 puestos  de tra b a jo  
que in vo lu c ra  un a lto  núm ero  de p ro fes iona les , co m o  resu ltado  del p lan de 1984 - 
1986. ( 13 ) .

A unque  a ltam en te  positivo , e s tos  da tos ob ligan  a co n s id e ra r el c a rá c te r  
todavía  e xp e rim en ta l e ind ica n  que es u tó p ico  pensa r que  pueden  c o n s titu irs e  en 
una so luc ión  de co rto  plazo a los p rob lem as  de d e se m p le o  y en e s p e c ia l del 
desem p leo  p ro fes iona l en el país. A p esa r de su a lc a n c e  lim itado, la ve rd a d e ra  
im p o rta n c ia  de las a c c io n e s  de las fu n d a c io n e s  (a c tu a lm e n te  12 en el país) y del 
plan actual debe m irarse desde una triple óptica: En prim er térm ino, estas activ idades 
han co n trib u id o  a que el país tom e c o n c ie n c ia  de la fu n c ió n  e c o n ó m ic a  (fa c to r 
p rim ord ia l del d e se m p le o  p ro fes iona l) y socia l. En s e g u n d o  lugar, los p rog ram as  
ex is ten tes  han m os trado  una gran  e fic a c ia  para m e jo ra r y es tab iliza r el e m p le o y  
los ing resos de los peque ños  p roduc to re s , en tre  los q ue  se e n cu e n tra n  un g rupo  
de  p ro fes iona les. Por ú ltim o la e xp e rie n c ia  a cu m u la d a  c o n s titu ye  una base 
in d iscu tib le  de una e s tra teg ia  g loba l de apoyo  al d e se m p le o  p ro fes iona l y al 
se c to r de la econom ía  in form al. (i4).

P royecto  de ley N Q de 1986 en cu rso  an te  el C ong reso .

Buen co n o c e d o r de los p rob lem as del Estado, el e xm in is tro  y hoy d ire c to r del 
d ia rio  El Siglo, d o c to r G abrie l M eló  G uevara , ha p re se n ta d o  al C o n g re so  de  la 
R epúb lica  un p ro ye c to  de ley, el cu a l b usca  c re a r el “ Fondo de  p ro m o c ió n  
P ro fes iona l” , con  el ob je to  de o fre ce r f in a n c ia c ió n  a los p ro fes iona les  y té c n ic o s  
nac io n a le s  e g resado s  de  in s titu c io n e s  de  e d u c a c ió n  supe rio r, pa ra  su  e s ta b le c i­
m ien to  com o  tra b a ja d o re s  o em presa rios , con  e l cu a l se  espe ra  ab rir nuevos  
horizon tes y ga ran tiza r e s tab ilida d  a los p ro fe s io n a le s  re c ie n  eg resados, c o n v ir ­
tiéndo los de em pleados en em pleadores y generadores  de desarrollo. D e la m ism a 
fo rm a , se dará  un v ig o ro so  im pu lso  al se c to r de los se rv ic ios , se abrirán  a m p lias  
pos ib ilidad es  de fo m e n to  a g ropecu a rio , c o m e rc ia l e industria l, y de esta m anera  
se a p lica rá  un rem ed io  e ficaz  en el pun to  m ás c rít ic o  de la s ituac ión  a c tu a l de 
desem p leo . (is>.

Q u ie ra  D ios que to d a s  es tas  p ropues ta s  de so lu c ió n  expuestas , sean  a c o g i­
das en el seno  de  todos  los c o lo m b ia n o s  y po d a m o s  te n e r en  un m añana , una 
C o lom b ia  nueva  y m ejor.

(13) Dalos del programa de m icmem presas de la Fundación Carvajal.

(141 Estudio comisión Chenery ju lio  1986 "Misión E m p leo".

(15i Proyecto de ley presentado en 1986 po r el doctor Gabriel Meló Guevara y  que cursa ante el Congreso de 
la República
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